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En el tramo final de la década de los años setenta del pasado siglo XX se gestaron
parte de los trabajos que, poco después, harían aflorar múltiples estudios sobre Car-
naval en la ciudad de Cádiz y parte de su provincia. Los cambios políticos que se em-
pezaban a vislumbrar tras la muerte del dictador Francisco Franco, comenzaron ahora
a propiciarse de manera acelerada. Por ejemplo en 1976. Aunque las Fiestas Típicas
de aquel año se celebraron de nuevo en el mes de mayo –se venía desarrollando así
desde 1968–, varias fueron las agrupaciones que reclamaron abiertamente el regreso
de la festividad al mes de febrero. Como muestra un botón, el estribillo –e incluso el
nombre–, de la comparsa `Carnaval 76�:

Fiestas Típicas Gaditanas,
eso no nos dice ná,

nosotros lo que queremos,
Carnaval, Carnaval, Carnaval 1

Un ejemplo más se aprecia cuando en 1978 el coro `La Guillotina� desfiló por
la calles de la ciudad emulando el entierro de las Fiestas Típicas2. El Carnaval de 1980
vino organizado desde la Comisión Ciudadana de Fiestas, que dependía de la Dele-
gación Municipal de Fiestas, estando al frente el concejal José Mena Ortega. Será en
estos momentos cuando se potencie un Carnaval participativo, no impuesto “desde
arriba”, e intentando que en la organización estuvieran el máximo de representaciones
del mundo de la fiesta. Toda estas transformaciones tuvo, más temprano que tarde,
su influencia en las investigaciones de corte carnavalesca. De esta manera en 1983 se
publicó, desde la Delegación de Información y Publicaciones un pequeño libro titu-

– 11 –

1 En RAMOS SANTANA, A. El Carnaval Secuestrado. Quorum. Cádiz, 2002. Pág. 233. Un año des-
pués, envuelto el país en la llamada Transición, con alcaldías emanadas todavía de la dictadura, se
autorizó de forma oficial la vuelta del Carnaval. En MORENO PÉREZ, Y. “El carnaval en la Tran-
sición” en RAMOS SANTANA, A. (Coord.), La Transición: política y sociedad en Andalucía, Ayto.
de Cádiz, 2005. Pág. 298.

2 Diario de Cádiz, 5 de febrero de 1978.

Introducción

Santiago Moreno Tello
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lado Carnaval en Cádiz, el cual conllevó un antes y un después, no solo por el valor
que podían tener los capítulos que lo conforman, sino porque a raíz de aquel año, las
investigaciones y estudios de un tema hasta entonces no bien mirado –e incluso mar-
ginado–, se multiplicaron.

Las ramificaciones de las temáticas a historiar fueron múltiples. En aquél Car-
naval en Cádiz, se anunciaba lo siguiente: `se pretende únicamente iniciar un camino
que puede ser muy fructífero en cuanto que a ésta pueden seguir otras publicaciones de
obras ya escritas o aún por hacerse, ya que el tema es por ahora inagotable 3. Y de las pa-
labras a los hechos. De los cinco capítulos que conforman la obra, dos de ellos trata-
ban, por ejemplo, las coplas de Carnaval. Pedro Payán usó las coplas con la finalidad
de estudiar el habla de Cádiz y González Martínez y Paz Pasamar analizaron los re-
cursos lingüísticos de las mismas.

Pero si hubo un hecho que hizo aumentar la producción de investigaciones res-
pecto al folclore gaditano más característico, fue la creación, también en 1983, del
Seminario de Carnaval ̀ Ciudad de Cádiz . A éste acontecimiento hay que unir la cre-
ación, a mediados de los años ochenta, del Premio de Investigación Carnavalesca por
parte de la Fundación Gaditana del Carnaval. De esta forma en los veinte años si-
guientes se desglosaron toda una batería de trabajos que, de forma más o menos acer-
tada, completaron una extensísima bibliografía que giraba en torno al Carnaval, ya
en su vertiente histórica, organizativa, artística, etc. Estos encuentros iniciados en
1983, tuvieron una última edición –la décima–, en 2002. Por su parte, los Premios
de Investigación Carnavalesca, tuvieron sus ediciones hasta 2004, tras lo cual desapa-
recieron sin más, con la consiguiente falta de apoyo al estudio del carnaval gaditano.

Coincide en el tiempo que, mientras una experiencia llegaba a su cénit, desde la
Asociación de Autores del Carnaval se proyectó un encuentro de formato similar: a
finales de 2001 se desarrolló el I Congreso Gaditano de Carnaval. Hasta 2014 se han
desarrollado ocho ediciones. Si bien tenían un marcado carácter divulgativo, carecían
de un planteamiento temático que le diera rigor científico así como una ejecución
editorial para la posterior publicación de libros de Actas que recogieran de manera
digna los trabajos presentados por los diferentes ponentes y/o comunicantes.

En definitiva, por este motivo –y otros que veremos a continuación–, y a pesar
de la desaparición tanto de los encuentros científicos-culturales auspiciados por el
Ayuntamiento de Cádiz, como de los premios de investigación, la producción biblio-
gráfica carnavalesca no quedó inmóvil. Además, en los últimos años diferentes semi-
narios y cursos sobre Carnaval se han ido realizando por distintos puntos de la
geografía andaluza: la Universidad Pablo de Olavide, con su sede en Carmona4, o la

3 Son palabras de Armando Ruiz Riera en la presentación de dicha obra. Pág. 5.
4 Dentro de los XX Cursos de Verano, en 2004, se celebró el semanario “Carnaval en Andalucía: pa-

sado y presente”.
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Universidad de Almería5 son ejemplo de ello. No cejaron ahí los encuentros. El interés
por los estudios sobre Carnaval se han ampliado tanto en las últimas décadas que en
la propia ciudad de Cádiz, en el año 2012, y coincidiendo con el centenario de la
muerte de Antonio Rodríguez Martínez ̀ El tío de la tiza�, la Asociación de Interpretes
y Ejecutantes del Carnaval –con José Antonio Valdivia Bosch y Javier Osuna García
al frente–, auspició un congreso monográfico que su planteamiento y difusión recordó
a los antiguos seminarios: aunando el carácter científico con el divulgativo.

Por todo ello se creyó necesario el replanteamiento de las citas con las investigación
carnavalesca. La disposición de la Asociación de Autores del Carnaval, –bajo la presi-
dencia entonces de José Ramón Zamora Cabeza–, y el interés de la propia Universidad
de Cádiz, hicieron converger en la necesidad de sumar esfuerzos y proponer la creación
de un nuevo congreso ̀ unificado�: el XX Congreso del Carnaval. La cita que en origen
estaba prevista para 2016 se acabó aplazando a 2017, año a la postre de la conmemo-
ración del Tricentenario del traslado de la Casa de Contratación de Sevilla a Cádiz.
Aquella institución que poseía el monopolio del comercio con el Nuevo Mundo o
América y que supuso el aldabonazo definitivo para que Cádiz viviera su siglo de má-
ximo esplendor en época Moderna. Interesante propuesta, sí. No obstante, poco ope-
rativa, puesto que ¿hasta dónde se había fomentando el estudio del Carnaval años atrás
para cimentar un encuentro que tratase la celebración de don Carnal en el siglo XVIII?
Por dicho motivo propuse ceñirnos –en su temática– a otra conmemoración que tam-
bién ocurriría en ese año 2017: la prohibición del Carnaval por parte de los sublevados
del 18 de julio de 1936. O dicho de otra manera, se cumplían ochenta años de la pro-
hibición que marcó a todos los carnavales de España. Nunca antes una prohibición –y
haber las ha habido durantes siglos–, fue tan letal para con la fiesta. De hecho, junto
con la publicación definitiva en 1940 de la prohibición del Carnaval tras la Guerra
Civil, supusieron la muerte y desaparición de muchas festividades carnavalescas del
país. Abríamos así la temática, la localización y la posibilidad de estudios para el en-
cuentro. En una reunión en el rectorado de la UCA en la calle Ancha, representantes
de ambas entidades –Asociación de Autores y Universidad–, dieron su aprobación.
Arrancaba el Congreso de la llamada, por los propios medios, unificación6. A la con-
vocatoria se sumaron otras entidades públicas y privadas como fueron la Delegación
de Cultura de la Junta de Andalucía, la Diputación de Cádiz y el Aula de Cultura del
Carnaval de Cádiz. El evento, como décadas atrás, volvía a manos de la comunidad
científica aunque con una amplia representación de colectivos.

No obstante, a pocas jornadas de la celebración del mismo, la Asociación de Au-
tores del Carnaval convocó elecciones para elegir una nueva junta directiva. Mientras

Santiago Moreno Tello

– 13 –

5 Celebrado dentro de los Cursos de Verano de la edición de 2007.
6 SÁNCHEZ REYES, J. M. “En marcha el Congreso de Carnaval más unificado y ambicioso” en

Diario de Cádiz, 28 de junio de 2017.
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que la candidatura liderada por Ezequiel Arauz Salmerón abogaba por el plantea-
miento de encuentros que acabamos de explicar –incluso se citaba en su programa
electoral la consecución del evento ya anunciado–, al frente se posicionaba Miguel
Villanueva Iradi con otra idea distinta: el Congreso debía seguir bajo el auspicio de la
Asociación de Autores. Finalmente, saliendo vencedora ésta segunda candidatura, el
nuevo presidente de Autores se retiró de la preparación del evento. Y para no exten-
dernos demasiado, y para que todos/as que nos leen nos entiendan: el resto de orga-
nizadores y colaboradores, nos miramos las caras y decidimos, como no podía ser de
otra manera, continuar con la realización del XX Congreso del Carnaval cuyo resul-
tados, amable lector, tiene entre manos.

* * *

Los objetivos que nos planteamos para este encuentro de forma general, sin en-
trar en matices de contenido, fueron –y siguen siendo para ediciones futuras–, los si-
guientes:

– Reunir a las distintas administraciones públicas que quieran ser parte del nuevo
encuentro, siempre bajo el auspicio del Ayuntamiento de Cádiz y la UCA.

– Ofertar la colaboración en el evento con las entidades públicas y privadas que
muestren interés.

– Crear una estructura que aúna a las entidades carnavalescas que quieran ad-
herirse al Congreso bajo el ya citado auspicio. 

– Compartir en un mismo evento investigación científica y divulgación de la
fiesta.

– Toma de contacto entre estudiosos y especialistas en la materia, dando especial
relevancia a los más jóvenes.

Como ya indicamos, a modo de propuesta temática para el nuevo congreso nos
centramos en la efeméride que el pasado año, 2017, se ha conmemorado con varios
actos durante nuestro Carnaval. Nos referimos a la prohibición de la fiesta por parte
de las autoridades franquistas en 1937, en plena Guerra Civil, y que supuso el prin-
cipio del fin de los carnavales en toda la península. Por lo tanto fue un buen momento
para encuadrar la temática del Congreso en torno a las prohibiciones que a lo largo
de la Historia habían moldeado la fiesta hasta llegar al día de hoy. Puesto que, desde
que tenemos conocimiento de la celebración de dicha festividad, los poderes estable-
cidos, siempre intentaron acabar con ella, bien modelándola a su gusto, bien hacién-
dola desaparecer del calendario. De esta manera nos planteamos las siguientes líneas
para el desarrollo del mismo:

– Evolución de las prohibiciones sobre el Carnaval a lo largo de la Historia.
– Influencia de las mismas en el desarrollo del Carnaval.
– Resistencia y desafíos.
– Control y represión a la fiesta y sus representantes.
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Y así fue cómo llegamos hasta los tres primeros días de diciembre de 2017, con
un completo programa de actividades donde se concentraban conferencias, comuni-
caciones, mesas redondas, presentaciones de libros, actuaciones e incluso dos exposi-
ciones. Todo ello celebrado entre la Sala Mejía Lequerica y el patio del Edificio
Constitución 1812, antiguos cuarteles de La Bomba, así como el cercano ECCO.

* * *

“Diversión, prohibición y libertad en la fiesta de Febrero”� fue el nombre con el
que bautizamos aquella unificadora experiencia. Y de igual modo lo hacemos con este
nuevo libro que ahora lees. En él se recogen la inmensa mayoría de los trabajos allí
expuestos. Arranca con la doctora Ana Barceló que tras la defensa y posterior publi-
cación de su tesis doctoral, centrada en los tipos o disfraces del Carnaval en Cádiz,
nos acercaba a dicho tema que continúa ampliando y profundizando. En esta ocasión
analiza cómo este instrumento originario de la festividad, fue usurpado por el poder
para incluso sumarlo a los elementos de censura de los que, durante décadas, se hicie-
ron valer. Dos avances de futuras investigaciones se nos plantean a continuación. De
la mano de la doctora Estrella Fernández así como de Marta Ginesta. Si bien la pri-
mera defendió recientemente su tesis doctoral en la Universidad de Sevilla, Ginesta
hará lo propio pronto con un estudio y análisis del papel de la mujer en la fiesta. En
esta ocasión nos hace un breve adelanto. Otra reciente doctora en la materia, María
Luisa Páramo, nos presenta un texto donde expresa nuevos enfoques de estudio que
a buen seguro son de suma utilidad para las nuevas generaciones de investigadores.

Pero el presente libro también se nutre de trabajos que bien pueden ser muy
útiles para la actual celebración de la fiesta. De esta manera, José Manuel Medina –que
después de muchos años volvía a formar parte de estos encuentros–, nos presenta un
informe sobre los carteles anunciadores del Carnaval y las bases actuales por las que
se rigen su elección.

No obstante, el bloque más amplio de los trabajos que aquí se presentan son de
corte histórico. Aquí se enmarcan los trabajos de Felipe Barbosa, Jose Fernández y el
profesor Juan Antonio Vila. El primero arrojando luz sobre una de las etapas más des-
conocidas de la historia de nuestro Carnaval: el Sexenio Democrático, en el cual se
sentaron las bases de lo que posteriormente sería el control de las agrupaciones. En el
segundo, el historiador Fernández, da un pequeño avance de sus estudios de los que
será su futura tesis doctoral sobre la censura. En este caso sobre los censores, figuras
citadas en innumerables trabajos pero, incomprensiblemente, poco estudiados. Y
el tercero sobre uno de los centros de celebración del Carnaval durante el siglo
XVIII: el ya no tan desconocido Teatro de la Ópera italiana del que, día a día, Vila
sigue dando buena cuenta en las visitas programadas que realiza a sus restos de la
calle Arbolí.

Santiago Moreno Tello
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Eugenio Mariscal, un clásico de los antiguos congresos, regresa con un estudio
que repasa la censura en época de Fiestas Típicas y expone claros ejemplos de la misma,
a la vez que nos muestra lo que, según el autor, pueden ser las arbitrariedades en las
que se basaban. Le siguen dos jóvenes historiadores: Moisés de Mora, que da buena
cuenta de cómo las coplas de Carnaval pueden tener un buen uso como fuente his-
toriográfica, en este caso para el estudio de la sociedad franquista, y Jesús García que
nos avanza, en esa misma línea, sus trabajos sobre la época de la llamada Transición.

El toque exótico, si me permiten la licencia, lo ponen dos investigadores como
son Pedro Pablo Santamaría y José Luis Arijón que nos muestran el papel que jugó la
censura en determinados momentos en dos representaciones carnavalescas bien dife-
renciadas. La primera dedicada a la localidad de Rota y la segunda a Montevideo.
Aprovecho la ocasión para señalar que estos encuentros deben ser, en este sentido,
aperturistas. No debemos centrarnos solo en el estudio y análisis del Carnaval en
Cádiz. Hay que hacer partícipe a otras celebraciones y festividades carnavalescas del
planeta como ya en otras ocasiones se hizo. Una visión más global de la fiesta nos
ayudará a entender y conocer otro tipo de ceremonias que ayuden a comprender mejor
este folklore.

En este libro hemos optado, además, por publicar las transcripciones de las tres
mesas redondas que se desarrollaron. Recogemos así el testigo de una tradición ya co-
menzada en ediciones anteriores. De esta manera podemos leer las intervenciones de
sus invitados, así como del público asistente en los posteriores debates: la investigación
del Carnaval en torno a los congresos, el intento de censura en la actual Democracia
que se le intentó aplicar a la chirigota Los tontos de capirote y el papel de la mujer en
el actual Carnaval, fueron los tres temas a tratar.

La obra se complementa, como podrás ver, con un pequeño cuaderno fotográfico
donde recogemos una galería con las dos exposiciones que se inauguraron durante el
encuentro: en primer lugar `Colección Dubois�, una breve colección fotográfica to-
mada del fondo privado y familiar de Eduardo Rodríguez. Y es que a inicios del siglo
XX llegaba a Cádiz desde Sevilla el joven fotógrafo Eduardo Domínguez Cabeza, más
conocido por el pseudónimo de Dubois. Tras instalarse en un pequeño local de la
calle San José se trasladó definitivamente a su estudio de la calle Montañés. Durante
las décadas posteriores y hasta hace pocos años tres generaciones de fotógrafos retra-
táron las distintas épocas vividas en la ciudad incluyéndose imágenes de política, so-
ciedad, cultura o vida cotidiana. A día de hoy es una de las mayores colecciones
fotográficas que existen en la ciudad. Se mostraba así una pequeña muestra de dicha
colección en torno al Carnaval antes de la prohibición de 1937.

Y en segundo lugar una breve muestra de pinturas de Costus relacionadas con el
Carnaval, puesto que a mediados de los años ochenta el Ayuntamiento de Cádiz ad-
quirió a Enrique Naya y Juan Carrero –Costus– unos dibujos en torno al Carnaval
de Cádiz. Basados algunos en agrupaciones reales, basados otros en comparsas inven-
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tadas, el dúo de artistas pintó un total de siete dibujos que a partir de 1988 –y coin-
cidiendo con la celebración del III Congreso del Carnaval–, fueron utilizados como
carteles y portadas de los correspondientes libros de Actas. Se mostraba a la ciudadanía
en general, así como al visitante, una pequeña muestra del patrimonio pictórico de
nuestro Ayuntamiento, a la vez que se reivindicaba la desaparición de una de dichas
obras – Los mohosos–, en paradero desconocido desde hace algunos años.

* * *

Queda tan solo agradecer, en primer lugar, a todas las entidades y personas que
hicieron posible el encuentro número veinte de Carnaval en Cádiz. Y en segundo, y
no por eso menos importante, a la Diputación de Cádiz, y a su Servicio de Memoria
Histórica que ha hecho posible que los trabajos entonces presentados se vean ahora
en negro sobre blanco.

Santiago Moreno Tello
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Al emprender la investigación para la tesis que defendí en esta universidad hace
ahora tres años, partía de la hipótesis de que todos los tipos del Carnaval de Cádiz
podían ser catalogados por un sistema de clasificación sencillo. Y la suposición se vio
confirmada por los resultados después de analizar 2.634 tipos, el 46 % de las casi
SEIS MIL agrupaciones localizadas entre 1821 y 2013.

Pero, además, el análisis exhaustivo de los datos obtenidos del estudio de la do-
cumentación y de numerosas entrevistas, me deparó una serie de hallazgos que sos-
pechaba de antemano y que se han demostrado: 

– la validez del método.
– la dispersión de documentos y su expolio selectivo.
– la influencia de la situación geoestratégica de la ciudad y la importancia de su

puerto marítimo en la aparición de los modelos que determinaron, especial-
mente en el pasado, la creatividad de las peculiares formas de interpretar los
caracteres que hacen del Carnaval de Cádiz un fenómeno singular, no sólo
por sus coplas, que son su elemento más significativo e importante, sino por
su indumentaria, por la manera de ingeniárselas para adaptar la indumentaria
que visibiliza, que hace tangible el carácter de cada agrupación en Cádiz.

Pero es que, además, las metodologías aplicadas, la elaboración de ficheros auxi-
liares y el análisis de los datos, me permitieron llegar a una conclusión no pretendida
y es el que centra el tema de esta exposición:

El tipo fue un instrumento para localizar a las agrupaciones que infringían las
normas impuestas por las autoridades para ejercer su función censora.

El tipo, que en Cádiz es más que un disfraz, es el conjunto de prendas que iden-
tifican y dan cuerpo al carácter representado por cada agrupación y ha sido utilizado
por la autoridad como herramienta de control de una actividad festiva y frecuente-
mente trasgresora del orden y de las normas morales y/o políticas imperantes en cada
momento.

Partimos de que –en cualquier régimen político– las autoridades suelen establecer
límites a la diversión, para lo cual dictan normas que permitan mantener el control,

– 19 –

El tipo como instrumento de censura

Ana Barceló Calatayud
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María, Los Pajaritos y Los Langostinos, ya iban representando en sus disfraces el título
de sus comparsas”, y destaca que figuraban “un ramo de claveles de distintos colores,
dentro de una gran maceta, que era la forma que le dieron a la carroza en la que iban
subidos”.

El coro de Rodríguez, con Santiago Hucha como presidente, se presentaba en
su tango número 3:

“Los Claveles que estáis mirando
son de una clase muy especial
que aunque pasen cien años
siempre los veréis
lo mismo que están…”,

… cantaban acompañados por un carillón o lira de barras metálicas, además de
dos guitarras y un acordeón. El sastre Manolo Torres hace notar la presencia, de pie
en el centro de la imagen, de Antonio Fatou, primero de una saga de coristas –sólo
interrumpida por su hijo– que se prolonga en el siglo XX a su nieto José Luis, vin-
culado a La Salle-Viña y en el XXI a un bisnieto, integrante del coro de Rafael Pas-
trana.

Este mismo año la enumeración de prendas es más cumplida en casos como el
de los excéntricos musicales “Mi-Este-Yo”, donde el redactor se recrea: “Frac, chaleco
blanco, pantalón corto, medias negras, zapato charol y peluca blanca”; que coincide
con la vestimenta de su director, Rufino Noa.

(En la imagen viste la misma ropa y peluca que en una fotografía sin fecha, pero
captada con posterioridad, que se conserva en la Biblioteca de Temas Gaditanos donde
Noa posa tras el botellófono ideado por El Tío de la Tiza).

Ana Barceló Calatayud
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Rufino Noa, director de “Mi-Este-Yo”,
1896. Foto de la BTG, digitalizada por José Márquez Espejo
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Aunque al otro día
No haya que comer
En habiendo coche
Todo el mundo á… bailar.
Aquí nadie piensa
Más que en dar sablazos
Y tenemos el vientre
Pegado al espinazo”.

La descripción que firmaba José Suárez, el 15 de febrero de 1898, era muy com-
pleta: “Los tipos y ropaje que ostentarán son los siguientes. El Director: Levita negra,
sombrero de Copa. El Guitarra Frac negro y sombrero de Copa. Los demás sacos lar-
gos de percal”, y además de coincidir con la ilustración de la portada de su libreto, lo
hace casi en los mismos términos que figuran en el estadillo: “Levita negra y copalta.
Director y guitarra / los demás sacos largos de percal”. Tal precisión refuerza nuestro
criterio de que las autoridades deseaban tener sujetos con rienda corta a los siete pro-
testones “Peluqueros de París”.

Otro detalle que vendría a ratificar esta hipótesis es el hecho de que ese mismo
año –1898– la indumentaria de “Los Siete Puntos Madrileños” (9 de 17), agrupación
de Rafael Vázquez a la que se le aprueban todas las coplas, viene definida en la hoja
de control municipal con el simple enunciado de tres prendas “Ruso, copalta y pe-
luca”, en escueto resumen de su elaborada descripción previa: “Disfraz: El coro (…)
lucirá el disfraz siguiente: Ruso de abrigo con divisas de bocamanga y cuello de ter-
ciopelo, sombrero de copa alta y peluca aproximada á la edad de sesenta años próxi-
mamente; pantalón negro y calzado voluntario”6. Sin embargo, en su salida como
“Los Siete Despertadores” cantan una presentación en la que aluden a un incidente
relacionado con su tipo del año anterior (letra expuesta en un marco en el bar La
Cabra del siglo XXI).

Por idéntica razón, la ausencia de letras marcadas, a los grupos instrumentales
se les exime en la práctica del esfuerzo redactor, puesto que las autoridades no nece-
sitan verificar si cumplen o no los preceptos de la censura, al carecer de textos; como
mucho, y parece ser que por cubrir el expediente, en la columna correspondiente del
estadillo de control se anotan conceptos resumidos en pocas palabras, como “de sotana
y manteo” cuando se trata de una estudiantina, o bien “capuchones”, “niños llorones”,
“frac y peluca” o “levita y peluca”, “bata y gorro”, entre otras vagas expresiones indu-
mentarias escasamente relevantes. 

En estos años finales del siglo XIX también se libran de la obligación de detallar
su vestimenta, por infrecuentes, los tipos más originales. Le ocurre al mencionado

Ana Barceló Calatayud
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coro de “Los Claveles”, de El Tío de La Tiza en 1896, a “Los Gatos Caseros”, de
Antonio Chacón al año siguiente, o a los que se visten de chinos o payasos, pues
estos casos y similares, se despacharon con sustantivos genéricos: Claveles, Gatos,
Chinos o Clownes, todos fácilmente identificables en unas calles concurridas por
multitud de máscaras y otros disfraces más repetitivos que los de estas singulares
comparsas.

*  *  *

1899, AHMC 6160-101

En 1899 “Los Grandes Industriales de París” (1 de 18) refieren el escándalo de
las cartillas que dieron lugar el año anterior al nacimiento de la leyenda sobre la abun-
dancia de personas homosexuales en Cádiz7. Aparecen censuradas las letras que aluden
a la orden del Gobernador, Pascual Ribot, para hacer posible el control sanitario de
la prostitución masculina, como la letra número 5, que está tachada:

“Cuando hubo las cartillas
Del gobernador
Allá en Trebujena
Nos dio hasta temblor.
Supimos que en Cádiz
A los mariquillas
Por su gran oficio
Sacaron cartillas.
Y al venir nosotros
Pudimos comprar
Este gran reguardo
Que traemos atrás”.

Vemos cómo el escándalo de las cartillas mutiló muchos repertorios en 1899
y además de a los “Grandes Industriales de París”, afectó a los “Cinco Gachés In-
gleses”, “La Antigua Española”, “Los Gedeones”, “Los Viejos Lisiados”, “Orquesta
Italiana”, la “Sociedad de Seguros Contra las Pulmonías “La Llave”, o la “Sociedad
Coral Frégoli”. Sin embargo, a “Los Seis Recasaditos” que pretendían salir “vestidos
de frac” (nº 12) les supone la retirada del permiso y de las coplas, con una remarcada
advertencia: Negado el permiso que se solicita8. En un oficio de la Alcaldía del 11 de
febrero de 1899 dirigido al comandante de la Guardia Municipal se tacha el nombre
de “Los Seis Recasaditos” y a su lado se escribe el de otra agrupación: “Los Gedeo-
nes”. Al pie del mismo folio9 se advierte:

El tipo como instrumento de censura
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“…habiéndose negado el permiso a otra, llamada “los seis recasaditos” cuyo pre-
sidente se llama Joaquín Fernández y habita Patrocinio nº 7. Todas las comparsas
autorizadas van provistas de sus respectivas licencias, no permitiéndose a otras
que no sean éstas recorrer la población”.

*  *  *

1900, AHMC 6160-265

Todos los expedientes de 1900, salvo uno, han desaparecido. El estadillo es el
único documento por el que conocemos que la mayor parte, 19 de las 28 agrupa-
ciones inscritas, pasaron sin tacha. Se censuraron varias coplas a 9 grupos, entre
otros, a “Los Sietemesinos”, dirigidos por Joaquín Mariño, que vestían “Pantalón
franela celeste, chupa granate, casco con pelucas y zapatillas forradas”; también se
censuraron letras a “La Emigración Terrestre”, que llevaban “Batas largas, gorra y
bastones con pitos”. A “La Guardia Amarilla” de Manuel Castañeda, que vivía en
San Bernardo –hoy Pericón de Cádiz– 16, con un amplio repertorio formado por
más de una docena de letras, vestidos sus catorce jóvenes con “Sombrero amarillo
con pluma, capa, trusa, calzón corto, sable de madera, espuelas, banda y bandera”,
les censuraron varias letras.

A “Los Rancheros”, comparsa compuesta por diez cocineros del ejército vestidos
con “Blusa de rayadillo, mandil y gorra blanca”, de Enrique Diaque, vecino de la calle
Hércules 25, que sacó la carroza de la olla, primera obra de arte efímero realizada por
Antonio Accame, les censuraron las coplas 7 y 10.

Negar la licencia a una agrupación suponía entonces la pérdida de recursos de
subsistencia para numerosas familias humildes en tiempos difíciles. En ocasiones des-
aparecía hasta el rastro de la petición de permiso para cantar y postular por la calle.
Es lo que le ocurrió en 1903 a los “Barberos Locos”. De esta murga sólo se localiza su
nombre en el cuadrante mecanografiado titulado Carnaval de 1903. Relación de las

Ana Barceló Calatayud

– 31 –

“La Guardia Amarilla”, agrupación a la que se censuraron varias coplas en 1900



32



33



34

“Francisco Díaz García, alcalde de Cádiz, ha publicado el correspondiente bando
de Carnaval.

Como en años anteriores quedan absolutamente prohibidas las vestimentas que sim-
bolicen cualquier clase de instituciones, los disfraces que ofendan la moral o ridiculicen
a las personalidades, así como arrojar saquillos, polvos, agua y cuanto pueda ocasionar
daño o molestia. 

También queda rigurosamente prohibido recoger del suelo papel picado y serpentinas.
Queda prohibida la expedición de cartuchos y pelotas rellenas de papel picado. 

Los carruajes ingresarán en San Antonio por las calles Buenos Aires y Cánovas del
Castillo y saldrán por las de Veedor y Zaragoza. 

Las comparsas deberán presentar dos ejemplares de sus canciones”.

Estas normas permitían mandar a la prevención a una murga por su indumen-
taria si vestía uniforme militar, hábito o de cualquier forma que se considerase inde-
corosa y también, en determinadas épocas, por llevar ropa femenina, pero –sobre
todo– por medio de la descripción anticipada resultaba fácil localizar a los infractores
en virtud de su vestimenta. 

Insistimos en que, a finales del siglo XIX y comienzos del XX, negar el permiso
a una agrupación equivalía a privar de recursos a muchas familias de la época. Desde
1911 a 1931 se localizan al menos 15 grupos censurados; algunos años uno o ninguno
y otros carnavales hasta 4.

El extremo más dramático de la aplicación de la censura afectó a los integrantes
de “El Frailazo y los Tragabuches” de 1932, pues la mayoría de ellos fueron hechos
desaparecer pocos años después, durante la Guerra Civil y en la posguerra. En su es-
crito del 1 de febrero, el representante, Guillermo Crespillo Lavié, “como Director
de la chirigota carnavalesca “El Frailazo y sus tragabuches” cuya indumentaria, indica,
es un traje de fraile…”11 .

La ausencia de gran parte de la documentación administrativa de la época nos
remite a la Prensa diaria, a una crónica publicada por Diario de Cádiz el 8 de febrero,
más propia de la sección de sucesos que de Carnaval:

“La comparsa titulada “Los Tragabuches”, que tuvieron el mal gusto de remedar
en su indumentaria a una comunidad religiosa; pero éstos, no bien salieron a
la calle, fueron llevados al Ayuntamiento donde se les hizo desnudarse, y en
esta guisa salieron cantando sus coplas…”. 

Diario de Cádiz que muestra ya su espíritu de Doña Cuaresma en una crítica
muy dura. Otra comparsa, “Los Maños” y sus admiradores, protestaron por el pre-
mio y pidieron la rectificación del acuerdo del jurado: “… no sólo se mereció el

El tipo como instrumento de censura
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Luis Osorio Rossi, director ese año de tres murgas que se sumaron a la cuestación para
los huérfanos de Casas Viejas, “Las Viejas Limosneras” cantaban en femenino plural:

Una limosnita por favor no es lo que venimos a implorar,
pues aunque nos vean preparadas tenemos miedo
de que nos coja un municipal…”12 .

La murga entusiasmó a sus seguidores en el Cine Municipal, aunque al cronista
del Diario le hizo menos gracia: “Las Viejas Limosneras.- Gustaron extraordinaria-
mente. Su indumentaria y caracterización están bien y las coplas intencionadas. Unas,
subidas de color que no deben cantar y otra, la última, que debe prohibírseles con
toda serenidad, porque es de un gusto lamentable y porque no tiene el derecho de
ofender a nadie. ¿Qué menos se pudo tener que cortesía? Sus partidarios no les dejaban
irse de escena”, reconoce finalmente el crítico.

En 1935 las autoridades se mostraron inflexibles en la prohibición de los disfraces
de mujer y de los uniformes. La instancia que presentó Luis Osorio Rossi el 15 de fe-
brero se conserva rectificada. El organizador pretendía que esta agrupación se titulase
“Las Criadas Revoltosas” y que los murguistas fueran vestidos de mujer con “Peluca,
traje y zapatillas negras; cofia, puños y delantal peto blancos”, pero su petición chocó
con la estricta aplicación del bando municipal, Osorio dio marcha atrás: la chirigota
pasó a llamarse “Los Descuartizados” y cambió su indumentaria para convertirse en
cadáveres vivientes con un “Traje negro con tiras encarnadas simulando sangre, peluca
despeinada, zapatillas negras”13. Diario de Cádiz del 23 de febrero de 1935 daba
cuenta de la discusión originada en el Ayuntamiento de Cádiz por el tema de los dis-
fraces de mujer:

“La sesión municipal celebrada ayer bajo la presidencia de Juan Antonio de Labra
debatió sobre el bando de Carnaval y las prohibiciones a determinados disfraces.
Desde luego en el bando municipal quedará absolutamente prohibido el uso de los
disfraces del sexo contrario. El concejal Fernández Repeto se refirió a la comparsa de-
nominada “Las Criadas Revoltosas”, cuyos componentes van vestidos de mujer y su-
ponen un desdoro para el buen nombre de Cádiz. El alcalde anunció que no
permitirá la salida a la calle de ese grupo y que se dará orden en el mismo sentido a
la guardia Municipal”.

La medida afectó, entre otros, al trío “Las Tres Despreciadas de la Ópera”, tam-
bién de Osorio, con Rafael Rico y José Gamboa, quienes pretendían salir “Uno de
gitana; Uno de Andaluza; Uno de Gallega…”14 Su primera intención era vestir trajes
típicos femeninos, pero los cambiaron por “Levita y pantalón negros; Sombrero hongo

Ana Barceló Calatayud
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cantando sus coplas y postulando. Desde 1950 se dejó de exigir la descripción
escrita, que se sustituyó por la presentación del boceto o croquis. 

La aplicación de las normas controladoras desde 1881 a 1970 presenta, con la
distancia que otorga el tiempo, dos aspectos positivos:

1. La documentación administrativa conservada del período inicial, que acaba
en 1937 con la entrada en vigor de la prohibición del Carnaval en toda Es-
paña, ha deparado un rico legado de glosa popular, determinante en el cono-
cimiento de la Historia del Carnaval de Cádiz. (y por ende del desarrollo del
trabajo de catalogación).

2. Del mismo modo, se puede calificar como muy importante la existencia de
la colección de diseños obligatorios desde 1950, al recuperarse la actividad
paracarnavalesca tras la prohibición en la Guerra Civil y la posguerra, y hasta
1970, que ha deparado un curioso recurso gráfico y sentimental de la Historia
del Carnaval de Cádiz, previa a la irrupción de las nuevas tecnologías audio-
visuales en el registro de la actividad carnavalesca. La mayoría de estos expe-
dientes han llegado hasta nuestros días colectados por el negociado de Fiestas
del Ayuntamiento de Cádiz o departamento similar, si bien éstos se encuen-
tran bastante esquilmados y parcialmente dispersos.

Ana Barceló Calatayud
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1. INTRODUCCIÓN:

De los cuatro bloques que centran este congreso: “Evolución de las diversiones,
prohibiciones, censura o libertad sobre el carnaval a lo largo de la Historia”; “Influen-
cia de las diversiones, prohibiciones, censura o libertad en el desarrollo del Carnaval“;
“Resistencia y desafíos”; y, “Control y represión a la fiesta y sus representantes”; esta
comunicación atañe en cierta forma a los cuatro temas ya que pretende plasmar la si-
tuación actual de la investigación académica del Carnaval de Cádiz.

Cuando se explica a alguien que se está llevando a cabo una investigación cien-
tífica sobre el Carnaval de Cádiz, ya sea un TFG (trabajo fin de grado), un TFM (tra-
bajo fin de máster) o una tesis doctoral, la primera reacción del interlocutor es una
sonrisa y expresar lo interesante o curioso que le parece. Y ciertamente lo es. Lo que
ese interlocutor no sabe es la dificultad que todavía existe en legitimar de manera
científica algo que siempre está relacionado con lo lúdico y la importancia del gusto.

Quizá se haya tardado tanto en considerar académico el Carnaval de Cádiz, por-
que aún arrastra esa censura transformada en tema tabú, “no es algo serio para la Uni-
versidad”. El desafío de los estudiosos del Carnaval de Cádiz está en plasmar
investigaciones rigurosas de algo tan caótico o dispar como es el Carnaval de Cádiz.
Es muy frecuente escuchar a los miembros de los tribunales de evaluación en defensas
de TFG, TFM e incluso tesis doctorales sobre Carnaval de Cádiz, que “este tema está
apartado de mi línea de estudio” o “yo no soy especialista en el tema” o “es un tema
muy bonito”... Poco a poco se está consiguiendo tratar al Carnaval de Cádiz como lo
que es, un fenómeno social y cultural de primer orden. Muestra de ello es que estamos
en el XX Congreso de Carnaval de Cádiz.

2. DESARROLLO:

La principal pregunta que nos hacemos cuando investigamos sobre el Carnaval
de Cádiz es ¿dónde busco? Gracias a la multitud de ámbitos que abarca el Carnaval
de Cádiz puede tratarse desde la tecnología, la economía, la gastronomía, la comuni-
cación, la literatura, la antropología, y por supuesto la historia. A partir de la rama
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desde la que se quiera abordar el carnaval, el investigador tiene que aunar y relacionar
esos campos con aquello que quiere investigar en concreto. Todos nos hemos enfren-
tado a esta búsqueda, pero creo que más importante que saber dónde buscar o cómo
hacerlo es saber qué hay ya hecho, sobre todo cuando somos investigadores noveles
en este cambo. Sería de gran ayuda conocer los trabajos realizados sobre este carnaval,
ya que existe un número de trabajos cada vez mayor. Una de las peores sensaciones
de todo investigador o escritor consiste en descubrir que alguien ya ha escrito sobre
lo mismo que tú creías exclusivo o de invención propia. A no ser que se trate de plagio,
nunca una investigación va a ser igual que otra, y menos tratándose del Carnaval de
Cádiz donde, como dijimos con anterioridad, la pluralidad de temas y tratamientos
es múltiple. Pero sí puede darse el caso de investigar temas muy parecidos.

Nos encontramos en un momento de incremento de trabajos académicos sobre
el carnaval de Cádiz. A continuación, mostramos una tabla que hemos realizado sobre
las tesis doctorales recogidas en TESEO1 que tratan el Carnaval desde diferentes ám-
bitos de estudio:

Ámbito Título Autor/a Año Universidad

Lengua Rituales dramático-festivos Molina 2016 Granada
en la Grecia moderna. Muñoz,
Estudio terminológico de Pedro
los ritos del ciclo festivo de Jesús
la navidad (dodecamerón),
del carnaval y de primavera:
origen, evolución y
desarrollo

Literatura Locura y comicidad Gómez 2015 Carlos III
carnavalesca en la Heredia, Madrid
caracterización bufonesca María del
de tres graciosos Carmen
calderonianos

Literatura Simbolismo paradójico Ruiz de 2015 Zaragoza
carnavalesco en la narrativa Aguirre
de Luis Landero Bullido,

Alfonso

Literatura Carnaval negro: veinte Martínez 2008 Granada
poetas argentinas de los Cabrera,
años 80 Erika

1 Base de datos de tesis doctorales del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.
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Comunicación El Carnaval de Cádiz como Páramo 2016 Complutense
/ Literatura factoría de literatura Fernández - de Madrid

popular. Un acercamiento Llamazares,
al proceso de creación y María
transmisión de sus coplas Luisa

Comunicación El potencial comunicativo Fernández 2016 Sevilla
de las chirigotas gaditanas Jiménez,
y su realización televisiva Estrella

Tabla 1 Tesis sobre Carnaval recogidas en TESEO. Fuente: TESEO. Elaboración propia

Observamos que de las 15 tesis doctorales que mostramos en esta tabla única-
mente 6, que hemos sombreado, tratan de manera específica el Carnaval de Cádiz. Y
5 de ellas se han defendido en los últimos 3 años. Además, de estas, 4 se centran en
la comunicación del carnaval y concretamente 3 de ellas el COAC.

15 Carnaval

6 Carnaval de Cádiz

5 En los últimos 3 años

4 Comunicación

3 COAC

Tabla 2 Cantidad de tesis y sus temáticas generales. Elaboración propia

Deducimos así que el COAC está cobrando protagonista como base de las úl-
timas investigaciones en el Carnaval de Cádiz, aunque el concurso forme parte del
periodo de pre-carnaval estrictamente hablado. Además, se prevé la terminación de
otra tesis doctoral sobre la presencia y participación de la mujer en el carnaval de
Cádiz.

A continuación mostramos cómo se hace presente lo que decíamos anterior-
mente: la comunicación y el COAC son protagonistas de los últimos estudios acadé-
micos.

[Proyección de mi vídeo aportado en la tesis doctoral sobre la realización televisiva del
COAC].

Para este tipo de investigaciones ¿Por dónde buscaría? ¿Chirigotas, televisión, re-
alización, producción audiovisual, expresión teatral? Puede ocurrir que alguien esté
haciendo o haya hecho una tesis, o un TFM, o un TFG sobre los mismos aspectos y
el investigador no sepa de la existencia de esos trabajos. Los repositorios de las uni-
versidades están poniendo en abierto las tesis defendidas pero no es suficiente para la
recopilación concreta de información.
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Tras la defensa de las tesis doctorales, el paso natural son publicaciones divulga-
tivas para que el gran público conozca los resultados de investigación, pero desligados
del lenguaje y metodologías académicas. Como son los casos de El tipo en el Carnaval
de Cádiz. Propuesta para su catalogación, de Ana Barceló; El carnaval de las Coplas. Un
arte de Cádiz, de María Luisa Páramo; El Carnaval de Cádiz: de las coplas a la industria
cultural, de Ignacio Sacaluga y Álvaro Pérez (coordinadores); y la próxima publicación
de La Final del Falla: un estudio sobre la realización televisiva del COAC, de Estrella
Fernández. Estas obras las consideramos fundamentales ya que parten de los estudios
científicos y la rigurosidad académica necesaria para completar las tesis doctorales de
las que proceden, pero que además han sido corregidas y revisadas quitando así los
errores que como tesis doctoral poseían - recordemos que las tesis doctorales son textos
escritos para ser evaluados - y los contenidos están actualizados.

3. CONCLUSIÓN:

Existe la necesidad de crear una base de datos específica sobre publicaciones y
trabajos científicos sobre el Carnaval de Cádiz. Esta necesidad se acrecienta debido a
la aparición de los obligatorios trabajos fin de grado (TFG) y fin de máster (TFM)
que, aunque los autores no tengan vocación clara para dedicarse al mundo de la in-
vestigación, es una oportunidad de documentación y encuentro de nuevas vías de do-
cumentación. Al igual que hemos avanzado en esta comunicación, el listado podría
hacerse con los TFM añadiendo además el correo de contacto de los autores. Esta
base de datos deberá estar conectada con la Universidad de Cádiz (o fomentada por
ella), con el Aula de Cultura y con el futuro Museo del Carnaval. Actuaría como
TESEO o Dialnet: Aunque no sea posible acceder al texto completo debido a que
quizá debe permanecer oculto hasta su publicación bien en editoriales, bien en revistas
científicas, al menos tener la oportunidad de saber qué se está estudiando, o el nombre
del estudio o del investigador. 

La metodología de recolección de datos, además de las tradicionales, debe ser me-
diante las aplicaciones de Twitter y Facebook ya que es lo que se usa también para en-
contrar las “pistas” necesarias para la obtención de datos. Es necesaria la creación de un
listado de correos electrónicos con, por ejemplo, las direcciones de los directores de más-
ter en los que habría probabilidad de que los alumnos escriban sus TFM sobre Carnaval
es mayor. Y que sean los propios investigadores los que quieran enviar sus trabajos. 

Como actualmente somos relativamente pocos los investigadores en Carnaval
de Cádiz, ahora es el momento de comenzar a establecer esta red de información.

Estrella Fernández Jiménez
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1.2. Hay ausencia de estudios profundos y feministas acerca de las mujeres dentro
del Carnaval de Cádiz.

El Carnaval gaditano ha vivido momentos de represión debido a su carácter libre
y político por lo que ha resultado ser una incomodidad para los poderes; de igual ma-
nera, lo femenino y su inclusión en la esfera pública ha resultado ser una impertinencia
para lo masculino hegemónico. La ausencia de estudios feministas y con perspectiva
de género acerca de las mujeres en el Carnaval se debe a esta razón, dando lugar a do-
cumentación de poca profundidad, o con escaso interés en promocionar.

1.3. Multitud de letras de Carnaval incluyen a las mujeres como objeto de la misma,
y son analizables desde el prisma feminista.

Los discursos carnavalescos, las letras o coplas, tienen un gran poder de renova-
ción y pretenden llegar al público logrando una comunicación. El lenguaje empleado
en las letras es cotidiano y lleno de simbolismo que también transmite ideas y valores,
por tanto, estas letras carnavalescas reflejan la imagen que se tiene de las mujeres. Pero
el contenido que empleamos al comunicarnos no solo muestra la realidad de la per-
sona, autoría, o grupo que la cuenta, sino que se contribuye a crear un imaginario y
a mantener el mismo, por tanto reflejan y perpetúan. 

Muchas de esas letras tratan sobre las mujeres y la experiencia masculina con res-
pecto a ellas revelando una visión unilateral y sesgada de lo femenino puesto que no
son las voces de las mujeres, sino la de los hombres, las que describen o critican sus
situaciones o sus vivencias.

1.4. Diferencia cuantitativa y cualitativa en la participación de mujeres en el COAC
con respecto al Carnaval Callejero.

En el Concurso Oficial hay menos presencia femenina que en el Carnaval Ca-
llejero y consideramos que esto es debido a que las distintas estructuras de poder de
uno y otro Carnaval propician más la participación femenina en lugares menos nor-
mativos, menos jerarquizados y donde la opinión pública negativa y su repercusión
es secundaria o mínima.

Si observamos lo cuantitativo categorizamos en base al sexo para analizar la par-
ticipación de mujeres en mayor o menor medida, algo que es fácilmente observable;
sin embargo, el análisis cualitativo responderá al porqué del resultado de una partici-
pación desigual y las diferencias entre el COAC y el Carnaval callejero, donde hay
más representación femenina.

1.5. Existencia durante años y finalmente eliminación de la figura de la
Ninfa/Diosa, que pretendía representar a las mujeres en la fiesta.

Se considera que la creación de un papel carnavalesco específico para las mujeres
ha sido producto del deseo de control sobre las mismas, es decir, cuanto más alabado
sea el papel creado artificialmente para las mujeres, más aferradas a él y más amable
es la opinión pública. 
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HIPÓTESIS Y OBJETIVOS:

El Carnaval, medio de transmisión de la cultura y del género, también está im-
pregnado de tradiciones patriarcales que inciden en mantener un orden normativo
donde las mujeres sigan ocupando espacios privados, pasivos y secundarios dentro de
la fiesta.

Partimos de esta hipótesis basándonos en que la desigualdad de género sigue im-
perante en el Carnaval de Cádiz donde las mujeres aún tienen dificultades para el ac-
ceso a la participación de forma equitativa, aún existe diferente acceso a la música
popular, hay una desigual producción de letras, no existe la participación con conci-
liación sin presiones o culpa y sigue habiendo dificultades para acceder a las esferas
de notoriedad.

En este trabajo de investigación acerca de las mujeres y el Carnaval de Cádiz se
cuenta con diversos objetivos específicos enmarcados en el general acerca del análisis
de la situación de las mujeres dentro del Carnaval de Cádiz, oficial y callejero:

– Estudiar el contexto histórico de las mujeres.

– Considerar los roles de género que ostentan las mujeres dentro de la fiesta.

– Observar los espacios que ocupan hombres y mujeres dentro del Carnaval.

– Analizar los estereotipos de género existentes en la fiesta, además de analizar el
papel pasivo que ha ocupado la mujer en la misma.

– Investigar la feminización del espacio callejero, o el incremento de la partici-
pación activa en el carnaval de la calle, espacio que parece facilitar la femini-
zación del Carnaval como fiesta.

– Averiguar las inquietudes, motivaciones y dificultades con respecto a la fiesta
de las mujeres que participan.

– Indagar en las letras tanto de carnaval oficial como callejero y mostrar lo que
se dice acerca de las mujeres y comprobar si el carnaval fomenta ciertos este-
reotipos y roles.

– Estudiar las distintas barreras invisibles que imposibilitan la participación equi-
tativa de las mujeres dentro del concurso, que en este estudio lo denominamos
teóricamente como el forillo de cristal.

ANTECEDENTES Y ESTADO ACTUAL DEL TEMA:

Son ahora muchos los documentos que encontramos sobre el Carnaval de Cádiz,
pero no fue hasta el año 1977 con el fin de la dictadura franquista, cuando se incre-
mentaron de manera considerable los estudios y publicaciones científicas sobre la ma-
teria. A pesar del número de divulgaciones, solo una parte corresponde a publicaciones
científicas, y de ellas, una pequeña parte incluye algo sobre la participación de las mu-

Marta Ginesta Gamaza
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jeres en el Carnaval. De manera más escasa, encontramos algunos estudios carnava-
lescos que aportan una perspectiva de género. 

En este apartado, más extensamente desarrollado en la tesis, se facilita un breve
recorrido sobre la distinta bibliografía relacionada con las mujeres y el Carnaval de
Cádiz y que nos ayudará a esclarecer la hipótesis y cumplir los objetivos.

Estos documentos que van desde El Carnaval (1979) de Julio Caro Baroja, pa-
sando por Historia del Carnaval, 1985; El Carnaval secuestrado, o, Historia del Car-
naval. El caso de Cádiz (2002), de Alberto Ramos Santana o El Carnaval de las Coplas
(2007) de María Luisa Páramo, contienen los orígenes, las particularidades, la trayec-
toria histórica o incluso la utilidad de las letras carnavalescas para analizar el contexto.

También destacamos Historia de las Mujeres. Una historia propia (1991) de
Bonnie Anderson y Judith P. Zinsser, obra de cabecera sobre la historia invisibilizada
de las mujeres en occidente. Por otra parte, se ha tomado como referencia documen-
tación sobre género y feminismo de autoras como Marcela Lagarde, Gayle Rubin,
Gerda Lerner, Judith Butler, Alicia Puleo, Isabel Martínez, Amparo Bonilla, Silvia Tu-
bert, Linda Nicholson, entre otras para establecer el marco teórico y el análisis desde
el prisma feminista de las letras y la participación femenina en la fiesta.

METODOLOGÍA Y TEMPORALIDAD:

La tesis en curso que se resume en esta comunicación es un estudio descriptivo,
explicativo, cualitativo, diacrónico, que incluye datos cuantitativos. Todo ello bajo el
análisis con perspectiva de género. A continuación, se detalla la metodología: 

a) Descriptiva. Se incluye la historia carnavalesca de las mujeres: qué hicieron,
qué dificultades tuvieron hasta llegar a la situación actual.

b) Explicativa. Se busca que el documento final sea pedagógico y que además de
servir como instrumento académico tenga una utilidad ciudadana y explica-
tiva. Pretendemos aportar una perspectiva feminista de la fiesta gaditana.

c) Cualitativa.

- Bibliografía. El estudio es fundamentalmente cualitativo y de análisis de
fuentes bibliográficas cruzadas: cultura/fiesta/folclore; bibliografía femi-
nista/de género; bibliografía sobre el Carnaval gaditano; bibliografía sobre
la fiesta y el género y bibliografía de género en lo local. 

- Entrevistas. Las entrevistas que ya han sido finalizadas han sido realizadas a
protagonistas de la fiesta en diferentes ámbitos que han aportado su visión
con respecto a las hipótesis de partida. 

- Observación directa y participante. La observación es fundamental en las
entrevistas o análisis de repertorios de agrupaciones, ya que muchas cuestio-
nes son expresadas también en el plano de lo no verbal.

– 57 –



59

d) Diacrónica. El estudio mostrará los cambios históricos en la participación de
las mujeres con respecto el Carnaval, los roles desempeñados, las dificultades
manifiestas y observadas entre otras cuestiones. Todo ello pretende mostrar
una trayectoria femenina dentro de la fiesta por el fin pedagógico anterior-
mente mencionado.

e) Cuantitativa. Los datos cuantitativos facilitan el estudio comparativo sobre la
participación de las mujeres en el Carnaval gaditano.

Con respecto a la temporalidad esta tesis abarca desde los primeros textos reco-
gidos del siglo XVII hasta el siglo XXI, centrándose las entrevistas en el periodo de-
mocrático.
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Participar en este vigésimo Congreso del Carnaval es para mí un honor que agra-
dezco profundamente a los organizadores, una situación especial que me ha llevado a
reflexionar sobre el Carnaval como objeto de estudio y sobre los trabajos de investi-
gación a los que ha dado lugar, especialmente los presentados en los congresos que
han venido celebrándose en torno a este asunto desde 1983. Expondré aquí algunas
de esas reflexiones intercalando detalles de mi propia experiencia como observadora
externa y como estudiosa, todo ello, naturalmente, desde mi particular punto de vista
investigador.

El Carnaval de Cádiz ha sido objeto ya de una amplia y diversa serie de estudios
que sigue engrosándose. Son cientos las exposiciones presentadas en los diecinueve
congresos que se han desarrollado con anterioridad a este, hay ya una abundante pu-
blicación de libros, artículos, etc. Quiero destacar las seis tesis doctorales que se han
defendido desde 2002, año en el que Francisco José García Gallardo presentó en la
Universidad de Huelva su estudio Música y agrupaciones de carnaval: Huelva y Cádiz.
Luego, hubo que esperar a 2014 para que se defendiera en la Universidad de Cádiz la
primera tesis doctoral sobre este asunto, y la encargada de hacerlo fue Ana Barceló Ca-
latayud bajo el título El tipo en el Carnaval de Cádiz. Propuesta para una catalogación.
Siguiendo un orden cronológico, Ignacio Sacaluga Rodríguez también presentó ese
mismo año El Carnaval de Cádiz como generador de información, opinión y contrapoder:
análisis crítico de su impacto en línea y fuera de línea, y lo hizo en la Universidad Europea
de Madrid. De nuevo en la UCA, ya en 2015, El carnaval silenciado: Golpe de Estado,
guerra, dictadura y represión al febrero gaditano (1936-1945) fue la tesis elaborada por
Santiago Moreno Tello. A finales de ese mismo año presenté en la Universidad Com-
plutense de Madrid mi propia tesis titulada El Carnaval de Cádiz como factoría de lite-
ratura popular. Un acercamiento al proceso de creación y transmisión de sus coplas. Y por
fin, en 2016, Estrella Fernández Jiménez se doctoró en la Universidad de Sevilla con
el trabajo El potencial comunicativo de las chirigotas gaditanas y su realización televisiva.

De momento, son mayoría las tesis sobre el Carnaval presentadas fuera de Cádiz
e incluso creo que los doctores y doctoras no gaditanos, aunque, por género, estemos
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perfectamente empatados hombres y mujeres, de momento. Pero lo verdaderamente
importante es la diversidad de puntos de vista que ya hay en esas tesis: una, desde la
Antropología y la Musicología; dos, muy distintas entre sí, desde la perspectiva his-
tórica, y tres, desde la comunicacional, aunque, de estas últimas, dos están interesadas
en la comunicación masiva y en un entorno tecnológico, mientras que la mía se centra
en la comunicación verbal interpersonal directa, no mediada, y está planteada desde
el análisis del discurso, con la Semiolingüística y la Etnografía de la Comunicación
como herramientas metodológicas principales. Es que el Carnaval de Cádiz es un ob-
jeto de estudio poliédrico, un auténtico yacimiento para la investigación de sus formas
y de sus contenidos desde cualquier perspectiva; lo es por todo lo que dice sobre la
naturaleza y la actividad humana, tanto individual como social y cultural, y tiene to-
davía mucho que mostrarnos.

En 1992 vine por primera vez a Cádiz en Carnaval y quedé fascinada por lo que
vi y viví, así que he vuelto año tras año a la ciudad. Y no fueron las actividades ni las
distintas convocatorias festivas las que llamaron mi atención. Fueron las agrupaciones
y, sobre todo, sus coplas, como les ha ocurrido a tantas otras personas; también en
Cádiz se suele decir que las coplas son el elemento central del Carnaval. Mi interés
crecía según iba comprendiendo que estaba ante un proceso comunicativo social de
larga tradición cultural en la ciudad de Cádiz, que la propia ciudad se constituye en
una gran factoría creativa y productiva de las coplas y que además las recibe y las con-
sume en primera instancia. La comunidad expresa así cada año sus inquietudes, sus
deseos, sus críticas, sus burlas y lo hace desde distintos puntos de vista, a modo de re-
flexión y debate. Cualquier fiesta es un proceso comunicativo, con sus participantes,
sus códigos, signos y símbolos, formas y significados, pero en esta existe una manifes-
tación festiva que da forma explícita a esos mensajes a través del código verbal.

Esa manifestación festiva es la actividad de las agrupaciones, y se reconoce in-
mediatamente, pero no tiene nombre propio; a lo que se canta y se recita se le llama
también “carnaval”, de manera que en la lengua de uso cotidiano no se distingue de
la fiesta, lo que da pie a ambigüedades y a ciertas disfunciones fácilmente comproba-
bles. Así que, para poder nombrar el objeto de estudio que me proponía, tuve que
añadir un complemento determinativo y llamarlo “el carnaval de las coplas”. Porque
estaremos de acuerdo en que las coplas no lo son todo en la fiesta de Carnaval, pero
espero que también coincidamos en que las coplas de carnaval trascienden la fiesta;
son un arte y constituyen el núcleo fundamental de las influencias que el Carnaval de
Cádiz ejerce en otras localidades cercanas y lejanas. Dicho de otro modo, ambos con-
ceptos están íntimamente relacionados, pero no son lo mismo. Y hablando de con-
ceptos, la cuestión se complica si tenemos en cuenta que “carnaval” además da nombre
a un concepto general que ha sido definido de mil maneras, pero que se refiere bási-
camente a la transgresión catártica de las normas individuales y colectivas de tipo fí-
sico, intelectual, social, etc. De manera resumida, podríamos considerar esta polisemia
de la siguiente manera:
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sado a ser “glocal” y ese vecindario puede encontrarse en otro hemisferio a través de
la tecnología o bien acudir a Cádiz desde cualquier punto del planeta. Todo ello nos
indica que, si queremos comprender de manera profunda los significados del carnaval
de las coplas, como en cualquier otro asunto humanístico, hemos de acudir en primer
lugar a la Historia y a la Antropología para contextualizarlo.

Pero después, ya que estamos ante un proceso comunicativo, es necesario obser-
var tanto las condiciones externas como las reglas propias que rigen la construcción
del mensaje, su transmisión o puesta en escena y, por supuesto, el mensaje en sí
mismo, las coplas. En la fase de la construcción o producción de las coplas nos en-
contramos con la modalidad de agrupación y con la autoría de letras y músicas, ya
sea individual o colectiva, y entonces aparece el carácter de arte: los autores y las au-
toras de las letras (las músicas siguen un proceso parecido), partiendo de la idea del
tipo y su dramaturgia, crean una ficción que imita e interpreta la realidad para trans-
mitir una información de manera que provoque determinadas reacciones en el recep-
tor; eso es el arte, al fin y al cabo. Para ello, tienen como límites, por una parte, los
condicionamientos externos, entre otros, los reglamentos del COAC para las agrupa-
ciones oficiales y las normas no escritas de la calle para las ilegales, y, por otra, las
reglas textuales propias del género que han sido conformadas por la tradición, dentro
de las que eligen los procedimientos y recursos más adecuados para sus fines. Así que,
al analizar las letras, sabemos de antemano que estamos ante un producto literario de
naturaleza carnavalesca derivada de su relación con la fiesta y que presenta unas ca-
racterísticas dramáticas que provienen del desarrollo del tipo. En el momento de la
transmisión se materializa la puesta en escena que fue ideada en la fase de producción
y se pone en marcha la interacción con el público, en la que, además del código verbal,
se manifiestan otros códigos: la música, la plástica, la distribución espacial, el movi-
miento escénico, la gestualidad, la proxemia, etc.

Según va avanzando el análisis del proceso, se va descubriendo que las diferencias
entre las dos maneras de hacer carnaval, la oficial y la callejera, son tan profundas que
en realidad constituyen distintas variantes del género:

• En el ámbito de la producción, son distintas la conformación de las agrupa-
ciones y sus modalidades, las motivaciones y las características socioculturales
de los componentes; son distintos los tipos de autoría que prevalecen en cada
caso y el desarrollo del propio proceso productivo. También es diferente el
papel que juegan las mujeres en un carnaval y en el otro.

• En cuanto al producto, difieren las piezas musicales tomadas como base para las
coplas, la función de los tangos y de los pasodobles en relación con la finalidad
expresiva y la manifestación de la identidad tópica; la centralidad del cuplé en el
carnaval de la calle, el distinto uso de los estribillos; la estructura de los repertorios
y la clave humorística casi exclusiva de los repertorios ilegales; los tratamientos
temáticos, las características del uso del humor y la libertad del lenguaje.

María Luisa Páramo

– 63 –– 64 –



66



67

cabo de algunos años, gracias a donaciones de personas generosas, fui sustituyendo
mis cientos de fotocopias por ejemplares de las actas, una colección que completé des-
pués a través de la Asociación de Autores según se sucedían nuevos encuentros. Pero
lo que conseguí de los últimos congresos fueron grabaciones de audio que estaban in-
completas según los programas, así que tuve que buscar en internet los vídeos de al-
gunas exposiciones que me interesaban especialmente a partir de su título; algunos
no los encontré. El Congreso Monográfico sobre el Tío de la Tiza de 2012 lo seguí
también desde mi ordenador, pero busqué, sin éxito, las actas o alguna otra referencia
sobre el X Congreso del Carnaval celebrado en 2002, hasta que Moreno Tello me
confirmó que no existían, que sus sesiones ni siquiera se habían grabado.

Fue tanto el esfuerzo que invertí en la recopilación y revisión de los seminarios
y congresos sobre el Carnaval a través de sus distintos formatos, que quise hacerlo
constar de alguna forma en mi tesis. Como no existe una relación completa de esas
exposiciones que pueda ser fácilmente consultada, consideré de interés incluir en mi
trabajo una breve exposición sobre los contenidos de cada uno de estos seminarios y
congresos al tratar el estado de la cuestión y las fuentes documentales, y hasta incluí
la relación de títulos y autores de las exposiciones en un apartado propio entre las
“Fuentes consultadas”. Pensé que quizá ese trabajo realizado podría resultar útil en
posteriores investigaciones y debo decir que ya ha habido quien me ha manifestado
ciertamente esa utilidad.

Pero esta no es tarea para una sola persona: quizá algún día exista en Cádiz una
cátedra del carnaval u otra institución parecida, como el propio Museo que parece
que por fin se pone en marcha, una institución pública que tenga entre sus objetivos
fundamentales el apoyo activo a la investigación, como las hay en otros lugares sobre
otras artes; pensemos en cuánto han acrecentado el conocimiento sobre el flamenco
y su valoración las cátedras de flamencología en distintas universidades. Ese día, aparte
de otras bibliografías y materiales, sería bueno que estuvieran disponibles en la red
los textos digitalizados de todos los trabajos y propuestas que se han presentado desde
1983. Mientras esto no ocurra, quizá la Universidad, el Aula de Cultura o alguna otra
institución podría tutelar una web en la que, al menos, apareciera la relación completa
de esas exposiciones con indicación de dónde se puede acceder a su lectura, y a la que
se fueran incorporando poco a poco esos textos digitalizados; entre otras razones, por-
que cada vez somos más las personas interesadas en el estudio del Carnaval que no vi-
vimos en Cádiz  –recordemos las tesis doctorales– y la situación actual da lugar a una
penosa pérdida de esfuerzos que no beneficia a nadie. El sociólogo Homobono Mar-
tínez decía en Zainak, la revista de Antropología y Etnografía de la Sociedad de Es-
tudios Vascos, en un artículo publicado en 2004: “Entre 1983 y 1992, la Fundación
Gaditana del Carnaval convocó una serie de seminarios a los que concurrieron los
más significados especialistas no sólo españoles, sino europeos y americanos, además
de muchos promotores y protagonistas de carnavales rurales y urbanos; las actas de
estos encuentros fueron objeto de una publicación de difusión limitada”. Homobono
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desconocía la existencia de cuatro congresos más. Podemos ponernos también en el
lugar de tantas personas que investigan desde los departamentos universitarios de Es-
pañol que hay repartidos por el mundo, muchas de las cuales me consta que se inte-
resan por el Carnaval gaditano.

Los congresos y seminarios constituyen, a estas alturas, un ineludible yacimiento
de contenidos y conclusiones de obligado conocimiento no solo para quien estudia,
también para quien dirige y organiza, porque han tenido hasta ahora la virtud de dar
cabida de manera complementaria a estudios de índole académica y a exposiciones y
debates de los propios agentes del Carnaval, de manera que facilitan tanto fuentes se-
cundarias como primarias. Este es uno de sus grandes valores: que apelan al mundo
académico, pero que también resultan útiles para el resto de la sociedad, como debe
ser. El 1º Seminario, por ejemplo, ya supuso un gran debate sobre el modelo de fiesta
y las fórmulas de participación en su organización, temas que han aparecido de manera
recurrente en encuentros posteriores.

Sin contar algunas decenas de mesas redondas, conciertos, proyección de docu-
mentales, presentaciones de libros, talleres, etc., han sido cerca de 450 las exposiciones
con carácter de conferencias, ponencias y comunicaciones que se han presentado en
los diecinueve encuentros celebrados desde 1983. De ellas, la mitad aproximadamente
se han referido al Carnaval de Cádiz capital y más de 120 a otros carnavales provin-
ciales, regionales, nacionales e internacionales. El casi centenar restante ha tratado de
otros aspectos filosóficos, sociológicos, antropológicos, psicológicos, literarios, etimo-
lógicos acerca de lo carnavalesco y también acerca del humor. El VI Congreso del
Carnaval, de 1992, se acercó bastante a un encuentro monográfico sobre el humor y
la literatura; aproximadamente la mitad de las ponencias presentadas, unas veinte,
trataron este asunto, aunque la mayoría de ellas no se referían a las coplas.

Si nos centramos en las exposiciones en torno al Carnaval gaditano, más de la
mitad lo abordan desde una perspectiva histórica: la mayoría se interesan por la his-
toria política y social de la fiesta, sobre todo en el siglo XIX y la mayor parte del XX,
mostrando, como veremos también en este vigésimo congreso, la lucha entre carnaval
y poder, el control político, la censura y las prohibiciones, pero también los usos so-
ciales festivos, las viejas murgas, etc.; algunas exposiciones se centran en las biografías
de figuras señeras del carnaval (Las viejas ricas, el Tío de la Tiza, Cañamaque, Macías
Retes, Manolo León, José Suárez, Paco Coca, Ricardo Trujillo, el Carota, Requeté, el
Chimenea, Antonio Torres o Paco Alba, e incluso artesanos como Antonio Accame o
Manolo Peinado); otras utilizan las coplas como fuentes para revisar a través del punto
de vista de los copleros determinados periodos históricos en la ciudad, determinadas
situaciones, como el hambre en la posguerra, o personajes señeros, como Fermín Sal-
vochea. La historia de Cádiz, sobre todo la de los dos últimos siglos, primero se escri-
bió en las coplas y después en los libros, no en vano los contenidos de las coplas tienen
ese carácter de anuario que las define; todo lo importante, pero también lo curioso,
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aparecerá en ellas, por lo que son una inestimable fuente para la historia local, junto
a la prensa, unas veces contrastando con ella y otras complementándose. Lo más in-
teresante es que ese “periodismo cantado”, como lo denominó Llompart, es en realidad
un periodismo de opinión que, desde la perspectiva actual, se parece mucho a cual-
quier foro de las redes sociales por la diversidad de opiniones que presenta. Es que el
carnaval de las coplas es un proceso de comunicación social popular.

Además de estas exposiciones de carácter histórico, encontramos en los congresos
una serie de estudios de tipo antropológico, aunque no tan numerosa. Se trata de re-
flexiones sobre “lo gaditano” y sobre la fiesta de Carnaval en particular, como expre-
sión de la cultura y de la identidad de la comunidad. Pero también aparecen análisis
de las características del elemento humano y social del carnaval de las coplas, las agru-
paciones, sobre todo las oficiales, e incluso algunas funciones dentro de su organiza-
ción, como la del director de agrupaciones.

Por primera vez se habla de la música de carnaval, en concreto sobre el tango, en
1994, en el VII congreso. En varios de los encuentros siguientes se amplía el análisis
de esta y de otras piezas, sus orígenes, los instrumentos, las dificultades para la trans-
cripción a partitura de la música de carnaval e incluso las posibilidades del carnaval
para la educación musical.

Se analizan también los distintos campos de actividad económica y profesional
que se ponen en juego en el Carnaval, desde la artesanía y el diseño, hasta la confección
y el maquillaje, pero también las posibilidades económicas de la fiesta en relación con
el turismo, la hostelería, los derechos de autor, las fuentes de financiación, etc. y la
propia comercialización de las agrupaciones. Hay detalles históricos sobre el COAC,
su organización y sus reglamentos; sobre la evolución estética de las agrupaciones y
de otros aspectos festeros, como los exornos; hasta se trata la normativa legal aplicable
a la fiesta. Por supuesto, se habla de las influencias de Cádiz en otros carnavales, como
el canario o el de Montevideo, y del mimetismo de otros carnavales andaluces con el
gaditano. Hay algunas consideraciones sobre el papel de las mujeres en el Carnaval.
Se analizan también los tipos y las influencias que muestran en distintas épocas; se
recuerdan agrupaciones con especial significación, como la comparsa Los claveles

(1896) o como Nuestra Andalucía (1977) y su valor político, y hasta se propone una
tipología del cuartetero. También están presentes las relaciones entre carnaval y fla-
menco, así como la relación del Carnaval con los medios de comunicación: prensa,
radio, televisión, cine e internet, a veces en un sentido bidireccional. Se cuentan ex-
periencias y se hacen propuestas de tratamiento del Carnaval en la escuela. Y deben
saber que no es esta la primera vez que se habla de los propios congresos y de la do-
cumentación para la investigación.

Pero ¿y las coplas?, ¿qué se ha dicho sobre las coplas? Teniendo en cuenta su re-
conocida importancia, se ha dicho poco. En cuanto al contenido, las letras se utilizan
sobre todo, como ya dije antes, para observar las opiniones vertidas en ellas sobre al-
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gunos asuntos, desde los hechos noticiosos de la actualidad a la valoración de ciertos
problemas, por ejemplo, la vivienda o el paro y hasta el propio sistema educativo;
también se revisan cuestiones, como la expresión de la identidad gaditana, y detalles
particulares como las referencias al flamenco en las coplas de Paco Alba, pero apenas
se analizan los tratamientos temáticos específicos: la finalidad, la clave o tono, el estilo;
solo en el III Congreso de 2004 se planteó brevemente la dualidad humor-sentimiento
en las letras. Es decir, en cuanto a la temática, las coplas son fuentes, no el objeto de
estudio. Por otra parte, en cuanto a los aspectos formales y procedimentales, hay ex-
posiciones sobre el habla de Cádiz y el lenguaje carnavalesco, su retórica, el léxico, la
creación lingüística y el uso de gitanismos y extranjerismos o sobre la intertextualidad
con los versos de García Lorca en las letras de la comparsa La barraca (1998). Se habla
también sobre algunos procedimientos y funciones del humor y sobre algunas fun-
ciones de las propias coplas, como el saludo, la publicidad de determinados negocios
y hasta el conocido como “cuplé sablazo”. Pero debo destacar, por la especial impor-
tancia que tiene desde mi perspectiva, que, en 2001, en el 1º Congreso Gaditano del
Carnaval, se trataron las relaciones entre carnaval y teatro desde la semiótica, y además
refiriéndose precisamente al carnaval de las coplas, no a la fiesta como ya habían hecho
Bajtín o Heers, lo que vino en apoyo de la que era una de mis principales hipótesis:
que el carnaval es un arte escénica.

Todo lo dicho sobre las coplas se refiere siempre al carnaval oficial; el carnaval ca-
llejero prácticamente ha estado ausente de los seminarios y congresos. En 1986 se ana-
lizaron las agrupaciones callejeras desde la Antropología, cuando hacía relativamente
poco tiempo de la aparición del carnaval ilegal, y se hizo en dos breves exposiciones
que se convirtieron en referencias obligadas, hasta que en el pasado congreso de 2014
se presentó una revisión a modo de catálogo de las principales agrupaciones callejeras
desde su origen en 1979 en forma de agrupaciones familiares. En 1992, 1994 y 2010
estuvieron presentes también los romanceros en los correspondientes congresos. Lo
demás han sido tan solo alusiones y no demasiado frecuentes, a la existencia de las
agrupaciones callejeras, a pesar de que su número en la actualidad iguala o incluso su-
pera al de agrupaciones oficiales. Pero no hay nada sobre las coplas de las ilegales.

A pesar de la diversidad y la importancia de las investigaciones y de las propuestas
presentadas en los diecinueve congresos, sin duda todavía hay mucho que analizar y
decir sobre el carnaval de las coplas en particular. Echo en falta, por ejemplo, estudios
sobre el cuplé, que, en mi opinión, es la pieza carnavalesca por excelencia por varios
motivos: es la copla transgresora por definición, está en los repertorios de todas las
modalidades oficiales y es el pilar básico del carnaval callejero; su tratamiento resulta
ineludible. Además, hay que abordar de una vez, sin prejuicios, el carnaval ilegal y
analizar sus agrupaciones en el sentido artístico del término. Y, por supuesto, después
de recopilar los retazos que ya existen en los congresos y en otras publicaciones, hay
que ir escribiendo una historia del carnaval de las coplas como arte, del oficial y del
callejero; ya hay antologías y catálogos muy interesantes en los que apoyarse.
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Quiero cerrar mi intervención, a modo de acto reivindicativo, precisamente con
algo tan sugerente como un cuplé callejero: con el sexo como asunto, algo frecuente
en esta variante carnavalesca, veremos cómo una simple onomatopeya provoca tales
risas que la interpretación se ve interrumpida; podremos observar también el innova-
dor uso de la rima, o más bien de su ausencia en el último verso, lo que impide a
quien escucha ir adelantando el cierre de la pieza y, sobre todo, llamo la atención
sobre el tipo de comunicación que se establece entre este autodenominado “cuarteto
de dos” y el público: Cánovas esquina Sagasta (2015):

https://www.youtube.com/watch?v=pDEEE0k9i7g

Muchas gracias.
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Mis conocimientos acerca del Cartel de Carnaval y sus bases, y por los que me
he atrevido a presentar este informe se fundamentan en que en 1989 realicé los cursos
de Doctorado, elaborando un trabajo tesina (no presentada) que titulé “Aproximación
al Álbum del Cartel de Carnaval”. Como fuera que obtuve una de las becas de inves-
tigación que por aquel entonces otorgaba la Fundación Municipal de Cultura, una
de las copias del trabajo finalizado fue entregada a este organismo (concejalía de fies-
tas). Por esas fechas presenté una comunicación en el IV Seminario del Carnaval ti-
tulada del mismo modo y fue publicado un fascículo de mi autoría sobre la historia
de los Carteles de Carnaval (extracto del trabajo anterior) editado por el Diario de
Cádiz.

Siempre he estado interesado en las artes plásticas y he participado como autor
en exposiciones individuales y colectivas. He obtenido algunos premios de pintura y
cartelería (Confederación Empresarios Cádiz, Fundación Zoilo Ruiz Mateos, Pintura
Internacional de Paisaje Alcalá de Guadaira, Francisco Prieto de Pintura, Cartel Ferias
del Libro de Andalucía, Cartel Festival Cinematográfico de San Roque, Carnaval de
Chipiona, etc.) y obtuve en dos ocasiones el premio del Cartel de Carnaval de Cádiz
(soy autor de los carteles del Carnaval de Cádiz 1997 y 2010).

Con todo este preámbulo pretendo que quien lo lea se haga una idea de que el
tema de los Carteles de Carnaval, su lenguaje y la forma de ser elegidos por la sociedad
para ser imagen representativa, es algo que me ha interesado y entretenido a lo largo
de toda la vida. Quizás sea porque los Carteles en general y los Carteles de Carnaval
en particular, no solo preceden y son símbolo de la fiesta que anuncian, sino que
como documento perduran en el tiempo y se convierten en testigos de una época de
manera que nos acercan de una forma que se me antoja emocional al momento his-
tórico en que se imprimen.

La intención de éste escrito (reconvertido en Comunicación para el Congreso
del Carnaval de 2018) que pretendía ser más breve de lo que luego ha sido, es asesorar
y ser lo más útil posible a los funcionarios municipales y autoridades políticas respon-
sables de organizar el sistema de elección de nuestro cartel.
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UN POCO DE HISTORIA ACERCA DEL CARTEL DEL CARNAVAL (DIA-
CRONÍA):

Son muy pocos los Carteles de Carnaval de Cádiz conservados anteriores a la
guerra civil (un ejemplar sin ilustración de fines del S. XIX, dos ejemplares diferentes
de 1898 y los de 1904, 1912, 1914, 1916, 1926 y 1927). El escaso número de carteles
conservados de estas fechas estaría relacionado con la identificación que hace primero
la derecha rancia y luego el Régimen Franquista entre Carnaval y República (patente
en los titulares de la prensa conservadora de la época), el expolio y destrucción de
parte de los archivos municipales durante y después de la guerra civil y la escasa im-
portancia dada al cartel dentro de estos archivos como documento histórico. La cali-
dad de alguna de estas litografías conservadas es magnífica. Son exponente de una
cartelería modernista y cosmopolita que tiene plena aceptación en la sociedad gaditana
del momento y que podemos relacionar con las corrientes artísticas y publicitarias de
la época de la que son contemporáneas. Sin duda estos carteles están mucho más in-
terrelacionados con ellas que los actuales.

Como es sabido, tras la prohibición del Carnaval por el Régimen de Franco en
1937, la colección de carteles anteriores a 1976 no son propiamente carteles de car-
naval, sino de las llamadas Fiestas Típicas (se conservan todos desde su autorización
en 1954 y su reproducción ya ha sido objeto de exposición, aunque de escaso estudio).
Se tratan en su mayoría de carteles por encargo, ligados por su estética y por su ico-
nografía al periodo desarrollista del régimen y a la cartelería comercial de la época, y
de muy interesante interpretación.

Con el retorno del carnaval como tal en 1977, los carteles, excepción de algunos
pocos años en que se encargan a determinados autores, son elegidos mediante con-
curso con unas Bases que vamos a estudiar más adelante. La toma de conciencia del
cartel como documento histórico y el normal funcionamiento del archivo municipal
ha hecho que desde entonces se haya conservado la serie completa de carteles.

La forma de elección del cartel de carnaval siempre ha oscilado en Cádiz entre
la elección directa de artistas (a principios del S. XX a través de las imprentas litográ-
ficas para las que trabajan) vinculados con la ciudad (Pastorina, Prieto, M.Viño o más
cercanos en el tiempo Alberti, Eugenio Chicano, E. Arroyo, Luis Gonzalo o Lita
Mora) y la convocatoria de un concurso de cuyas Bases nos ocupamos en este in-
forme.

EN RELACIÓN A LAS BASES DEL CARTEL DE CARNAVAL:

Cuando rastreaba en la hemeroteca en la prensa anterior a la guerra civil cualquier
noticia que tuviera relación con el cartel de Carnaval recuerdo una alusión a un su-
puesto concurso de carteles. A falta de una mayor investigación, hasta el momento
no he encontrado en el Archivo Municipal la convocatoria del supuesto concurso ni
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sus bases. No obstante, las normas que se establecen para el concurso de carteles de
carnaval tras su regreso a febrero contienen condiciones que nos hacen pensar en la
influencia de unas bases más antiguas. Puntos como que el original se presente a ta-
maño real de impresión (100x70), que aparezca la rotulación completa del texto o el
que hace referencia a la necesaria aparición de un monumento de la ciudad son ca-
racterísticos de la cartelería de las décadas de los años veinte y treinta del S. XX.

La continuidad de estas condiciones fomenta la idea del original del cartel como
una obra única, una obra de autor y una obra acabada. Me explico: parece pretenderse
tener una colección pictórica de originales a tamaño real a través del concurso de car-
teles.

Desde mi punto de vista este afán de coleccionismo de obras únicas habría sido
perfectamente válido si se hubiera convocado un concurso de pintura con el carnaval
como tema, o si se hubiera realizado el cartel por encargo a artistas prestigiosos (aun-
que sus obras como cartel pudieran ser mediocres). Sin embargo y salvo alguna ex-
cepción, el concurso del Cartel de Carnaval aunque bien dotado económicamente,
no ha servido para tener una colección (pictórica) continuada de autores de prestigio
(que salvo excepciones no se han presentado o lo que es peor no fueron elegidos), ni
para tener una colección de obra gráfica de calidad (diseñadores/as gráficos que salvo
excepciones tampoco se han presentado o lo que es peor tampoco fueron elegidos).

Los requisitos que hemos señalado antes, vigentes para carteles anteriores a la
guerra civil, ya a fines de los setenta, en el auge de la impresión offset, estaban des-
fasados y crean dificultades añadidas al diseñador (la presentación del original a ta-
maño real, la rotulación artesanal del texto en el original que obliga a un trabajo de
chinos que puede hacerse con mejores resultados en la imprenta, los colores del ori-
ginal son difícilmente reproducibles con fidelidad en las tintas pantone de impresión
y exigir una ilustración que combine elementos turístico con carnavalescos, enmaraña
el cartel e impide la simplificación del mensaje y lo aleja del lenguaje publicitario de
estos años). Y sin embargo estas condiciones se han mantenido hasta su retoque en
2016.

Los responsables de la elección del cartel de carnaval no han sabido entender
que el cartel se mueve entre el arte y el objeto publicitario y que el cartel final no es
el original (éste es solo un boceto) sino el resultado de su reproducción impresa. Si
las condiciones para el concurso estaban ya desfasadas cuando se vuelven a fijar tras
las fiestas típicas, perduran hasta las bases de 2016 y han facilitado (salvo excepciones)
la continuidad de una línea estética provinciana que ahora es difícil cambiar.

La idea de cartel como objeto único, el mantenimiento de algunas condiciones
desfasadas y una composición del jurado a mi juicio poco adecuada, generalmente
con decisiones poco valientes y alejadas de la estética contemporánea y con demasiadas
concesiones a colectivos vinculados con el carnaval oficial que se caracterizan por su
estética Kitsch (hortera), ha hecho que la calidad de los carteles (salvo excepciones) y
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el nivel de participación de los diseñadores no esté en consonancia con la cuantía eco-
nómica del premio y que su obtención, pese a esa cuantía, no otorgue el prestigio de
otros premios.

Por poner un ejemplo, en el momento de redactar este informe, la cuantía eco-
nómica del premio del Cartel de Carnaval de Donostia no sobrepasa los mil euros, y
el del Carnaval de Madrid, uno de los concursos de carteles de mayor dotación, está
en 4000, y sin embargo la calidad de los trabajos y de los diseñadores/as que se pre-
sentan a estos concursos es (y por tanto la calidad del cartel final) indiscutiblemente
muy superior a los presentados al Cartel del Carnaval de Cádiz. 

Intentaremos averiguar por qué y cómo podemos solucionarlo.

¿CUÁL ES EL SISTEMA DE ELECCIÓN DEL CARTEL DE OTRAS FIESTAS
O DE OTROS CARNAVALES? (SINCRONÍA):

Si hacemos un repaso a la forma de elección de Carteles por las diferentes orga-
nizaciones de otras fiestas de cierta importancia en ciudades de nuestro Estado (Car-
teles de San Fermín en Pamplona, Fiestas de la Merced en Barcelona, Fallas de
Valencia, Fiestas de Primavera en Sevilla, Feria de Málaga, Carnaval de Tenerife, Car-
naval de las Palmas, Carnaval de Donostia, Carnaval de Madrid, Aste Nagusia de Bil-
bao, etc.) podemos observar que se opta por básicamente por dos soluciones a la hora
de elegir cartel: el Encargo Directo a artistas relacionados con la ciudad en cuestión
o la Convocatoria de un concurso más o menos público con distintas peculiaridades.

Carteles por Encargo

La solución del Cartel por Encargo es la elegida:

• cuando se trata de festejos de escasa importancia o secundarios en la localidad
con presupuestos limitados (como serían La Fiesta de los Juanillos en Cádiz, o
el Carnaval en Málaga por ejemplo) realizados por la empresa que habitual-
mente trabaja para el municipio en cuestión.

• o bien fiestas que gozan de alto presupuesto y con tradición histórica en su car-
tel (generalmente se trata de ejemplares que no disimulan la predominancia
de la intención de obra artística sobre el diseño y la función comunicativa) y
que persiguen dotar a la ciudad de una colección de obras de autores de pres-
tigio.

En esta línea está el Cartel de las Fiestas de Primavera de Sevilla, con una mag-
nífica colección desde principios del SXX, que ha alternado carteles sorpren-
dentemente vanguardistas con otros de estética sumamente conservadora, si
bien siempre de gran calidad. Entre sus realizadores aparecen notabilísimos ar-
tistas, como por ejemplo Francisco Hohenleigter, José García Ramos, Gustavo
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Bacarisas, Antonio Adelardo García, Juan Romero, Juan Fernández Lacomba,
Luis Gordillo, Claudio Díaz, Guillermo Pérez Villalta, o Manuel Cuervo entre
otros. 

Esta misma solución ha sido la adoptada por los organizadores del Carnaval
de Tenerife en el que la costumbre habitual es el encargo a algún artista presti-
gioso relacionado con la ciudad, la isla o el carnaval de Tenerife, como Cesar
Manrique, Javier Mariscal, Javier de Tomás, Pepe Dámaso o Alejandro Tosco.

Ejemplo más cercano de cartel por encargo, de un evento de menos trascen-
dencia popular, con clara vocación coleccionista y en el que aparecen como
autores muchos de los mejores artistas plásticos de la provincia de Cádiz, es
el  cartel editado cada 19 de Marzo por la Diputación Provincial con motivo
de la celebración del “Día de la Provincia”. Basta citar autores como Jesús
Cuesta Arana, Guillermo Pérez Villalta, Hernán Cortés, Hassan Bensiamar,
Asencio Salas, Chema Cobo, Gonzalo Torné, Diego Gadir, Lita Mora, Alfonso
Guerra Calle, Carmen Bustamante, Ricardo Galán Urréjola, J. Ángel Gonzá-
lez de la Calle, Mp & Mp Rosado Garcés, Ana Lorente o el tristemente falle-
cido Alfonso Berraquero. No cabe duda que la Diputación Provincial ha
conseguido este objetivo coleccionista y logrado una muestra representativa
de la producción artística contemporánea de nuestra provincia a través de
estos carteles.

Esta habría sido la solución que algunos habrían querido para la elección del
cartel de Carnaval de Cádiz, pero nos hemos quedamos en un punto interme-
dio, con un concurso y unas bases que no han facilitado la creación de obras
gráficas de calidad, ni el coleccionismo pictórico al que nos hemos referido.

La obra por encargo si se busca un autor de prestigio es una solución cara en
muchos casos (en el caso de Cádiz, no necesariamente mucho más que el con-
curso), a veces controvertida por su resultado (la vanguardia es minoritaria por
definición), y que en ocasiones puede prestarse a la necesidad de contactos po-
líticos del artista elegido, pero que asegura un nivel de calidad del cartel (cuanto
menos lo dota de cierto aura) y satisface un deseo de coleccionismo que, apli-
cado honestamente, revierte en patrimonio de la ciudad. Por contra no permite
la más mínima participación popular ni implicación en la propuesta ni en la
elección del cartel.

Carteles por Concurso

El sistema de concurso ha primado en la gran mayoría de las fiestas de nuestro
país. Hasta hace poco las bases y requisitos para la presentación, con ligeras variantes,
eran muy parecidos. Es en los últimos años cuando algunas ciudades han introducido
importantes modificaciones para adaptarse a los nuevos tiempos. Y es que eso de que

José Manuel Medina Tamayo
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La minoría liberal dirigente puso en marcha sus modelos asociativos, su sistema
educativo que extendió en beneficio propio a toda la sociedad. La evolución del aso-
ciacionismo en España, en su doble vertiente, asistencial y de cohesión social no ha
estado exenta de obstáculos y el reconocimiento jurídico del derecho a asociarse fue
complicado y tardío. En España coincidiendo con el proceso de urbanización y unido
a las lentas y desiguales transformaciones socioeconómicas que trajo consigo, surgieron
en el siglo XIX de nuevas formas de asociacionismo en forma de ateneos, círculos y
liceos, entidades similares a los clubs ingleses y cercles franceses. El ateneo del siglo
XIX fue concebido como una entidad culturizadora al servicio directo de la burguesía
liberal convirtiéndose en un centro hegemónico en lo cultural y en lo político. Ateneos
y liceos, y un poco más tarde casinos, tertulias, círculos, sociedades, etc., toda esta
gran variedad de términos alude a una doble realidad que desarrolla dos modelos aso-
ciativos, el ateneo y el liceo, más centrados en aspectos de instrucción y cultura y, el
casino o círculo más proclives a actividades de recreo1.

El nuevo régimen liberal era contrario a la creación de sociedades de resistencia
o sindicatos porque interferían en el libre juego de las leyes económicas naturales y
en las relaciones laborales. Sin embargo, las clases obreras se enfrentaron a numerosas
trabas para poner en marcha diversos tipos de asociaciones, al encontrase marginadas
de los centros de decisión política y de los circuitos culturales. En España, al igual
que en otros países europeos, el poder político tuvo una actitud hostil hacia el asocia-
cionismo obrero que osciló entre la prohibición y la represión.

Pese a ello, desde 1840, coincidiendo con la llegada a España del socialismo utó-
pico y del ideario republicano, las clases obreras iniciarán su aprendizaje político,
social y cultural a través de asociaciones con la colaboración de la pequeña burguesía
radical, un camino que les llevará a su consolidación como grupo social. El régimen
liberal-burgués hizo todo lo posible en las décadas centrales siguientes para imponer
las bases de un fuerte centralismo. El proletariado fue organizándose poco a poco en
forma de socorros mutuos o cooperativismo. Durante el Bienio Progresista (1855-
1856) las condiciones favorables al derecho de asociación favorecieron el desarrollo
de las reivindicaciones obreras, pero el decreto de abril de 1857 abolió todas las so-
ciedades obreras. A partir de 1860 se extienden por Cataluña, Andalucía, Madrid y
Valencia, cooperativas impulsadas por trabajadores industriales y agrícolas, claramente
influidas desde Francia y orientadas hacia el trabajo asociativo.

El proceso de culturización obrero tenía como objetivos fundamentales la ins-
trucción y el recreo. Se partía de una premisa ineludible: sin autocontrol no hay cul-
tura ni instrucción obrera. El obrerismo militante prohibió el juego y el alcohol al

1 BARBOSA ILLESCAS, F. “La cultura obrera en la provincia de Cádiz. Centros obreros, ateneos
obreros y casas del pueblo: espacio de educación y difusión cultural (desde sus orígenes a 1939)”.
En Periférica Internacional. Revista para el análisis de la cultura y el territorio. Núm. 11.UCA. 2010.
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considerarlo enemigo del trabajador valorándose la automoderación como un valor
de primera magnitud. Hay que esperar al período 1868-1874 para que se produzca
una gran eclosión de la sociabilidad2, pasando los derechos de asociación y reunión
de la total ignorancia a ser considerados como fundamentales en la Declaración de
derechos de la Junta Superior Revolucionaria de 8 de octubre de 1868.

A partir de mediados del siglo XIX, comienzan a proliferar entre las clases po-
pulares y el movimiento obrero formas asociativas de carácter cultural siguiendo la
senda de las creadas y desarrolladas por el liberalismo burgués decimonónico. Estas
entidades se convertirían en muchos casos en ateneos (científicos, artísticos o literarios)
o círculos instructivos, que contaban con gabinetes de lectura de periódicos y biblio-
tecas y desarrollaban actividades como conferencias, tertulias, veladas literarias, tea-
trales o musicales, edición de alguna publicación, etc. Círculos, cafés y teatros en
cuanto espacios de sociabilidad serán también durante los meses de enero y febrero
lugares de celebración carnavalesca a través de la organización de reuniones de con-
fianza y bailes de máscaras3. En las fiestas de Carnaval acostumbraban a celebrarse
animadas reuniones, en las que la comida y la bebida tenían un protagonismo prin-
cipal.

La década de 1860 trajo consigo diversos reveses para la situación social y eco-
nómica de la ciudad. El continuo declive del comercio americano, el crac financiero
del Banco de Cádiz en 1866 y la no consecución de ser puerto franco agravarían la ya
delicada salud de la antigua metrópoli comercial. Estos hechos contribuyeron a agravar
el ya existente malestar social, abonando el terreno para el estallido revolucionario de
los días 18 y 19 de septiembre de 1868. El cónsul de Francia Pedro Benedetti vatici-
naba en 1867 que la crítica situación financiera y comercial causante de altos índices
de desempleo podía desembocar en un movimiento insurreccional4.

Desde el punto de vista social, el sexenio significa por una parte la culminación
del ciclo revolucionario liberal burgués en su lado más democrático. Pero además va
a suponer el comienzo de un nuevo ciclo revolucionario que se extenderá hasta el siglo
XX, adquiriendo un protagonismo primordial las clases populares.

1868

Algunos meses antes de la revolución, como era ya tradicional en la ciudad al
llegar el mes de febrero se celebraba el carnaval. Aunque municipalizado desde 1862

Felipe Barbosa Illescas
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2 Ibidem.
3 CUADRADO MARTÍNEZ, U. y BARBOSA ILLESCAS, F. El Carnaval de Cádiz. Origen y evolu-

ción (siglos XVI –XIX). Publicaciones del Sur. Cádiz, 1999.
4 ESPIGADO TOCINO, G. La Primera República en Cádiz. Estructura social y comportamiento político

durante 1873. Caja de Ahorros de San Fernando. Cádiz, 1993.
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El gobierno depuso al Ayuntamiento republicano de Cádiz sustituyéndolo por
una coalición de unionistas y progresistas, elevando a la alcaldía a Juan Valverde, líder
de la Unión Liberal en Cádiz.

1870

El equipo de gobierno municipal elegido desde Madrid iba aprovechar la situa-
ción de debilidad de la oposición republicana que se hallaba desorganizada, detenida
y huida para convocar unas elecciones que legitimaran su situación en el Ayunta-
miento de Cádiz. Para asegurarse el triunfo iban a poner en práctica el comienzo de
una manipulación electoral que adelantaba las malas prácticas que serán una constante
durante la Restauración.

El número de electores fue reducido de forma sustancial de13.409 a 9.195 lo
que motivó las quejas y protestas al Alcalde Juan Valverde. A esta manipulación se
unieron otras prácticas ilegales en la composición de las listas, en la formación de co-
legios y mesas electorales así como en los obstáculos interpuestos a cualquier recla-

Felipe Barbosa Illescas
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Al día siguiente, 2 de marzo, El Comercio ofrecía la siguiente información dando
a conocer con detalle la gravedad de los acontecimientos. Lamentaba que el carnaval
no hubiese terminado en paz por lo ocurrido en el barrio de la Viña “pedradas, sablazos
y tiros de revolver, resultando alguno que otro herido en la refriega”. Destacaba que tu-
vieron que acudir las autoridades y el ejército para poder restablecer el orden público.
También hablaba de la decisión de la autoridad militar de permitir los saquillos para
evitar más conflictos. Por otro lado, señalaba de forma escueta de carreras producidas
debido a un suceso extraño en la plaza de San Antonio, “principio de fuego en el tablado
de la plaza de San Antonio”.

Diario de Cádiz con el título de Alboroto 24, daba su versión de la importancia
de los hechos, aportando algunas precisiones que aclaraban lo sucedido y dejaban en
evidencia la nula capacidad de las fuerzas del orden para apaciguar a los ciudadanos:

Ayer a las dos de la tarde pudo haber acontecido un grave conflicto en la calle
San Rafael entre el pueblo y varios municipales.
Parece que una pareja de estos entró en una casa a recoger un saquillo o decir que
no lo echase mas una joven que estaba en uno de los balcones, motivando esto el
que mediaran contestaciones más o menos templadas por parte de los guardias y
los vecinos, llegando a percibirse de ello algunos curiosos que trataron, según nos
dijeron, de no dejar salir a los municipales.
Una piedra tirada por un muchacho a la casapuerta de la casa y las silbas y voces
de los que estaban en la calle, dio lugar a que los municipales dispararan al aire
los revólveres con la idea de abrirse paso y despejar a que la aglomeración de per-
sonas, en su mayor parte chiquillos.

24 Diario de Cádiz, 2 de marzo de 1870.

El Comercio 1 de marzo 1870
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Los primeros tiros despejaron la calle, pero bien pronto volvieron otra vez car-
gados de piedras, aumentándose el número tanto de pueblo como de municipales
y entonces empezaron las pedradas y la defensa de estos, sin que afortunadamente
hubiese que lamentar ningún accidente grave.
El Excmo. Señor general don Romualdo Crespo al salir de su casa para paseo,
tuvo conocimiento por un municipal de lo que ocurría, advirtiéndole que un
pueblo numeroso toma una actitud imponente contra la autoridad civil. S.E.
sin ningún acompañamiento se dirigió al sitio de la ocurrencia, siendo dicha au-
toridad bien recibida por el pueblo; debiéndose a su tacto conciliador que la
tranquilidad se restableciera en el momento.
El señor Crespo mandó retirar a los municipales a la casilla de la demarcación y
lo mismo hicieron un piquete de artillería que mandado por un teniente de ar-
tillería acudió a los pocos momentos.

La intervención mediadora del gobernador contrastaba con la actitud beligerante
de las fuerzas del orden público que podrían haber originado un problema más serio.El
día 3 de marzo, el mismo periódico recogía el contenido de una carta dirigida al di-
rector, firmada por Antonio Moreno, ayudante de la guardia municipal, donde pun-
tualizaba algunos extremos de la información aparecida el día anterior. El firmante
negaba la autorización del gobernador militar permitiendo el uso de los saquillos para
apaciguar a la población.

Por otro lado, el mismo día Diario de Cádiz ampliaba la noticia de lo ocurrido
en la plaza de San Antonio. Después de felicitar a los carpinteros que hicieron frente
a los incendiarios aclaraba: “Se nos ha dicho que el principio de la quema fue ocasionado
por materiales inflamables que arrojaron sobre el tablado, distribuyendo después unos
cuantos fósforos por aquel sitio, que se incendiaron al ser pisados por las personas que es-
taban bailando. La prontitud con que acudieron los individuos mencionados, impidió se
lograse el objeto de quien tuvo tan sana intención”

Felipe Barbosa Illescas
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Un día después, tres periódicos de la prensa nacional25 y el día 5 de marzo, el
Diario de Avisos de Madrid daban con mayor detalle que la prensa local su versión
de uno de los graves sucesos ocurridos el pasado martes de carnaval.

Una comparsa de máscaras que recorría las calles de Cádiz el martes de Carnaval
entonando cantares obscenos e injuriosos contra el alcalde, fue amonestada por
la autoridad, y no habiendo hecho caso de ella, y agotados todos los medios de
persuasión, un guardia municipal se vio precisado a hacer uso de su revolver, dis-
parando contra el grupo. Éste contestó a pedradas, y se produjo el desorden que
es consiguiente, habiendo resultado tres paisanos heridos. La comparsa se dirigió
después a la plaza de San Antonio, donde después de untar con aguarrás el ta-
blado dispuesto para el baile, lo prendió fuego, reduciéndolo a cenizas. Se ins-
truye sumaria sobre este hecho, que por lo demás no pasó de ser un hecho
aislado, pues el orden público no se alteró en el resto de la población.

La respuesta desproporcionada de las fuerzas de orden al uso de los saquillos y a
las coplas que entonaba la comparsa trascendió de la prensa local a la nacional. La no
aceptación de unas letras era signo evidente que el poder político toleraba mal que se
cuestionara su labor a través de unas letras carnavalescas.

El cabildo municipal celebrado el viernes 4 de marzo no trató de investigar si hubo
abuso de autoridad en la respuesta de la policía, ante el uso de los saquillos, arremetiendo
contra ciudadanos inocentes. Tampoco si se excedió en el uso de las armas frente a una
comparsa que en un principio sólo cantaba unas coplas críticas con el alcalde. Poste-
riormente, se produjo el incendio del tablado que vino a enturbiar más el martes de
carnaval. El pleno municipal se limitó a plantear la necesidad de recompensar a los po-
licías que intervinieron en los sucesos, aunque se acordó que una comisión especial am-
pliara los informes para estudiarlo en el siguiente cabildo. Sin embargo, no existe
testimonio escrito que nos informe que fuese tratado este tema en el pleno posterior.

1871

La preocupación de las autoridades municipales para que no volvieran a repetirse
los incidentes de abuso de autoridad del año anterior puede atestiguarse en la circular
de la alcaldía26, previo a la celebración del Carnaval de 1871, dirigido a los alcaldes
de barrio donde se ordenaba: “Con la prudencia que le distingue, sin exageración de
ninguna clase, y sin hacer alarde de la autoridad que V.S. ejerce, procurará que en los días
de Carnaval se conserve el orden público, y se cumpla mi edicto de hoy, limitándose con la
menos ostentación posible a averiguar las personas que contrarien mi disposición”

Este mayor control se tradujo también en la obligación de las comparsas que de-
seaban salir a cantar por calles, plazas y casas particulares de solicitar licencia a la au-

25 El Imparcial, La Correspondencia de España y La Iberia 4 de marzo de 1870.
26 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Caja 6183. Exp. 88, p. 27.
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Los bailes públicos de máscaras sufrieron las consecuencias de las nuevas tarifas
del impuesto de subsidio industrial y de comercio reduciendo al mínimo su número
por temor a las pérdidas económicas. Los hubo de carácter privado en sus locales así
como las reuniones de confianza con antifaz. Esta situación fue compensada con la
permisividad del antifaz en la celebración de bailes y reuniones desde Pascua a Piñata28

en academias, tertulias y círculos. La Academia de Baile ubicada en los salones de la
Primera de Cádiz, calle del Teniente número 2 fue una de las entidades más activas
organizando bailes de máscaras.

El carnaval de 1871 siguió ofreciendo, pese a las medidas coercitivas, muestras
de crítica política que fue recogido en la prensa de manera circunstancial. El diario El
Comercio en su edición del 27 de febrero ofrecía esta interesante noticia:

La novedad del Domingo de Piñata ha sido una mascarada con significación po-
lítica y alusiva a la monarquía revolucionaria, que recorrió ayer una gran parte
de la población, seguida por numeroso pueblo. Los autores y ejecutores del pen-
samiento consiguieron llamar la atención y que se hiciese notar la popularidad
que tienen hoy ciertas cosas. ¡Triste situación y triste país donde, por causas de
todos conocidas, se acogen tan alegremente mascaradas como la de ayer!

28 Guía Rossety, 1872 p. 126..

El Comercio 18 de febrero (1871) El Comercio 18 de febrero (1871)

Mascarada política. El Comercio, 27 de febrero (1871)
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Al día siguiente El Comercio29 recogiendo una información del periódico La
Palma decía:

Según se nos asegura, anoche a última hora, fueron detenidos por orden de
la autoridad, algunos individuos que tomaron parte en la célebre mascarada
de ayer”. Y lamentando el revuelo y las consecuencias producidas añadía, “La
noticia de nuestro apreciable colega es cierta, y no comprendemos, en verdad,
se querrá dar importancia a un suceso, de que la autoridad ha debido pres-
cindir, una vez consumado, mayormente no siendo como no es justiciable la
intención de los autores de una broma que podía prestarse a interpretaciones
diversas.

1872

Al inesperado fallecimiento de Juan Valverde en julio de 1871 le sucedió el pro-
gresista José María del Toro. Unas nuevas elecciones municipales en diciembre su-
pusieron nuevas críticas y reclamaciones al censo utilizado que eliminaba a gran
número de votantes republicanos. Una de las voces más críticas fue Eduardo Genovés
que se encargó de canalizar su descontento a través del periódico La Voz de Cádiz,
fundado por él. La manipulación electoral de José Mará del Toro llegó a mayores cotas
incluso que con Juan Valverde30. Las reiteradas reclamaciones electorales ni siquiera

Felipe Barbosa Illescas
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29 El Com��cio, 28 de febrero 1871.
30 El Comercio, 10 de diciembre de 1871.

Detención de componentes. El Comercio, 28 de febrero (1871)
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En estos años hay que destacar la participación en la calle de comparsas com-
puestas por estudiantes de medicina y del instituto. Las estudiantinas tuvieron un
papel destacado en el carnaval callejero gaditano del último tercio del siglo XIX. Las
noticias aparecidas en los diarios locales así lo atestiguan.

La prensa local también se hizo eco de la existencia de crítica política en los car-
navales de otras localidades como Jerez y Barcelona.

La celebración de bailes públicos de máscaras aunque aumentaron ligeramente
en número, alcanzando la cifra de 12, continuaron sufriendo las temidas tarifas del
subsidio industrial. Pese a ello, tuvieron un gran éxito los organizados por el Teatro
Principal, Círculo Artístico Recreativo, Café del Comercio, Café El Recreo y la Pri-
mera de Cádiz33.

Felipe Barbosa Illescas
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33 ROSSETY, J. Guía de Cádiz de 1873. Imprenta Revista Médica. Cádiz.

El Comercio, 8 de febrero (1872) El Comercio, 9 de febrero (1872)

El Comercio, 16 de febrero (1872) El Comercio, 20 de febrero (1872)
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La Alcaldía de José María del Toro tuvo una duración efímera al confluir factores
internos y externos que motivaron su destitución. A las divisiones internas de su par-
tido al apoyar algunos concejales al nuevo presidente Ruiz Zorrilla, se unió el gran
malestar existente en la ciudad producido por la inexplicable reducción del censo elec-
toral en las pasadas elecciones municipales. En su lugar fue nombrado alcalde Ber-
nardo de la Calle y repuesto como concejal Rafael Guillén Estévez, alcalde destituido
en 1869.

El padrón municipal había sido motivo de numerosas quejas y reclamaciones
por los republicanos fue rectificado. El gobernador de la provincia ordenó que fueran
llevados a los tribunales todas las denuncias para que se exigieran las oportunas res-
ponsabilidades.

Varios concejales unionistas que habían formado parte de la corporación de Juan
Valverde presentaron el 17 de julio una propuesta para modificar el padrón municipal
por temor a ser acusados de cómplices en los delitos que les imputaban34. Las irregu-
laridades corregidas dejaron en evidencia la ilegalidad de los mandatos de Juan Val-
verde y José María del Toro.

1873

Proclamación de la I República (1873).

El 12 de febrero de 1873 fue proclamada la I República, aunque no hubo elec-
ciones municipales de forma inmediata. El alcalde, Bernardo Manuel de la Calle, pre-
sentó su renuncia el día 14 de febrero esgrimiendo que la nueva situación política
derivada de la llegada de la república así lo exigía, aunque llevaba fecha del día 9, tres
días antes de su proclamación. Hasta las nuevas elecciones previstas para marzo, se
hizo cargo el que ya fuera alcalde en 1869 Rafael Guillén Estévez.

34 AHMC. Actas Capitulares. 23 de julio de 1872.

El Comercio, 10 de febrero (1872) El Comercio, 12 de febrero (1872)
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El Comercio 20 de febrero (1873)

Días después llegaría el primer carnaval republicano. La prensa nos trae algunas
noticias de gran interés que vienen a corroborar de manera evidente la existencia de
algunas de las señas de identidad de nuestra fiesta. La continuidad de las agrupaciones
viene de lejos como puede verse en estas líneas:

Los iniciadores de la mascarada “música del porvenir” que el año anterior fue
tan celebrada se propone este año sacar otra el Domingo de Piñata que ha de
dejar aquella en pañales, como vulgarmente se dice (Diario de Cádiz 30 enero
1873).

Por otro lado, el apoyo de la hostelería, en concreto del gremio de los ultrama-
rinos al carnaval, es ya evidente porque los montañeses parece que han celebrado una
reunión en la que acordaron que a los de la mascarada se les cobre la caña un cuarto menos
que a los demás consumidores35.

Un precedente del actual pregón puede atestiguarse en esta iniciativa municipal.

Mascarón: Al amanecer de mañana aparecerá en la Torre de Vigía un personaje
que anunciará la entrada del carnaval disparando cohetes y enarbolando ban-
deras.

No faltará quien madrugue para ver su presentación en escena.36

El ayuntamiento “organizó una numerosa y lucida mascarada (la cual para in-
augurar el carnaval fue anunciada la víspera por medio de un bando general burlesco
con el correspondiente acompañamiento y escolta) que recorrió la población por
distintas calles en cada uno de los tres días; saliendo a las doce del Gran Teatro. Re-
presentaba el recibimiento triunfal de S. A. Carnavalesca, a cuyo alto personaje fue-
ron a buscar el primer día a la estación de ferrocarril con una carroza muy
adornada…”37.

Felipe Barbosa Illescas
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35 Diario de Cádiz, 30 enero 1873.
36 Diario de Cádiz 22 febrero.
37 ROSSETY, J. Guía de Cádiz de 1874 . Imprenta Revista Médica. Cádiz..P. 163 y 164.

– 105 –



106

Fraude electoral, control y censura en el Carnaval de Cádiz durante el Sexenio Democrático (1868-1874)

– 104 –

Programa y pregón El Comercio 12 de febrero

Los aires de libertad que trajo el sexenio también tuvieron su reflejo en las agru-
paciones que fueron configurándose aunque las noticias sean todavía escasas. El pre-
cedente más antiguo de un coro en carroza es el de la “Goleta de Vapor Terrible”. La
primera noticia que tenemos sobre su salida es una instancia que Juan Pedro Belbeder
presenta al ayuntamiento38 y que es debatida en el punto 13 del cabildo municipal.

En vista de una instancia de D. Juan Pedro Belbeder solicitando una subvención
para sacar una mascarada en el próximo carnaval la cual irá en una Goleta de
Vapor, se acordó que pase a informe de la Comisión de Fiestas.

La propuesta de Belbeder consistía en recorrer las calles durante los tres días de
carnaval. Es la noticia más antigua sobre subvencionar a una agrupación para
salir a la calle a cantar y tocar estos días festivos.

Sin embargo, tras estudiar la petición la Comisión de Fiestas deniega la sub-
vención por tener ya comprometido el presupuesto para el programas de las fiestas
de carnaval39. Pese al revés sufrido la Goleta de Vapor Terrible anuncia en la prensa
su salida con el recorrido que va seguir por las calles de Cádiz los tres días de car-
naval40.

El Diario de Cádiz en la crónica sobre el domingo 23 de febrero, primer día de
carnaval, nos ofrece de forma humorística otro precedente interesante sobre el acci-
dentado recorrido de la goleta por el casco antiguo de la ciudad.

38 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Actas Capìtulares. Cabildo Ordinario nº 14, 17 de febrero 1873.
39 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Cabildo Ordinario nº 15, 20 de febrero 1873.
40 El Comercio, 22 de febrero de 1873.
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La goleta de vapor Terrible, que debía haber hecho el viaje anunciado, encalló
en los bajos de Capuchinos, destrozándose parte de su casco y haciendo tanta
agua, que fue preciso darle remolque y conducirla al astillero de salida (Diario
de Cádiz, 24 feb 1873).

Dos días después, la crónica sobre los tres días de carnaval nos ofrece noticias
precisas sobre el desarrollo de la fiesta. Destacaba la gran participación popular y el
gran número de agrupaciones que habían salido a recorrer las calles de la ciudad. Pero
sobre todo, destacaba la gran novedad de la aparición de “la salida de un vapor de ta-
maño natural que sobre dos carros herméticamente cubiertos, ha recorrido las calles
conduciendo a su bordo una alegre tripulación cuyas maniobras causaban la risa ge-
neral”41. Esta breve pero certera descripción es el precedente escrito más antiguo de
los que con el tiempo conoceríamos como un coro en carroza.

Felipe Barbosa Illescas
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41 El Comercio, 26 de febrero de 1873, p. 2.

El Comercio, 26 de febrero de 1873

– 107 –



108

Fraude electoral, control y censura en el Carnaval de Cádiz durante el Sexenio Democrático (1868-1874)

– 106 –

No terminan aquí las noticias sobre esta agrupación ya que días después algunos
componentes escribieron una carta al director de El Comercio denunciando la falta
de compromiso de Juan Pedro Belbeder con ellos por no abonarles las cantidades que
había estipulado42.

Los tradicionales bailes públicos de máscaras siguieron condicionados por las ta-
rifas del impuesto industrial y de comercio, celebrándose con gran animación los or-
ganizados por el Teatro Principal (1), Café del Comercio (4) y salones del Círculo
Artístico Recreativo (9). Las populares y concurridas reuniones de confianza con y
sin disfraz de la Primera de Cádiz llegaron a la cifra de 165, demostrando el gran auge
de las mismas43.

Los nuevos comicios municipales se celebrarían en marzo y darían la alcaldía el
22 de marzo a Fermín Salvochea. El censo utilizado y ya corregido era similar en nú-
mero de electores al que en 1869 dio el triunfo en 1869 a Rafael Guillén Estévez lo
que corroboraba las irregularidades del padrón utilizado en las elecciones de Juan Val-
verde y José María del Toro.

42 El Comercio, 2 de marzo 1873.
43 ROSSETY, J. 1874. Op.Cit.

El Comercio 2 de marzo 1873
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La proclama de Salvochea hace especial hincapié en los derechos del pueblo de
Cádiz, la necesidad acuciante de educación y de mejora de la calidad de vida de los
más necesitados. La primera medida es la supresión del impuesto de los consumos
que encarecía hasta entonces las cédulas de vecindad, lo cual significó aumentar con-
siderablemente el censo electoral beneficiando a los más desfavorecidos que estaban
excluidos de la posibilidad de votar44.

Uno de los principales objetivos de los republicanos fue la mejora de las condi-
ciones educativas del país. Poniendo las bases para que la clase trabajadora se instruya
y tome conciencia de sus derechos y deberes. En la educación popular los republicanos
ponen mayor énfasis para asentar la revolución. Los ateneos obreros contribuirán a la
instrucción identificándola con el progreso, el orden, la paz, la libertad y la justicia.
La resistencia de la iglesia católica y los sectores más conservadores fue constante a la
extensión de la educación laica. La proclamación del Cantón de Cádiz y el enfrenta-
miento con el gobierno central provocó el cese de toda la corporación a comienzos
de agosto. Algunas de las medidas tomadas temporalmente por el Comité de Salud
Pública, como la supresión del impuesto de los consumos y la abolición de las quintas
que beneficiaban directamente a la clase trabajadora, quedarían derogadas por el go-
bierno central.

1874

La llegada de Castelar a la presidencia de la República el 7 de septiembre va a
significar el inicio de una paulatina moderación que se irá acentuándose hasta el final
del período. El golpe de estado del general Pavía trajo consigo cambios en el gobierno
municipal. A Rafael Guillen Estévez que había sido alcalde de nuevo, desde octubre
hasta enero de 1874, le sustituyó una nueva corporación presidida por Vicente Cagi-
gas. Desde 1868, los conservadores no volvían a tener tantos representantes en el go-
bierno municipal.

Las actividades precarnavalescas solían comenzar muy pronto hasta tal punto
que algunas entidades organizaban sus reuniones de confianza el primer día del nuevo
año. La prensa solía publicitarlas y así nos llega la organizada en los salones del llamado
Teatro Cervantes del recién creado Centro Mercantil Recreativo en su sede de la calle
Bilbao número 19. Esta entidad recreativa que abrió sus puertas el 7 de septiembre
de 1873 se mantuvo en esta dirección hasta finales de los años 70 en que se trasladó
a la plaza de San Antonio, 845.

Felipe Barbosa Illescas
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44 ESPIGADO TOCINO, G. Op.Cit., p. 108.
45 VILA, J. A. Op.Cit.

– 109 –



110

Fraude electoral, control y censura en el Carnaval de Cádiz durante el Sexenio Democrático (1868-1874)

– 108 –

La Palma, 1 de enero (1874)

El interés por las noticias sobre el carnaval era cada vez mayor y las informaciones
publicadas así lo atestiguan. La prensa anunciaba el inicio de los trabajos para la co-
locacióbn de los tablados en las plazas.

El ayuntamiento republicano se dirigía en un bando46 a los gaditanos con un
carácter conciliador sin coacciones ni prohibiciones invitándoles a pasar unos días de
diversión. Es un edicto mucho más permisivo que en años pasados (1868 y 1869).
No hay ninguna alusión a prohibir parodias ni disfraces que ridiculicen a las autori-
dades civiles, militares y eclesiásticas.

46 El Comercio, 15 de febrero de 1874.

Bando municipal (1874)
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Entre las entidades que cada año organizaban bailes de máscaras merecen un
lugar especial los cafés. Estos espacios de sociabilidad gozaban de una gran tradición
que se remonta a los momentos en que se deliberaba y discutía sobre lo que acontecía
alrededor de las reuniones de los diputados que debatían la primera constitución es-
pañola. Los días de carnaval sus responsables preparaban con gran cuidado de detalles
los pormenores de los bailes de máscaras.

El auge de los cafés durante el sexenio puede atestiguarse en la prensa donde se
anunciaban y eran recogidos en las crónicas de carnaval. Destacamos entre los cafés
más activos en carnaval estos tres. El café El Recreo, situado en la calle Ustáriz, fue
un café-cantante donde actuaron grandes figuras del flamenco47 y que organizaba
bailes de máscaras para la concurrencia.El Café del Comercio, ubicado la calle San
Francisco, número 61 ofrecía servicio de fonda eran muy demandados sus bailes de
máscaras. El Café Suizo que tenía su local en la calle Murguía, actual Cánovas del
Castillo, también se anunciaba y era recomendado al público el 14 de febrero desde
las páginas del diario El Comercio.

El programa de carnaval contemplaba la celebración de bailes públicos de más-
caras en los tablados de las plazas de la Constitución y de la República amenizados
por las bandas de música militares, así como juegos y diversiones para las mujeres y
niños en el Campo del Balón. Pero también sin olvidar a una parte de la población
que pasaba por dificultades económicas, para lo cual se distribuýeron 3.000 hogazas
de pan el primer día y 4.000 en el tercero48.

En el centro de la plaza de la Constitucion fué erigido un espacioso. tablado de
13 m 37 en su longitud y latitud por 2m de altura…. En los tres días estuvo to-
cando en la misma plaza escogidas piezas desde las tres á las cinco de la tarde la
banda de música del 2º regimiento de Artillería y por las noches, de seis y media

Felipe Barbosa Illescas
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47 OSUNA, J. Los cafés de Cádiz. Los fardos de Pericón (1512). losfardos.blogspot.com.
48 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Caja 6183, nº 347.

El Comercio, 14 de febrero (1874)
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Los teatros de la ciudad desplegaban a lo largo del año un amplio programa de
representaciones que al llegar el carnaval alternaban o eran sustituidos por los bailes
de máscaras. Este auge era recogido cada año por la Guía Rossety que dedicaba am-
plios espacios a lo acontecido el carnaval del año anterior49.

En las tres noches hubo funcion de ópera en el Gran Teatro, no faltando concu-
rrencia á pesar; de la mucha que había en la citada plaza y, demás puntos de reu-
nion. En las del primero y último dia, se efectuaron lucidos bailes de máscaras
en el magnlfico salon del teatro Principal, en el: cual hacía muchos años no se
verificaban en estos dias; en los espaciosos del Centro, Mercantil Recreativo, en
los del Café Suizo, en los altos de la Primera de Cádiz, en el del teatro del Balón,
y. en el Circo establecido en el solar de los Descalzos, así como en varias socie-
dades organizadas por suscricion. La segunda noche los hubo tambien en los re-
feridos locales, ‘exceptuando los tres primeros. En todos reinó bastante
animacion, especialmente en los del teatro Principal, que estuvieron, á cual mas
brillantes; hallándose su elegante salon dispuesto con el mejor gusto é iluminado
con sobrada esplendidez.

El 22, Domingo de Piñata… En el Gran Teatro hubo funcion de zarzuela algo
mas que bufa, desempeñada por unos cuantos coristas, y bailes de máscaras en
los distil1tos locales anteriormente citados, menos en el del teatro del Balon: ha-
biendo es tildo todos ellos á cual mas favorecidos, por el público, El salon del
teatro Principal, brillante hasta el extremo y concurrido cual hacía muchos años
no se veia, presentaba un aspecto indescriptible, tantp por el gran numero de
máscaras que lo poblaban como por su lucido exorno: á la madrugada, siguiendo
la antigua costumbre que’ dió orígen á este apéndice del Carnaval, costumbre
nunca alterada en este teatro, se rompieron dos piñatas que contenian palomas
y dulces. En el baile dado en el Centro Mercantil Recreativo, hubo tambien una
piñata y en el del Café·Suizo otra, rellena de dulces, palomas y billetes de la rifa
del. Asilo municipa1 de la Infancia: además fueron sorteados entre los concu-
rrentes cinco décimos de la Lotería Nacional.

Durante la temporada de bailes han tenido lugar los que van anteriormente ex-
presados al relacionar las fiestas efectuadas en los dias de Carnaval y Piñata ha-
biendo ascendido a 170 las reuniones de confianza con y sin disfraz efectuadas
desde Octubre del año anterior a Setiembre del actual, todos los domingos y dias
festivos.y algunos de entre semana, en los favorecidos salones altos de la Primera
de Cádiz.

Felipe Barbosa Illescas
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49 ROSSETY, J. Guía de Cádiz de 1875. Imprenta Revista Médica. Cádiz.
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El Comercio 19 de febrero (1874)

El Carnaval durante el sexenio democrático fue reflejo de los vaivenes políticos
y resultado de las circunstancias cruciales que se vivían en la ciudad y en el país. La
libertad de expresión en forma de crítica política se hizo más patente en las agrupa-
ciones que salían cada año, tal y como queda reflejado en las noticias aparecidas en
la prensa local y nacional aportando una información muy valiosa. Este mayor celo
se atestigua a partir de 1868 y se fue acrecentando en 1871 generalizándose por lo
menos desde 1881, trece años antes por tanto, de la divulgación del famoso bando
municipal de Eduardo Genovés en 1884. La documentación oficial aunque escasa y
fragmentada recoge las peticiones de las agrupaciones para solicitar la licencia corres-
pondiente para poder sa lir a cantar los días de carnaval así como los permisos conce-
didos por el poder político municipal. La escasez de más documentación de similares
características impide ser más concluyentes. Sin embargo, nuevos bandos posteriores
iban a incidir en las prohibiciones anteriores de no tolerar parodias y cantares que se
plasmarían en un control más exhaustivo hacia las agrupaciones y sus coplas, cada
año más numerosas.

La municipalización del carnaval en 1862 tuvo como objetivo principal contro-
larlo desde dentro, organizando un programa festivo que intentaba encauzarlo por
derroteros que lo hicieran más dócil y manejable. Los sucesivos bandos intentaban
año tras año, sin demasiado éxito, evitar los excesos y la crítica política a las institu-
ciones.

La preocupación de las autoridades por evitar los desórdenes y, sobre todo, las
críticas en forma de parodias y cantares a los diversos grupos de poder, fue una de las
constantes que impulsaron la publicación de edictos gubernamentales y municipales
intentando canalizar las fiestas de carnaval. La repetición en el articulado de algunas
prohibiciones así lo corrobora. El escaso éxito obtenido por estos bandos entre los ha-
bitantes de la ciudad junto con la mayor proliferación cada año de mascaradas y com-
parsas durante los días festivos, trajo consigo un endurecimiento de las medidas de
control político que se plasmarían en la obligación de presentar, junto a la solicitud
de permiso, dos copias de las letras de las coplas.

Felipe Barbosa Illescas
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El origen del cargo de censor se remonta a la antigua Roma, concretamente al
año 443 a. C. A diferencia del resto de magistraturas romanas, que duraban un año,
este cargo era quinquenal y sus miembros se elegían, en número de dos, entre ex cón-
sules. El cargo de censor en sus orígenes era muy distinto al que conocemos en la ac-
tualidad, al menos en algunos aspectos. Un pasaje de Livio sugiere que la censura fue
en su origen una magistratura creada exclusivamente para censar a la población, y que
la vigilancia de las costumbres fue incorporada a las funciones del censor con poste-
rioridad1. Pero, por analogía al tema que nos ocupa, merece destacarse la actuación
de los censores en relación con las costumbres (regimen o cura morum2) en cuanto
que con ella, el censor contribuyó a la creación y mantenimiento de una determinada
moralidad o conciencia colectiva, que sirvió durante unos siglos de guía de compor-
tamiento a todo un pueblo3.

No es posible datar con precisión cuándo y de qué modo se inicia la vigilancia
de las costumbres por los censores, pues solo desde el siglo III a. C. está ciertamente
acreditada la existencia de un control institucionalizado de las mismas4. Dionisio de
Halicarnaso describe a los censores romanos como aquellos magistrados, no obligados
a rendir cuentas, que tienen encomendado el examen de las vidas de todos los romanos
y el castigo de todos los que se apartan de las costumbres patrias5. Y Plutarco, en su
calidad de moralista, denomina esta magistratura (la censura) como “la de mayor per-
fección de todas”.
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1 CASINOS MORA, F. J.: La restricción del lujo en la Roma Republicana. El lujo indumentario Dykin-
son. Madrid 2015. Pág. 96.

2 El regimen morum consiste en el examen de las aptitudes morales de los ciudadanos para formar
parte del ejército y de las asambleas comiciales.

3 REIGADAS LAVANDERO, E.: Censura y “res publica”. Aportación constitucional y protagonismo po-
lítico. Universidad Pontificia ICAI Comillas. Madrid, 2000. Pág. 36.

4 CASINOS MORA, F. J.: La restricción…Pág. 96.
5 CASINOS MORA, F. J.: Op. Cit. Pág. 99.
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Una vez aclarado de dónde proceden los censores, es obligatorio dar un salto en
el tiempo y trasladarnos al siglo XIX para establecer una conexión con la implantación
del cargo de censor de Prensa, así como para las obras teatrales, hasta llegar a la censura
del carnaval. Así que repasamos, sin llegar a profundizar, el panorama de la censura a
nivel nacional. En 1810, aunque el rey Fernando VII suprimió a golpe de decreto6

los juzgados de imprenta y la censura de las obras políticas, trasladó las competencias
de estos juzgados a la justicia ordinaria y a la previa censura de los tribunales eclesiás-
ticos, siguiendo la normativa establecida en el Concilio de Trento. A su vez se nombró
por las Cortes una Junta de Censura que deberá residir cerca del gobierno, compuesta de
nueve individuos, y a propuesta de ellos otra semejante en cada capital de provincia, com-
puesta por cinco individuos, tres de cuyos miembros, en la primera de ellas y dos en la
segunda, serán eclesiásticos. 

Este requerimiento acaba en 1813 a través de otro decreto7, firmado en Cádiz
el 11 de junio, que establece que no pueden ser individuos de las Juntas de Censura los
prelados eclesiásticos, los magistrados y jueces, ni otra persona que ejerza jurisdicción civil
ni eclesiástica, aunque posteriormente designó a un obispo como presidente.

Posteriormente, el artículo nº 8 del Real Decreto Orgánico de los Teatros del
Reino y Reglamento del Teatro Español8, de 1849 disponía que la Junta de Censura
estaría compuesta por:

– El director de Gobierno en el Ministerio de la Gobernación (presidente)

– El Jefe Político de Madrid

– El Jefe superior de policía

– Un individuo de la Real Academia española y otro de la Real Academia de la
Historia

– El secretario del Gobierno político de Madrid

Esta Junta en sus calificaciones prescindirá del mérito literario de las obras, y se
concretará exclusivamen te a la parte moral y política. Por lo que se puede deducir, lo
realmente importante era que las obras no resultaran ofensivas, pasando a un se-
gundo plano la calidad de las mismas. Ya en 1857 se suprime la denominada Junta
de Censura de los teatros del reino9 y se le encomienda el trabajo a un censor espe-
cial, con sede en Madrid, que se entenderá directamente con el Ministerio de la Go-
bernación. 

6 Gazeta de la Regencia de España e Indias núm. 95, de 15/11/1810, páginas 908 a 910.
https://www.boe.es/buscar/gazeta.php.

7 Gaceta de la Regencia de las Españas núm. 81, de 01/07/1813, páginas 667 a 671. Ibídem.
8 Gaceta de Madrid núm. 5262, de 08/02/1849, páginas 1 a 3. Ibídem.
9 Gaceta de Madrid núm. 1515, de 26/02/1857, página 1. Ib. 
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A partir de 1875 hubo una serie de disposiciones contra la libertad de prensa,
aplicándose la censura previa y suspendiéndose algunos periódicos según agradasen o
no al gobierno.

– Ley de Imprenta de 1879.

– Ley de Policía de Imprenta de 1883.

– Ley de Jurisdicciones de 23 de marzo de 1906.

– Ley de Defensa de la República de 21 de octubre de 1931.

• Art. 1.3. Consideraba acto de agresión a la República “la difusión de noticias
que puedan quebrantar el crédito o perturbar la paz o el orden público”.

– Ley de Orden Público 1933.

• Art. 28.3 “Ordenar que todos los impresos, con excepción de los libros, que sirvan
para defender ideas u opiniones políticas o sociales, sean presentados a sellar, dos
horas antes de su publicación, los ejemplares que marca la Ley de Policía de Im-
prenta, tiempo que se reducirá a una hora para los periódicos diarios.

– Ley de Prensa de 1938. Los falangistas organizaron los principales órganos de
control de todo el sector informativo.

• Art. 1. “Incumbe al Estado la organización, vigilancia y control de la institución
nacional de la Prensa Periódica”.

Esta ley, vinculada al Código Militar, se inspiraba en los modelos de propaganda
ideados por Mussolini en la Italia fascista y por Goebbels en la Alemania nazi.

– Ley de Prensa e Imprenta de 18 de marzo de 1966. Con esta ley se suprime el
trámite de censura previa u obligatoria.

El editor podía elegir entre someter la obra “a consulta voluntaria” o arriesgarse
a publicarla, pues el fin último de esta ley era convertir a cada persona en su
propio censor.

LOS CENSORES:

Cuando hablamos de la censura pensamos en un ente hermético y misterioso
del que conocemos poco, ya que no existía una oficina que llevara el nombre de Cen-
sura en su denominación oficial, o al menos así no figura10. Menos aún sabemos de
los censores. Parece ser que de ellos no ha quedado rastro personal localizable en los
Archivos, por lo que no se conoce el nombre de ninguno de ellos11. Eran funcionarios

Jose A. Fernández Domínguez
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10 SINOVA, J.: La Prensa en la Segunda República española. Historia de una libertad frustrada. Debate,
2006. Pág. 360.

11 Ibídem.
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del Ministerio de la Gobernación o de Información y Turismo, bien en Madrid o en
los Gobiernos Civiles de las provincias, y pertenecían a la nómina de su departamento.
En opinión de Eduardo Ruiz Bautista “los censores eran, y son, figuras grises, funcio-
narios o aspirantes, meros peones a los que, si algún cargo habría que imputarles, sería
el servilismo desmedido, exceso de celo, ínfulas de literato frustrado y la crasa ignorancia
y competencia lectora que exhibían en muchos de sus juicios y prejuicios”12. Algunos
de ellos provenían de la Iglesia o el Ejército. Por lo general, los primeros se encargarían
de los títulos que tenían que ver con la moral, el erotismo, etc., y el resto, funcionarios
y militares, se centraba más en cuestiones políticas e ideológicas.

Las agrupaciones del Carnaval de Cádiz continuamente eran “víctimas” de la vo-
racidad inquisitiva de los censores. Uno de ellos censores podría ser Alfredo G. de la
Guardia13. En una hoja del libreto de la chirigota Los Pequeños Barquilleros de la Na-
ción, de 1929 se puede observar la palabra “censura”, justo encima de un cuplé tachado
con lápiz rojo14; en la página anterior vemos la firma de este censor, cuyo nombre,
junto con el sello del Gobierno Civil de Cádiz, figura en otros libretos encontrados
en este archivo15, bajo el lema “Visto por la censura”. Este es uno de los pocos ejem-
plos que figuran en nuestros archivos sobre las personas que claramente ejercían las
labores de censor pues, como podemos comprobar, este funcionario adscrito al Go-
bierno Civil de Cádiz, no tenía ningún reparo en que su nombre apareciera en aquellos
escritos que censuraba. Máxime, cuando por lo general los censores son menospre-
ciados por los censurados y, además, no ven compensada esa hostilidad por el aprecio
de sus jefes, por los que son generalmente también repudiados, pues consideran que
realizan una función indecorosa o por lo menos inconfesable. Y sin duda la sociedad
los ignora, incluso aquellos sectores que puedan valorar algún beneficio en la cen-
sura16. Verdugos y víctimas a la vez, no eran infrecuentes los castigos a quienes no ta-
chaban con aplicación o dejaban pasar noticias que debían haber sido prohibidas o
“intervenidas”, según el lenguaje un tanto policial de la censura.

12 RUIZ BAUTISTA, E. “La larga noche del franquismo”. Tiempo de censura: la represión editorial du-
rante el franquismo. Coord. E. Ruiz Bautista. Trea, 2008. Pág. 84.

13 Como consta en una Real Orden emitida por el Ministerio de la Gobernación el 11 de septiembre
de 1927, en la Gaceta de Madrid, nº 254, Pág. 1459.
https://www.boe.es/datos/pdfs/BOE//1927/254/A01459-01459.pdf Consultado el 15 de junio de
2016. Este funcionario fue trasladado desde Valladolid, en 1923.

14 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Fondo Delegación de Fiestas. Sección Carnaval y Fiestas Tí-
picas. Serie Carnaval. C. 6194. Folio 224.

15 Además de la citada Los pequeños barquilleros, constan con esta rúbrica Las Recetas Culinarias de Monsieur
Flangfon y Mister Escaramujo; Los Mozos de la nueva plaza de toros, Unión Musical Fernandina y La catástrofe
del Teatro Novedades, todas de 1929. Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Fondo Delegación de Fiestas.
Sección Carnaval y Fiestas Típicas. Serie Carnaval. C. 6194. Folios 198, 210, 234, 239.

16 SINOVA, J.: Op. Cit. Pág. 359.
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Una de sus principales características es la arbitrariedad con la que suele actuar
el censor, pues frecuentemente arrojaba su impresión subjetiva sobre el contenido es-
pecífico del objeto censurable utilizando un conjunto de rúbricas suficientemente
elásticas e imprecisas como para cubrir cualquier error de juicio, cualquier insuficiencia
de información. A tentado a las instituciones, pornografía, atentado a la moral y a las
buenas costumbres, eran fórmulas tipo que podían encubrir cualquier interpretación
condenatoria17. Los Gobernadores Civiles realizaban una política de un “caciquismo
absorbente”, para lo que les servía la censura aplicada a su antojo18.

Durante la Segunda República, las referencias religiosas y las alusiones a la Mo-
narquía eran también analizadas con lupa por la censura, a pesar del cambio político
acaecido; y es que uno de los objetivos principales de la censura es resguardar a las
autoridades políticas de la crítica y de las noticias negativas para su liderazgo19. Justino
Sinova expone que, siendo Portela Valladares Ministro de la Gobernación, la censura
se limitará a los cuatro puntos siguientes20: las magistraturas; los ataques a las autori-
dades; la propaganda, glorificación, disculpa o atenuación de los delitos y todo lo re-
ferente a las relaciones internacionales de España. Aunque no era muy frecuente,
durante el Carnaval de la República, también se censuraron en ocasiones las letras
impresas y, como veremos, las letras que las agrupaciones de Carnaval dedican a estos
puntos en concreto serán automáticamente censuradas.

Era tal el temor por las consecuencias de cantar una letra censurada que, se
cuenta, que estando el coro Los Duendes Misteriosos (1935) ensayando días antes de
la celebración del Carnaval en el Teatro de las Cortes, de la ciudad vecina de San Fer-
nando, le comunican a su director, José Muñoz “el Bollullo”21 que la Guardia Civil
se ha personado en el teatro para escuchar lo que cantaban. Éste, creyendo que lo
iban a detener, se sintió indispuesto y se sentó en una butaca que había detrás del es-
cenario, sufriendo un infarto y el posterior falleciendo en dicho teatro.

Durante el franquismo, El organigrama de la censura tipificada, a nivel nacional,
era el siguiente: Lectores, Jefe de Lectorado, Jefe de Ordenación Editorial, Subdirector
General de Promoción Cultural y Ordenación Editorial, Director General de Cultura
Popular, Subsecretario de Información, Ministro de Información y Turismo. Entre
los componentes de los diferentes equipos de lectores predominaban tradicionalmente
elementos clericales, militares en activo o en la reserva y, antes de la Ley de 1966, ex-
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17 CISQUELLA, G.; ERVITI, J. L.; SOROLLA, J. A.: La represión cultural en el…..Pág. 48.
18 SINOVA, J.: Op. Cit. Pág. 357.
19 Ibídem.
20 Ibídem.
21 http://www.auladeculturadelCarnavaldecadiz.com/2013/06/el-coro-de-san-fernando-1-y-2-parte-

el.html Consultado el 20 de julio de 2016.
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combatientes de la División Azul, aunque muchos de los periodistas que han tratado
el tema de los censores no se atrevían a asegurar que predominasen los militares22.

No conocemos con exactitud cuáles eran los requisitos que debían cumplir para
el acceso a los puestos de censores y si éstos llevaban aparejados algún tipo de remu-
neración especial. De nuevo citamos a Ruiz Bautista, quien afirma que: 

Para cubrir un vacío creado y proveer seis plazas de censor se convocó un con-
curso oposición al que podrían concurrir quienes reunieran alguna de las siguientes
condiciones: 

1º. Ser licenciado en cualquiera de las Facultades

2º. Haber publicado, o presentar al Tribunal, algún trabajo de investigación
científica o crítica literaria

3º. Traducir algún idioma.

4º. Pertenecer a la Vieja Guardia o al requeté antes del 18 de julio 36. 

5º. Ser militar Provisional y de Complemento

6º. Ser sacerdote (del clero regular o secular)

7º. Los militantes del Partido que se crean con méritos suficientes para ello por
los servicios prestados a España y a la Iglesia católica23.

Por otro lado, tenían que cumplimentar un informe que debía reflejar criterios
tan dispares como ¿ataca al dogma? ¿a la Iglesia o a sus ministros? ¿al Régimen y sus
instituciones? ¿a la moral?24, y otras cuestiones censurables. Estos criterios se seguían
de forma subjetiva, ya que cada censor podía medir de manera distinta si una letra
atacaba a la moral, al dogma o al Régimen, y este proceder arbitrario no se limitaba
a tachar o a cambiar de puño y letra una expresión por otra, sino que los censores su-
gería qué debía escribirse25, como comprobaremos también en algunas de las letras
de Carnaval censuradas. Esta arbitrariedad fue descrita de forma novelada en una obra
de Isaac Montero, que fue censurada. Según este autor, entre los censores:

“los habrá con preferencia por el mordisco en carne de adúltera o de mantenida;
otros, de ánimo más apocado, proclives a las parejas de novios, las viudas tentadas
o las inquietas adolescentes. Todos ellos, desde luego, a más de lo descrito, han
ejercido de urbanistas, cambiando nombres de calles y topografías urbanas; de
cirujanos, quitando pechos opulentos y robustas caderas donde los quería la na-

22 CISQUELLA, G.; ERVITI, J. L.; SOROLLA, J. A.: Op. Cit. Pág. 44.
23 RUIZ BAUTISTA, E. La censura en los años azules. “Tiempo de censura. La represión editorial du-

rante el franquismo”. (Coord. E. Ruiz Bautista). Trea, 2008. Págs. 55-56.
24 RUIZ BAUTISTA, E. “La larga noche del…” Pág. 85.
25 CISQUELLA, G.; ERVITI, J. L.; SOROLLA, J. A.: Op. Cit. Pág. 50.
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�uraleza; de peluqueros, tiñendo al rubio en moreno; de transformistas, haciendo
del fotógrafo sin feria militar de graduación,; en general, se han ensañado con
los desarrapados, los inconformistas, los obreros, las prostitutas sin quererlo, los
pobres diablos, las criaturas sin techo y con hambre y sed de justicia26”.

Una aspiración constante de las probables víctimas ha sido siempre la de conocer
los criterios de actuación de los censores, casi tan porfiada como la resistencia de los
jefes de la censura a exponerlos27. Y es que, una misma obra podía ser examinada por
distintos censores, variando sus juicios de forma ostensible, poniendo así de manifiesto
la subjetividad en la actuación de los censores. De hecho, volviendo al tema principal
de este trabajo, el Carnaval, cuenta Antonio Mestre que “a la censura había que ir. Y
los señores que estaban allí, unos castigaban más y otros menos28.

LOS CENSORES DE LA IGLESIA:

Por lo general, a la Iglesia le correspondería la censura de publicaciones que afec-
taban de algún modo al campo de la educación y la moral, pues el tema sexual fue siem-
pre en este país tratado con unos criterios tan estrechos que igual se incluían en él las
palabras malsonantes referidas al sexo que los estudios científicos escritos por eminentes
médicos o psicólogos29”. Elena Bandín Fuentes expone en su trabajo que las directrices
de la Iglesia se resumen en cuatro apartados relacionados con la temática a censurar:

– Moral sexual: atentado al pudor, sexto mandamiento, referencias al aborto,
homosexualidad y divorcio

– Opiniones políticas: críticas a la ideología o práctica del régimen, apología de
otras ideologías, crítica al orden civil

– El uso del lenguaje: considerado indecoroso, provocativo e impropio de los
buenos modales de las personas decentes

– La religión: como institución y jerarquía, depositaria de los valores divinos

El sexo, más que una obsesión, fue un objetivo. En este terreno los censores sal-
taron con creces la barrera del ridículo. Palabras como axila, ombligo o calzoncillos
eran tachadas porque evocaban, en la mente del censor, el desdeñable sexo. La censura
fue exagerada e intransigente con estos temas, sobre todo en los primeros años, pero
no se moderó con el paso del tiempo, pues no bajó la guardia sobre el sexo30.
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26 CISQUELLA, G.; ERVITI, J. L.; SOROLLA, J. A.: La represión cultural en conversaciones con los viejos
compositores. Pág. 48.

27 SINOVA, J.: Op. Cit. Pág. 354.
28 ACEDO SACALUGA, A. ; VAZQUEZ ARAGÓN, J. Conversaciones con los viejos comparsistas. Caja

de Ahorros de Jerez, 1985. Pág. 27.
29 CISQUELLA, G.; ERVITI, J. L.; SOROLLA, J. A. Pág. 99.
30 SINOVA, J.: La censura de prensa durante el franquismo. Espasa Calpe, 1989. Pág. 248.
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Las agrupaciones, por lo general las chirigotas y cuartetos, utilizaban el tema se-
xual en sus composiciones y, aunque podían “herir la sensibilidad” y “atentar contra
la moralidad” de las personas, el público les reclamaba muchas veces que cantasen
este tipo de letras. La expectación era máxima, ya que algunas agrupaciones guardaban
algún que otro cuplé para interpretarlos a escondidas de los agentes de la autoridad y,
en ocasiones, eran requeridos para actuar en los bailes de “sociedad” y, las mismas
personas que las prohibían, les pedían que cantaran estas letras en la intimidad de sus
fiestas, demostrando así la hipocresía existente dentro de la fiesta.

En cuanto a la religión, por ejemplo, el art. 209 del Código Penal castigaba a los
que con ánimo deliberado hiciesen escarnio de la religión católica de palabra o por
escrito, ultrajando públicamente sus dogmas, ritos o ceremonias. Blasfemar por escrito
tenía como coste un castigo de arresto mayor y una multa de 5000 a 25000 pesetas.

Las letras de Carnaval sufrieron el azote de estos censores, aunque sólo he en-
contrado breves referencias a curas que ejercían la censura, sin llegar a conocer sus
nombres. Incluso, visité el Archivo del Obispado de Cádiz buscando alguna docu-
mentación que de algún modo reflejara las directrices que debían seguir los censores
eclesiásticos, obteniendo una respuesta negativa, además de que encontré al personal
del archivo un tanto reacio a facilitarme dicha información y no pude entrevistarme
con el director de dicho archivo. Según Juan García Muñoz, antiguo autor de chiri-
gotas, conocido como “El Manco del jambá”, “la censura la llevaba un cura que había
en la calle Veedor y una niñata que cogía un lápiz rojo. El cura en cuestión se llamaba
Luis Fernández de Castro Ahuja y, en efecto, vivía en el nº 17 de la calle José Ramón
de Santa Cruz, en el 1º B, con su sirvienta, y era natural de Albay (Filipinas).

La existencia de curas, ex curas y ex seminaristas en los organismos censorios no
debe extrañar si tenemos en cuenta que el jefe de Ordenación Editorial fue, durante
los 9 primeros años de la Ley de Prensa, Faustino Sánchez Marín31,  un ex seminarista
extremeño que había abandonado la carrera sacerdotal en los últimos cursos. La pre-
sencia de sacerdotes era manifiesta, por otra parte, en los organismos que se ocupaban
de la censura de textos infantiles y educativos, y puede que el propio Sánchez Marín
seleccionara, por relaciones de simpatía o amistad, a los candidatos que habían reali-
zado estudios eclesiásticos. El catolicismo del régimen llevó a una constante persecu-
ción oficial de la inmoralidad y de todo lo que pudiera semejarse a ella, en unos años
en los que el sexto mandamiento eclipsaba todos los demás32. 

31 Según Cisquella, Erviti y Sorolla Sánchez Marín había sido censor desde poco después de crearse el
Ministerio de Información y Turismo, y cuando ascendió en el escalafón del lectorado fue él quien
gestionó directamente la entrada de nuevos censores en los sucesivos equipos, a pesar de no ser fun-
cionario por oposición. Op. Cit. Pág. 45.

32 SINOVA, J.: La censura de prensa….Pág. 267.
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LOS CENSORES DE LA DELEGACIÓN PROVINCIAL DE INFORMACIÓN

Y TURISMO DE CÁDIZ:

Durante el franquismo, los censores eran funcionarios del Ministerio de Infor-
mación y Turismo, que se creó por Decreto Ley en 195133. Una de las personas que
estuvieron a cargo del control de la censura en Cádiz, según un artículo de Antonio
Burgos, publicado el 26 de julio de 200934 en el diario ABC fue José María García-
Cernuda Calleja35, pues asegura el escritor que “cuando Valcárcel es destinado a Cádiz
como Gobernador va con él Cernuda, de delegado de Prensa y Propaganda. Traduzco:
como el Hombre del Lápiz Rojo de la Censura, aunque también el germen de lo que
habría de ser el Ministerio de Información y Turismo” (en adelante MIT).

La Delegación de Información y Turismo en Cádiz se hallaba establecida en la
planta 5ª del Edificio Trocadero. Avda. del Puerto, 1. Posteriormente, se trasladó a la
2ª planta del Edificio Minerva. Avda. Ana de Viya, nº 3.

En los archivos gaditanos, el documento más antiguo que hace referencia a la
Delegación Provincial de Información y Turismo, lo encontramos en el Archivo His-
tórico Provincial y data del 1 de abril de 1966. Este documento es una petición de la
Fiscalía de la Audiencia Provincial de Cádiz instando al Delegado de I.T., Rafael Lan-
dín Carrasco, a entregar un ejemplar de las publicaciones periódicas que, con arreglo
al artículo 1236 de la Ley de Prensa e Imprenta de 1966, debía remitir. Días más tarde,
el 14 de abril, el MIT. envió al Delegado Provincial de Cádiz una circular adjuntando
“unas normas orientadoras para la calificación jurídica de los posibles delitos o faltas
susceptibles de cometerse por medio de la Imprenta37”, para lo que se adjunta una
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33 https://www.boe.es/datos/pdfs/BOE//1951/201/A03446-03446.pdf Consultado el 10 de junio de
2016. 

34 www.antonioburgos.com/abc/2009/07/re072609.html consultado el 4 de enero de 2016. 
35 El propio Cernuda se presentó a un concurso-oposición para obtener una plaza de Delegado Pro-

vincial de Información y Turismo en 1953. BOE Núm. 317. Pág. 6726.
36 Este artículo recoge lo siguiente:

1. A los efectos de lo prevenido en el artículo 64 de la presente Ley, antes de proceder a la difusión
de cualquier impreso sujeto a pie de imprenta, deberán depositarse seis ejemplares del mismo con
la antelación que reglamentariamente se determine, que nunca podrá exceder de un día por cada
cincuenta páginas o fracción. 

2. En el caso de diarios o semanarios se depositarán diez ejemplares de la publicación o bien el mismo
número de reproducciones de su contenido, media hora antes, como mínimo, de su difusión, fir-
mados por el director o por la persona en quien éste delegue. En las demás publicaciones periódicas
el número de ejemplares será el mismo y el plazo de seis horas.

3. El depósito se realizará en las dependencias del Ministerio de Información y Turismo que regla-
mentariamente se determinen.

37 Archivo Histórico Provincial de Cádiz. Administración Periférica del Estado. Delegación de Infor-
mación y Turismo. Legajo 4571.
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serie de artículos con los posibles delitos y su correspondiente sanción. Este mismo
año la Dirección General del MIT acordó, entre otros asuntos, constituir varios grupos
de trabajo compuestos de dos funcionarios cada uno, que asistirán a unos cursillos
intensivos en el que se les explicará sus funciones.

El 2 de octubre de 1967 la Delegación de Cádiz recibió una circular de la Direc-
ción General solicitando un informe sobre el “uso que las publicaciones periódicas de
esa provincia han hecho desde el 17 de abril del 67 hasta el momento del trámite de
CONSULTA VOLUNTARIA establecido en la Ley de Prensa38”, contestando el De-
legado Provincial que hasta la fecha nadie había hecho uso de esta opción, pues con
esta Ley, los editores se convirtieron en censores de sus propias obras y los directores de
los distintos medios de información en censores de sus propios colaboradores39. Sin
embargo, algunas agrupaciones de Carnaval habían optado por acceder a presentar sus
repertorios en la Delegación para su “consulta”, pues temían que cayera el peso de la
ley sobre el director de la agrupación, quien constaba como máximo responsable. Por
ejemplo, el Delegado Rafael Landín, autoriza a la agrupación folklórica (claro eufe-
mismo de cualquiera de las agrupaciones características del Carnaval de Cádiz) El Pre-
sentador Remolacha en Cádiz sobre la Marcha, a la impresión de las letras selladas por
esta Delegación Provincial, una vez vistas las letras presentadas a consulta voluntaria40.

Algunos requisitos “ineludiblemente precisos” que se les pedían a los funcionarios
era “que sepan leer un periódico con la rapidez requerida y la minuciosidad de un co-
rrector de pruebas; que puedan trabajar a horas normalmente intempestivas; que ten-
gan criterios claros respecto a la aplicación de la futura Ley de Prensa, etc.41”.

Según la normativa, incurrían en delito:

Los ultrajes al Estado; las injurias, calumnias e insultos a los altos órganos de la
nación, así como a los Ministros; las ofensas contra el Movimiento Nacional, contra
sus héroes y caídos, sus banderas o emblemas; la infracción por medio de impresos
de las limitaciones impuestas por las leyes a la libertad de expresión mediante la pu-
blicación de: noticias falsas, informaciones peligrosas para la moral y las buenas cos-
tumbres, contrarias a las exigencias de la defensa nacional, de la seguridad del Estado
y del mantenimiento del orden público interior y la paz exterior; que ataquen a los
Principios del Movimiento Nacional o a las Leyes Fundamentales; que falten al respeto
debido a las instituciones y a las personas en la crítica de la acción política o adminis-
trativa; que atenten contra la independencia de los Tribunales.

38 Archivo Histórico Provincial de Cádiz. Legajo 4571.
39 BANDÍN FUENTES, E.: Op. Cit. Pág. 60.
40 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Fondo Delegación de Fiestas. Sección Carnaval y Fiestas Tí-

picas. Serie Carnaval. C. 3434. Folio 03.
41 Ibídem. 
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El organigrama de la Delegación de Información y Turismo de Cádiz era el si-
guiente:

• Delegado Provincial.

– Técnico de Admón. Civil o Técnico de IT.

• Subsecretario.

– Técnico de Admón. Civil.

• Un Inspector de Prensa.

– Cuerpo de Inspectores de la Direc. Gral. de Prensa.

• Un intérprete: Cuerpo de Informadores.

• Tres oficiales administrativos: Cuerpo Admtvo.

• Ocho auxiliares administrativos.

– Cuerpo Auxiliar de la Admón. Civil.

• Tres ordenanzas: Cuerpo Subalterno.

Los salarios mensuales oscilaban entre las más de 35.000 pesetas que solía percibir
el Delegado a las 3.250 de un subalterno.

Por la información hallada, la mayoría de los funcionarios adscritos a la Delega-
ción de Cádiz no eran originarios de la ciudad, por lo que se entiende que actuaran
con mayor celo en el momento de censurar las letras de Carnaval, pues no estaban
imbuidos de la, por así decirlo, “cultura carnavalesca”, pues era lógico que no enten-
dieran el llamado doble sentido de algunas de estas letras.

Como se ha comentado anteriormente, dentro del organigrama del MIT y, por
extensión, a las Delegaciones Provinciales, convivían funcionarios y militares. El pro-
pio Landín es sustituido durante el mes de agosto de 1971 por el Coronel Gerónimo
García Ceballos, inspector de segunda situación. Es evidente, pues, la presencia en el
organigrama del organismo censorio de militares, como ocurre con Fernando de Iraola
y Rodríguez Guerra42, inspector de primera situación que ingresó en la Delegación
en abril de 1955. En una conversación de Cernuda Calleja, adscrito en esas fechas al
MIT en Madrid, con Landín, éste le explica que “Emilio Conde pidió la baja volun-
tariamente, como colaborador, por ingresar en el servicio militar”.

No sabemos con exactitud en qué apartado quedaba configurado el Carnaval de
Cádiz, aunque figuraba en el primer puesto de una lista de “espectáculos de carácter
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42 He podido constatar que este señor era militar porque pude encontrarlo en el libro de padrones de
Cádiz, de 1940, a través de la base de datos del cementerio en la que constaba una hermana menor
fallecida. En dicho padrón Fernando de Iraola, de profesión teniente, consta con sus padres y her-
manos.
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folklórico o localista” a tener en cuenta por las autoridades en cuanto a la censura. Lo
cierto es que las agrupaciones entregaban los ejemplares de sus letras y los funcionarios
de la Delegación sellaban aquellas que consideraban aceptables y tachaban y prohibían
las que estimaban inoportunas.

EL CONTROL DE LAS AGRUPACIONES:

Para controlar a las agrupaciones, éstas tenían que entregar de forma obligatoria
una solicitud con los datos personales de autores y componentes y un boceto o la sim-
ple descripción del tipo, la entrega de copias del libreto y algunos años se estipuló el
pago de cinco pesetas por componente. Una vez entregado el libreto, el censor auto-
rizaba las letras que consideraba pertinentes.  Aquellas letras que considerara ofensivas
o contrarias a la moral eran tachadas, generalmente con un lápiz de color rojo. Como
ya se ha citado, el primer filtro era el director de la agrupación, ya que era considerado
responsable de las coplas que ésta interpretase. El propio director era reacio a inter-
pretar una letra que no hubiese pasado la censura, ya que el castigo correspondiente
caería sobre él, por lo que tenemos aquí un claro ejemplo de autocensura. En el mo-
delo de autorización se puede leer: “No podrán cantar mas coplas que las autorizadas
y debidamente censuradas”. 

En los bandos era común advertir as las agrupaciones recurriendo a fórmulas
como…

– Dentro de los límites de toda manifestación carnavalesca.

– Evitar todo género de manifestaciones groseras.

– Que las comparsas no canten más coplas que las censuradas.

– Está absolutamente prohibido que vayan vestidos de mujeres.

…y las consecuencias que sufrían los autores y componentes que no respetasen
las normas podían ser las siguientes: 

– Se les retiraba la licencia para actuar.

– Multa económica: 50 pesetas, según el artículo 466 de las ordenanzas muni-
cipales, en 1904, manteniéndose este criterio al menos hasta 1962.

– Arresto domiciliario.

– Detención (Prevención Civil).

– Perdida de premio y/o subvención.

Los censores de la época no tenían suficiente con tachar aquello que no les parecía
conveniente que se interpretara ante el público sino que, además, se veían a sí mismos
totalmente capacitados para “arreglar” aquellas frases o palabras que les parecían in-
oportunas, sustituyéndolas por otras. Un ejemplo lo tenemos con la murga llamada
Los Nuevos Ricos, a la cual le censuran y, además, le sustituyen una frase del pasodoble
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de presentación, en el que la chirigota va describiendo uno a uno a los componentes
de la misma; uno de ellos resulta ser “el párroco de un bodegón”, frase que tacha el
censor y la sustituye por “el maestro de un bodegón”43, sin tener en cuenta la métrica
de la frase. Esta chirigota es de las más censuradas este año, al menos en la documen-
tación a la que he tenido acceso. En otro pasodoble se tacha y se sustituye la palabra
“Carnaval” por “sin igual”44.

CONCLUSIONES:

El control ejercido por el Ayuntamiento de Cádiz sobre las agrupaciones era bas-
tante estricto en algunas ocasiones (como cuando se implantó el pago de 5 pesetas
por componente) y otras veces más relajado. En cualquier caso, siempre existió tal
control pues, como ya hemos visto, las agrupaciones estaban obligadas a entregar un
listado de componentes en el que se facilitaba nombre, apellidos y dirección. Los au-
tores, en su intento por burlar a la censura, enmascaraban cualquier palabra o frase
que llevara implícita alguna intención, ya sea de índole política, erótica, etc., recu-
rriendo al uso de eufemismos y al doble sentido, estrategia que no siempre resultaba
exitosa. 

La Iglesia y el clero en general era otro colectivo intocable (aún hoy lo sigue
siendo), pues tanto los disfraces asociados a esta institución estaban prohibidos y las
letras alusivas a la misma eran automáticamente censuradas. 

Dentro de los organismos que ejercían cualquier tipo de censura sobre las letras
de Carnaval no existía un departamento denominado “de censura”. Tampoco existía
en Cádiz el puesto de censor, por lo que resulta difícil relacionar a cualquier persona
con este cargo. Los funcionarios encargados de censurar estas letras eran civiles y mi-
litares adscritos al Gobierno Civil o a la Delegación de Información y Turismo, como
hemos podido confirmar. Era manifiesta la presencia de curas, según algunos testi-
monios, pero no he encontrado ninguno en la nómina de la Delegación u otro orga-
nismo. 

A la vista de la investigación podemos afirmar que el carnaval siempre ha resul-
tado ser un elemento incómodo y susceptible de controlar por parte de las autoridades
a todos los niveles.

José A. Fernández Domínguez
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43 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Fondo Delegación de Fiestas. Sección Carnaval y Fiestas Tí-
picas. Serie Carnaval. C.3977. Folio 215.

44 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Fondo Delegación de Fiestas. Sección Carnaval y Fiestas Tí-
picas. Serie Carnaval. C.3977. Folio 214.
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El Carnaval como fiesta pagana conoció a lo largo del siglo XVIII una amplia
prohibición en una España marcada por una moral exclusiva desde el catolicismo do-
minante. Tanto Felipe V como Fernando VI firmaron normativas prohibiendo su ce-
lebración. La llegada de Carlos III al trono en 1759 comenzó a transformar la
tendencia. A pesar de haber sido rey de Nápoles no se caracterizaba precisamente el
monarca por su simpatía a esta fiesta. Hay que justificar por tanto el cambio produ-
cido dentro de su política regalista en la lucha contra la jerarquía eclesiástica.

Dentro de la tendencia reformista que propugnó el Despotismo la búsqueda de
nuevos cauces de extensión de las ideas ilustradas favoreció el impulso de construcción
de teatros y la llegada de obras y espectáculos extranjeros. El número de edificios des-
tinados a las representaciones aumentó de forma significativa y permitió un creci-
miento significativo de compañías y de espectadores. Esos nuevos coliseos también
facilitaron la adecuación de esos espacios para diversiones no teatrales y en consecuen-
cia los bailes de máscaras comenzaron a tener un mayor atractivo entre la población
española. Lógicamente este cambio se limitó casi exclusivamente a los escasos espacios
urbanos que existían en España.

En 1766 la llegada a la presidencia del Consejo de Castilla del Conde de Aranda
sirvió de estímulo no sólo para la permisividad sino también para el fomento de los
bailes de máscaras durante el periodo previo a la Cuaresma que conocemos como
Carnaval1. En 1767 se producen los primeros bailes conocidos de máscaras en el ya
consolidado recinto del Coliseo de la Ópera Italiana que funcionaba en el Barrio de
las Escuelas desde 1761. Es muy probable que la ciudad acogiese en años anteriores
bailes de Carnaval. La presencia durante esos años de una amplia colonia extranjera,
que algunos cifran en un porcentaje cercano al 10% del total de la población, nos
hace suponer la celebración de bailes en los Salones de algunas casas gaditanas. Se es-
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1 RUBIO JIMÉNEZ, J.  “El Conde de Aranda y el Teatro: Los bailes de Máscaras en la polémica
sobre la licitud del Teatro”, en Alazet: Revista de Filología, nº 6, Zaragoza,1994. Pp. 175-182.

Los bailes de Carnaval en el Coliseo de
la Ópera Italiana de Cádiz

Juan Antonio Vila Martínez
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tima que eran en torno a un millar los italianos que vivían en la ciudad que debieron
trasladar a las calles gaditanas la celebración precuaresmal. La todavía más numerosa
colonia francesa debió también colaborar en el arraigo de estos bailes.

Hemos encontrado en la Biblioteca Provincial de Cádiz un documento firmado
por el Gobernador de Cádiz, José Sentmenat, que nos ofrece unos interesantes datos
que nos permiten conocer las características tanto del lugar de celebración como de
las normas para la participación en los bailes2.

Podemos considerar el documento de cuatro páginas como una minuciosa nor-
mativa de orden público que se explica por la cercanía de los bailes con los desórdenes
producidos el año anterior en el denominado Motín de Esquilache. Como se expresa
en sus primeros renglones se declara la “benignidad” del rey hacia “sus vassallos” para
permitir los bailes de máscaras ofreciéndonos también como modelos de imitación
los de Italia, Madrid y Barcelona. Ratifica esta introducción la participación de la Co-
rona y el Gobierno en el fomento de la celebración 

El impreso está fechado en Cádiz a 9 de enero de 1767 y comienza estableciendo
la organización del espacio del Coliseo para el Baile. Expresa que ocupará todo el Te-
atro colocando en ambos extremos “una vanda de Músicos” que se alternarían a lo
largo de todo el espectáculo. Expresa que tanto en la Sala grande (imaginamos que
sea el espacio destinado al baile que incluiría el patio de butacas), como en los palcos
y en los corredores se debían instalar “muchas luces, arañas y cornucopias”. Para evitar
las aglomeraciones en los corredores se colocarían centinelas que no permitirán con-
versaciones en esos espacios.

Es interesante también la descripción de los espacios destinados a restauración
que estarían colocados alrededor del Patio de Baile, bajo los palcos señalando hasta
cuatro puestos dedicados a la venta de agua, dulces, fiambres y refrescos. Para evitar
el peligro de incendio de trecho en trecho de todo el recinto se colocarían grandes
Botas llenas de agua y a su lado un hombre don dos cubos a modo de bombero.

La segunda parte del documento nos ofrece las prohibiciones referidas a armas
y vestimentas. En cuanto a las primeras se prohíben las espadas, espadines, cutos y
otras armas cortas. En cuanto a los disfraces las exigencias son más abundantes. No
se podrá acceder con Máscaras indecentes, ni vestidos con hábitos religiosos. Tampoco
los hombres podrán ir disfrazados de mujeres ni estás de hombres. A todo aquel que
incumpla estas normas se le prenderá y se enviará a la cárcel.

Curiosamente también se establece no permitir la entrada a “ningún Criado de
Libre, ni con Capas pardas” que deben quedar en el exterior vigilados por un contin-

2 El Continuado amor del Rey Nuestro Señor... ha movido su Benignidad à aumentàr las Diversiones Pú-
blicas, para lo que se ha dignado permitir, que estas Carnestolendas, se establezcan en el Theatro de la
Opera.., Cádiz, s.i., 1790.
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gente de tres oficiales y 25 soldados que también quedaban encargados de la organi-
zación de aparcamiento de los coches de caballos para evitar colapsasen las calles ad-
yacentes.

Colateralmente la información aportada en el documento objeto de nuestro aná-
lisis incluye datos que nos permiten abundar en el conocimiento de los bailes. Una
cierta ambigüedad en la redacción de las normas (“ …y todos los que vayan a Baylar
al Patio con su disfraz, llevaran Máscara, ò Careta”) nos permite interpretar que los
que participaban en los bailes debían ir disfrazados y además debían portar máscara
o careta. Sin embargo, los que fueran a participar como meros espectadores podrían
desde sus palcos o cazoletas acudir “como les convenga”. Tantos unos como otros pa-
garían la entrada a razón de diez reales de vellón.

Añade también el escrito la participación del público en grupos o cuadrillas que
debían estar dirigidas por un “caporal”. Este actuaría en la entrada como la persona
que pagaba la totalidad de los boletos de la totalidad de personas que introduce, que-
dando, después de descubrir su rostro a los vigilantes, como responsable de cualquier
desorden de los integrantes del grupo.

El documento termina expresando que para ese año de 1767 se preveían la exis-
tencia de hasta seis bailes, concretamente para los días 12, 19, 22 y 26 de febrero y
también para los días 1 y 3 de marzo, expresando igualmente la posibilidad de en
caso necesario aumentar el número de bailes utilizando la Casa de Comedias de la
cercana Plaza del Palillero, marcando también normas de policía y orden público.

Es difícil conocer la participación efectiva de la población en estos bailes. La falta
de transparencia en los cuentas de la empresa entró en contradicción con la búsqueda
por parte del Ayuntamiento de una cuantificación de beneficios. Especialmente
cuando entró en juego la celebración de bailes en la Casa de Comedias. Este estable-
cimiento tenía un privilegio que le permitía obtener unos tributos de las entradas ven-
didas para el mantenimiento del Hospital gestionado por la Congregación de los
Hermanos de San Juan de Dios.

En las Actas Municipales de Cádiz de 13 de agosto de 1768 el Síndico Personero
del Común realiza un minucioso análisis aproximativo de ingresos y gastos. Los datos
para un año (creemos que puede ser para 1767), establece un total de 18 bailes entre
el Coliseo de la Ópera y la Casa de Comedias, al parecer todos gestionados por Dar-
bricio, el empresario del Coliseo. Después de quejarse de la opacidad de las cuentas
establece una estimación de datos que nos permiten conocer interesantes datos eco-
nómicos.

En el punto 13 de su informe señala que en las primeras noches los bailes no ex-
cedían de quinientos asistentes pero que el ambiente fue creciendo estimando que en
la noche más exitosa se llegaron a vender más de 1700 boletines. Establece una media
de 1300 boletos por noche que multiplicados por 18 bailes y 12 reales de vellón ven-

Juan Antonio Vila Martínez
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drían a importar un total de 280.000 reales. En la entrada a los palcos el precio se
elevaba a 15 reales de vellón por noche estimando en total 62.640 reales que sumados
a los 45 reales que se cobraba por licencia diaria a los puestos de venta de refrescos y
fiambres permitiría unos ingresos totales de 354.490 reales.

En el apartado de gastos, incluye 1.500 pesos del Tablado y su preparación, el
gasto de músicos que se establecía en 22 violines a 4 pesos diarios y otros músicos a
8 pesos que junto a otros 36.450 reales de gastos de pago del personal, mozos, guardas
y 3 maestros de ceremonias importaría un total de 93.100 reales. El beneficio empre-
sarial lo establece en 261.490 reales.

En su largo informe el Síndico Personero observa además que sus previsiones
pueden considerarse a la baja puesto que conoce como se realizaban nuevos cobros
en un mismo baile a aquellos que querían reintegrarse nuevamente. Incluso en su
apartado 21 reproduce un cartel que se colocó en la puerta de la Casa de Comedias
elevando el precio de la entrada para no cobrar nuevamente el boleto si se volvía al
Teatro el 3 de febrero de 1767:

“Se previene al público de ésta ciudad que hoy martes 3 del corriente habrá bailes
públicos en la Casa de Comedias y se espera de este distinguido vecindario concurra con
un peso fuerte por cada Boletín en atención a los crecidos gastos, y que con este medio no
estarán obligados las personas que salgan y vuelvan a entrar a pagar de nuevo como se ha
observado en noches anteriores”

Una queja al gobernador por este sobrecoste provocó, como señala el propio Sín-
dico Personero, que se produjese ventas de boletos con diferentes precios. Igualmente
informaba que Darbricio adujo gastos en obras del Coliseo de la Ópera Italiana para
no pagar los tributos correspondientes a los tributos que se debían pagar a la Congre-
gación de los Hermanos de San Juan de Dios por el uso de la Casa de Comedias3.

Los bailes de máscaras fueron permitidos con la llegada del Conde de Aranda
en 1767 a la presidencia del Consejo de Castilla. En 1773 fue sustituido por el Obispo
Manuel Ventura Figueroa que volvió a prohibirlos. Hemos encontrado otros docu-
mentos que confirman que en la ciudad se realizaron en estos años de tolerancia bailes
públicos durante estos años4.

3 CARREIRA, X. (1987): “Sobre el origen de la Opera en Cádiz” en Revista de Musicología, volumen
X, nº 2, Madrid, pp. 580-599. Transcribe directamente las Actas Municipales.

4 Instrucción para el Bayle de máscaras en el Theatro Español de esta ciudad de Cádiz para el carnaval del
presente año de 1770 a la orden del Excmo. Sr. Corregidor y gobierno de sus caballeros regidores, Cádiz,
Imprenta Manuel Espinosa de los Monteros, 1770.
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El 18 de Julio de 1936 comienza la Guerra Civil con el levantamiento militar
contra el Gobierno democráticamente elegido por el pueblo español.

Posteriormente al levantamiento militar, los sublevados redactan dos órdenes vi-
tales para las Fiestas de Carnaval. Primero, la que publica en Burgos el Boletín Oficial
del Estado el 5 de Febrero de 19371 y que firma, dos días antes en Valladolid, el Go-
bernador General D. Luis Valdés. Y la que, al término de la contienda, publicaba en
el Boletín Oficial del Estado “Resolviendo mantener la prohibición absoluta de la ce-
lebración de las Fiestas de Carnaval”2.

La Orden que el Gobernador General, D. Luis Valdés firmaba en Valladolid el
3 de febrero de 1937, hacía referencia a “las circunstancias excepcionales” por las que
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1 BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO. BURGOS, 5 DE FEBRERO DE 1937. Nº 108. GO-
BIERNO GENERAL. Orden circular.
“En atención a las circunstancias excepcionales porque atraviesa el país, momentos que aconsejan
un retraimiento en la exteriorización de las alegrías internas, que compaginan mal con la vida de sa-
crificios que debemos llevar, atentos solamente a que nada falte a nuestros hermanos que velando
por el honor y la salvación de España luchan en el frente con tanto heroísmo como abnegación y
entusiasmo, este Gobierno General, ha resuelto suspender en absoluto las fiestas de Carnaval.
Y a estos efectos encarezco a V. E. tome las disposiciones oportunas para su más exacto cumplimiento,
evitando pueda celebrarse ninguna clase de estas fiestas en días tan señalados en los que nuestro pen-
samiento debe de estar de corazón al lado de los que sufren los rigores de la guerra y de los que ofren-
dan su vida en defensa de nuestra santa causa de redención.
Valladolid 3 de febrero de 1937. El Gobernador General, Luis Valdés.
Sres. Gobernadores civiles.

2 MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN. ORDEN de 12 de enero de 1940 resolviendo mantener
la prohibición absoluta de la celebración de las fiestas del Carnaval. Suspendidas en años anteriores
las llamadas fiestas de Carnaval, y no existiendo razones que aconsejen rectificar dicha decisión,
Este Ministerio ha resuelto mantenerla y recordar, a todas las autoridades dependientes de él, la pro-
hibición absoluta de la celebración de tales fiestas. 
Madrid, 12 de enero de 1940.
SERRANO SUÑER.

La censura y sus arbitrariedades durante
las Fiestas Típicas Gaditanas (1948-1976)

Eugenio Mariscal Carlos

– 135 –



136



137

Consultado José León de Carranza, recién designado alcalde de Cádiz, se convirtió
en el más vehemente defensor de recuperar la fiesta4.

Después de la Velada de Los Ángeles de 1948, en la que participaron los coros
“La Piñata Gaditana” y “Los Chisperos” estando como invitado de excepción el go-
bernador Carlos María Rodríguez de Valcárcel, éste no debió encontrar razones para
mantener la estricta prohibición y en 1949 autorizó la celebración de unas llamadas
“Fiestas de Coros”5.

De esta manera, en 1949 queda instaurada, la “Fiesta de los Coros Gaditanos”,
la cual no se celebraría en los días exactos de Carnaval, habría que pasar por censura
de letras de la Delegación de Educación Popular, existiría un fuerte control callejero,
y por supuesto no se hablaría de Carnaval6.

A lo largo del período 1949 – 1976 lo que podríamos denominar genéricamente
como Fiestas Típicas Gaditanas recibió diferentes denominaciones:

1) Fiestas de los Coros Gaditanos (1949 – 1953)

2) Fiestas Folclóricas Típicas Gaditanas (1954 – 1957)

3) Fiestas Típicas Gaditanas (1958 – 1966)

4) Fiestas Típicas” (Antiguos Carnavales) (1967 a 1976)7.

Pero hablando de la censura y nuestra fiesta de Carnaval, siempre me llamó la
atención, que la censura la pudieran administrar distintos estamentos, colectivos o
personas, según el momento y el lugar donde actuaran las agrupaciones. Es verdad
que en una dictadura todo es posible, pero que cualquiera pudiera ejercer de censor
cometiendo tantas arbitrariedades, me daba que pensar.

Desde el principio se quiso imponer un control férreo sobre los repertorios de
las agrupaciones, así como en el tipo e incluso en el maquillaje y en la expresión cor-
poral.

En 1949 y una vez obtenida la autorización, saldría por las calles de Cádiz el
Coro de “Los Pintores”, con letra de Ramón Cebada Reyes, música de Francisco Ma-
cías Quirce “Don Cosme”, y dirección de Francisco Guzmán Estrada “El Batato”. A
este coro, según nos contaba Joaquín Fernández Garaboa “El Quini”, le censuraron
el final del tango siguiente:

Eugenio Mariscal Carlos
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4 ALBERTO RAMOS SANTANA: Historia del Carnaval de Cádiz, 1985, Pág. 104.
5 ALBERTO RAMOS SANTANA. Op. cit. Pág. 105.
6 S. MORENO TELLO: La clase obrera gaditana (1 9 49 -1 9 5 9 ). Una historia social a través de las fuentes

populares. UCA, 2006. Pág. 34.
7 U. CUADRADO MARTÍNEZ. El Carnaval de Cádiz en el Siglo XX. Publicaciones del Sur Editores.

Cádiz. 2006. Pág. 36.
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TANGO
De la Habana llegó un fulano
enamorado de nuestro suelo
para hacer una correría
que colmara su gran deseo
que tenía de ver la Patria
cuna de su bisabuelo
se coló en Barcelona tierra grandiosa
la más grande de España y fastuosa
luego estuvo en Sevilla
y se quedó frío
cuando vió tanta gracia
y tanto trapío
como el dinero se le acababa
de su Habanita se recordaba
sin saber de qué forma llegó hasta Cádiz
cuando estaba más flaco que un débil lápiz
los tejeringos de nuestra tierra
y las tortillas que hace la Guapa
le dieron bríos valor y fuerzas
y algo más gordo ya se notaba.
Como a nosotros nos sobra todo
y la miseria aquí no se vé,
aquel célebre cubano
marchó a su tierra
no sé con qué,
y el mal ángel en las Antillas
dijo que en Cádiz
se mantenían con un café8.

El tango original entregado a la censura terminaba diciendo:.. “y el mal ángel en
las Antillas / dijo que en Cádiz / se mantenían con un papel”, en clara alusión a las
cartillas de racionamiento. Ramón Cebada Reyes, allí mismo, en la oficina, cambió
lo de “un papel” por un café, como figura en la terminación de la letra, que, de esta
manera, sí le fue admitida.

8 Por tradición oral (Joaquín Fernández Garaboa, “Quini”), sabemos que al pasar este tango por la
censura, no le admitieron el final, ya que decía.. “y el mal ángel en las Antillas, dijo que en Cádiz,
se mantenían con un papel”, en clara alusión a las cartillas de racionamiento. Ramón Cebada Reyes,
allí mismo, en la oficina, cambió lo de “un papel” por un café, como figura en la terminación de la
letra, que, de esta manera, sí le fue admitida.
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Como vemos, el Jurado se vio presionado por una interpretación muy particular
que los miembros de Acción Católica hicieron de esta letra.

Año tras año, la Comisión de Fiestas, solicitaba al Gobierno Civil la autorización
pertinente para que las agrupaciones recorrieran las calles. Por supuesto que con las
letras censuradas y dando órdenes de que se prestara una activa vigilancia sobre las
transgresiones que pudieran cometerse19.

Otra arbitrariedad cometida, en este caso por el Jurado del Concurso de agrupa-
ciones de 1955, la sufre el Coro de “Los Bichitos de Luz”. Éste Coro, llevaba la autoría
en letra de Francisco García de Quirós y Ramón Díaz “Fletilla” y música de José Osiel
Varela. Actuaban en la sesión de tarde del miércoles día 9 de febrero cerrando la función.
Delante de ellos lo hacía el coro “Los Marcianos” con letra de Antonio Torres Ramírez,
música de Manuel Bravo Vilar y dirección de Joaquín Fernández Garaboa “El Quini”.

La letra de la discordia corresponde al tango cantado por “Los Bichitos de Luz”:

TANGO CAÑI
Hoy los platillos volantes se ven
volando por todas partes
yo no sé qué significa ese tiesto
aseguran que es del planeta Marte,
el asunto es que la cosa
resulta un poco desconcertante.
Si vienen de aquel planeta
esto nos demuestra que son muy listos
y saben mucho ya los marcianos,
pero me está pareciendo, por lo que estoy viendo
que son rutinas, habladurías y comentarios.
Si ha inventado el platillo
como una gran cosa
en la creencia que ya con él
van a amendrantarnos
es preciso se convenzan
que la tierra está dispuesta
cuando quiera a liquidarlos.
A mí me importa un pito
ese platillo y sus tripulantes
vengan de donde vengan
que sean de Lunes, que sean de Martes,
siga como hasta ahora

19 J. A. FERNÁNDEZ DOMÍNGUEZ. Op Cit. Ediciones DALYA, 2017. Pág. 55.
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Por su valor documental se transcribe:

TANGO
En la Fiesta de los Coros
de un abolengo señero,
propia del pueblo castizo
que, tiene fama en el mundo entero,
por su arte, su alegría;
y su donaire populachero.
De “Pelelines”, nos vieron ayer,
hoy nos ven de Marcianos,
y solo pretendemos
el aplauso amable,
de nuestros paisanos.
Gaditanos nativos;
de alma y corazón,
asoma a nuestros labios,
en los compases de un tango,
el cariño a este rincón.
Y aunque nos vean disfrazados
de extraños seres,
llegados de otro planeta,
también meció nuestra cuna,
la brisa de la Caleta.
No presumimos de orgullo,
ni nos domina la vanidad,
y despreciamos con entereza,
la ruin envidia y la baja ofensa,
de algún bichito
que nos quiera molestar.

La lectura de esta letra, dedicada sin ningún género de dudas al Coro “Los Bi-
chitos de Luz” demuestra la frescura y agilidad mental del autor de la letra en primer
lugar (que a nuestro juicio es lo más importante). Y en segundo que nadie tiraba con
pólvora del Rey.

Parece ser, que se escribió otra letra más dedicada a “Los Bichitos de luz” y nos
lo cuenta Santiago Moreno Tello en su Blog “Más Típico no lo hay”26.

Eugenio Mariscal Carlos
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26 S. MORENO TELLO,: Blog “Más Típico no lo hay”. Entrada - Los Bichitos de luz versus Los Mar-
cianos. Domingo 11 de Noviembre de 2012.
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“... José Manuel Gomila Madueño me indicaba días atrás que Agustín García As-
torga –bajo del coro “Los marcianos” y hermano de su suegro– conservó durante años
una letra inédita de contestación. Cuál sería mi sorpresa al comprobar que Antonio
Torres –o alguien de la agrupación–, escribió una letra más”.

Hemos bajado a la tierra
en asunto comercial
y traemos un producto que
es el remedio más eficaz.
Para esa plaga de insectos que
está azotando nuestra ciudad.
En cuanto ustedes vean venir
a esos bichitos raros
tengan gran cuidadito
que son peligrosos
y tiran bocados.
Son de un tamaño enorme
y les vamos a advertir
son peligrosos de cerca
suelen picar por sorpresa
aunque los veas venir.
A nosotros los marcianos
sus pica picas no nos podrían dañar
pues venimos protegidos por una capa especial
y para estar más seguro
este producto se empleará
y en un cajón acondicionado
lo meteremos bien reguardado
pa�que otro año no vuelvan a molestar.

Como estamos viendo, la censura podía llegar de diferentes instituciones según
se vieran afectadas, este es el caso de los empleados de la Red Nacional de los Ferro-
carriles Españoles.

En 1957 se presenta a concurso una chirigota cuyo título literal, según boceto
presentado era “El jefe estación y sus subordinados”.
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La norma 9ª dice: “Toda Agrupación que sea denunciada por cantar letras de
mal tono, o doble sentido, que rocen la moral, la más indispensable corrección, aparte
de retirársele el derecho a subvención o premio que pudiera habérsele otorgado, se le
retirará la autorización de salida y se dará conocimiento a la Autoridad competente.” 

Con esta norma se generalizaba la denuncia, cualquier persona o entidad a partir
de su particular interpretación de las letras cantadas, podía denunciar a cualquier
agrupación ante la autoridad... la arbitrariedad estaba servida.

En una de mis charlas con el querido Agustín González Rodríguez “Chimenea”,
me contaba que la censura, o mejor dicho los censores, eran imprevisibles y aún más
en el tema de Carnaval. A veces, alguna letra que para muchos era totalmente blanca,
que no atentaba a la moral, sin resquicio de doble sentido y mala fe, la veían tachada
con aquella cruz roja que el lápiz del censor utilizaba para prohibirla. Recuerdo que
me decía, lo que le sucedió a D. Sebastián Araujo, Párroco de la Iglesia de La Palma,
con una letra de Tango que el cura le había escrito a un coro viñero. Años más tarde,
vería escrita esta historia en un libro anecdotario que Agustín escribió.

En el año 1962, desde el barrio de la Viña salía el Coro “Los Ases del Circo” con
dirección de José Peralta Caballero y autoría de Eduardo Martínez y Francisco Cam-
pos. El Párroco de la Iglesia de la Palma, D. Sebastián Araujo, buen aficionado al Car-
naval, escribió una letra de tango dedicada al Cristo de la Misericordia para que la
cantara el coro. Y efectivamente, la letra se fue ensayando con todo el cariño y respeto
que al Cristo de la Viña le tienen los viñeros. Era una letra más de las que componían
el repertorio de “Los Ases del Circo” y decía así:

TANGO
El Barrio de la Viña
lugar de gran salero
cuna de los murguistas
comparsistas y caleteros
donde abundan la gracia
la nobleza y dignidad
tenemos una Parroquia
la más bonita del mundo entero
en Ella se venera
ese gran Cristo de los obreros
y su Madre amorosa la más bonita
llena de Penas lo mira y lo contempla
entre sollozos y gran dolor
Oh mi Cristo mi Cristo
Cristo de Misericordia
te quiero, te imploro
y pido, y pido tu protección
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Agustín González Rodríguez “Chimenea”, amigo personal de Manuel de Agustín
“El Carota”, definió a Manolo y su comportamiento con respecto al tema de la cen-
sura:

“Manolo era un hombre, que se inventaba las coplas en menos que canta un lagarto.
La censura de la época no le importó nunca. Cantaba lo que le apetecía, por cuyo
motivo en más de una ocasión fue llevado a Comisaría. Prueba de ello, era como
mandaba las letras a la censura, lo hacía de una forma tan rara, que el censor, no
podía entender ni una de las letras, ni a que se referían, o a qué estaban dedicadas.
Esto lo hacía pa despistarlo, pero el censor le contestaba, rogándole que le remitiera
lo antes posible, a que se refería en ciertas canciones (pasodobles, cuplé o popurrí). El
Carota le volvía a escribir, y lo volvía loco, así que muchas veces aburría al mismísimo
censor. Pero en verdad, al censor no había quien lo aburriera, no le podíamos llevar
ni una mijita la contraría. Pero con el Carota no podía. Harto este hombre, de escritos
pa arriba, y escritos pa abajo, entonces ya no sabía qué hacer y le contestaba diciendo:
....pásese por aquí y hablamos. A veces, él no iba a la llamada de este hombre. El
Carota, era un carota de verdad. Cuando ya aburría al censor, este se ponía las manos
en la cabeza y decía que le mandara las coplas que él pudiera entenderla. Otras veces,
Manolo mandaba a Carmen, su mujer, para que las entregara. Un día de los que
había ido con Carmela, él se quedó esperándola en la puerta del local de la censura,
cuando terminó, él salía gritando, ese hombre que se ha creío que yo soy abogao, po
ya no vengo más. Así eran las cosas del Carota, en todo lo suyo” 44.

En algún momento de esta época, la autoridad competente llegó a suprimir de
nuevo las actuaciones de ciertas agrupaciones. Es el caso de las agrupaciones infantiles,
que por el hecho de que una de ella trasgrediera con su actuación lo que el sistema no
permitía, las prohibió durante varios años. Y precisamente se generó el caso con la
agrupación “Los Chiquilines” Año 1956, escrita por Manuel de Agustín “El Carota”.
Nos lo confirma Agustín González “Chimenea”:

“También escribió para chirigotas infantiles, entre ellas para “Los Chiquilines” en el
año 1956. Se dio la circunstancia que los componentes de esta chirigota se pararon
frente al alcalde D. José León de Carranza y le cantaron coplas prohibidas, por este
motivo multaron a la agrupación. Al enterarse Manolo, respondió a su manera:

– ¡Joé, como iba yo a saber que iban a multar a los chiquillos, esta gente no respetan
ni a los niños! 

Este hecho, hizo que el Sr. Alcalde, suspendiera la categoría de agrupaciones infantiles
durante varios años. Pero una vez abolida la suspensión, el Carota volvió a componer

44 J. LÓPEZ PRATS, E. MARISCAL CARLOS, J. VÁZQUEZ ARAGÓN: La Murga del XXI can-
tando a Manuel de Agustín “El Carota”. Autores del Siglo XX. Carnaval de Cádiz nº 11. Musical J.M.
Cádiz, 2007. Pág. 4.
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Me gustaría dejar claro que en esta etapa de nuestra fiesta, aun cuando la censura
hacía su trabajo, había una cierta permisividad por parte de la administración local,
sobre todo, por lo que suponía esta fiesta como generadora de ingresos para la ciudad.
Es por ello, que los contraventores de las rigurosas y estrictas normas en el aspecto re-
ligioso, político y erótico establecidas por las autoridades eran sancionados con multas
y en muy pocas ocasiones con arrestos en la Prevención. Si es verdad, que en algunos
casos fueron llamados al orden llevándolos a Comisaria. De nuevo Agustín González
“Chimenea”, nos lo dice en sus conversaciones y lo deja escrito en el prólogo del libro
del “Carota”.

“Hay que resaltar, que Manolo nunca estuvo en la Prevención, pero si retenido en la
Comisaria de la calle Virgili esquina a Benjumeda, donde más de una vez fue reci-
bido por el Comisario Sr. Camacho. En más de alguna ocasión, Manolo contaba,
que no le daba tiempo a terminar el repertorio de la actuación, ya que le echaban
las cortinas y pa comisaria, y efectivamente era así. Estas palabras de Manolo, están
ratificadas por su amigo y componente de sus cuartetos, Pedro Picón Reyes” 48.

En esta pequeña comunicación sobre la censura en el Carnaval de Cádiz, he uti-
lizado algunas fuentes orales, las cuales para algunos historiadores profesionales pueden
tener poco valor. Pero pienso, que las dos fuentes, tanto la del documento escrito,
como la oral, se complementan y humanizan la propia historia.

Decía Jan Vansina: “Las tradiciones orales como memorias colectivas del pasado exis-
ten y han existido en todas las culturas.

La historia oral es diferente de la tradición oral. Normalmente se aplica el término
a los recuerdos reunidos por informantes que cuentan sus propias experiencias. Las historias
orales son relatos de testigos mientras que las tradiciones orales son relatos transmitidos de
boca en boca a futuras generaciones. La distinción es crucial para el historiador y el fol-
klorista” 49.

CONCLUSIONES:

Aunque la recuperación oficial de cantar coplas carnavalescas en nuestra ciudad
fuera a partir del verano de 1948, En Cádiz, permaneció latente en el sentir del pueblo.
De hecho, no era difícil encontrar en tiendas de vinos y colmados de la ciudad en los
años inmediatamente posteriores a la finalización del conflicto, a grupos de amigos
que se reunían para rememorar y cantar viejas coplas.

48 J. LÓPEZ PRATS, E. MARISCAL CARLOS, J. VÁZQUEZ ARAGÓN: Op. Cit. Pág. 5.
49 J. VANSINA and DOLORS UDINA. Historia, Antropología y Fuentes Orales. Nº 37, ENTRE-

VISTAS (2007). Pág. 151.
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1. INTRODUCCIÓN

Desde comienzos del siglo XIX el Carnaval había sido un enemigo directo del
poder establecido. Era una fiesta fraguada en el seno de la libertad del pueblo y que
daba lugar a desordenes públicos. Con el paso del tiempo el poder fue fagocitando
esta fiesta, llegando a institucionalizarla totalmente para su control. Pese a ello, el car-
naval continuó ejerciendo un fuerte impacto en la sociedad gaditana manteniéndose
también durante la posguerra española. Con nuestra investigación nos centraremos
en el análisis social, político y económico del Cádiz de los años cincuenta a través de
las fuentes populares del Carnaval, abarcando desde el año que retornó la fiesta 1949
hasta 1955.

Nos situamos en el año 1939 con el final de la Guerra Civil, quedando como
vencedor el bando Nacional frente a la II República Española. Desde aquel momento
se abrió una etapa de radicalidad dentro del país por parte del franquismo, donde la
Falange y el ejército fueron los pilares fundamentales en estos primeros gobiernos
hasta el 1945. Fueron suprimidas la libertad de prensa y la libertad de asociación.

Tras el final de la II Guerra Mundial España sufrió el aislamiento político tras la
victoria de los Aliados frente al Eje, del cual era partidario Franco. Este hecho encerró
al país en un período de política autárquica y de autosuficiencia. La población estaba
inmersa en una crisis de subsistencia fruto del retroceso económico, dando lugar al
control de los recursos por parte del estado hasta 1953.

La ciudad de Cádiz fue protagonista directa de la mala situación que atravesaba
el país desde la posguerra plasmándose en un alto índice de paro, en el encarecimiento
de productos de primera necesidad y de la vivienda, la crisis industrial o la deficiencia
en el suministro de luz y agua. Ha todo esto debemos de sumar la fatídica explosión
del almacén de minas de San Severiano el 18 de agosto de 19471, con gran número
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1 Diario de Cádiz, 20 de agosto de 1947, detalla el fatal suceso acontecido en extramuros.
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de víctimas y daños. En el terreno político se caracterizó por la gran cantidad de al-
caldes y gobiernos que ocuparon el ayuntamiento desde 1936, siendo José León de
Carranza el que perduró más tiempo (1948-1969).

2. DE LA PROHIBICIÓN DEL CARNAVAL A LAS FIESTA TÍPICAS

El BOE del 5 de febrero de 1937 ordenaba el cese del Carnaval2, a causa del
momento excepcional que vivía España por la Guerra Civil. En 1940 el Ministro de
la Gobernación ratificaba esta prohibición dándole carácter permanente. Centrándo-
nos en Cádiz, desde 1940 el Gobierno Municipal decidió impulsar la recuperación
de festejos tradicionales en la ciudad. Ésta tarea fue encargada a la “Sociedad Gaditana
de Fomento”, una entidad particular ligada a industriales y comerciantes de Cádiz
donde el Ayuntamiento colaboraba económicamente con ellos.

El tema económico fue el que mermó el matrimonio dado entre el Ayuntamiento
y la Gaditana de Fomento3, puesto que dicha entidad se reembolsaba los beneficios
dados del arrendamiento de sillas y tribunas en los diferentes festejos. Pese al mono-
polio que tuvo esta sociedad particular desde 1941, el Ayuntamiento fue creando su
propia comisión de fiestas presidida por el alcalde. Hasta que en 1948 con la llegada
de José León de Carranza a la alcaldía se prescindiera totalmente de dicha sociedad.

Los años cuarenta fueron tiempos difíciles para el Carnaval, donde el poder llega
a utilizarlo en su propio beneficio. En 1940 la Alta Comisaría de España en Marruecos
decidió llevar a cabo una serie de actuaciones para promover el folklore andaluz por
dichas tierras africanas. Fue con el espectáculo llamado “Excursión Artística de Solera
de Cádiz”, que contaba con una parte de flamenco y otra de Carnaval. Esta última
actuación la protagonizó el coro de Carnaval “Los Chisperos”, creado para esta oca-
sión. El espectáculo consistió en la interpretación de diversos tangos con músicas muy
populares de los coros de antaño pero con nuevas letras impulsadas por el gobierno,
con fines propagandísticos y ensalzando al régimen franquista.

Pese a las adversidades, el Carnaval pervivió en el seno cotidiano de un buen
grupo de aficionados4. Muchos de los integrantes del coro “Los Chisperos” formaron
una nueva agrupación llamada “Piñata Gaditana”. Este hecho fue bastante importante
de cara al futuro. Esta agrupación tuvo cierta permisibilidad frente a las prohibiciones,
actuando en las fechas de Carnaval por tabernas y tabancos de Cádiz, siendo cada vez
más frecuentes sus apariciones.

2 BOE, 13 de Enero de 1940.
3 Entidad ligada a personales industriales y comerciantes de Cádiz.
4 RAMOS SANTANA, A.. El Carnaval secuestrado o historia del carnaval: el caso de Cádiz, Quorum

Editores, Diputación de Cádiz 2002. Pág. 207.
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En 1947 José María Cernuda Calleja, delegado de Educación Popular de Cádiz,
hace llegar al Gobernador M. Rodríguez de Valcárcel la inquietud de un grupo de
aficionados por retomar el Carnaval. En 1948 José León de Carranza llegó a la alcaldía
de Cádiz, siendo un fuerte defensor del regreso del Carnaval y de las tradiciones ga-
ditanas. En agosto del mismo año las agrupaciones “Piñata Gaditana y “Los Chispe-
ros” actuaron en la Velada de los Ángeles. Tal actuación fue presenciada por el
Gobernador Rodríguez de Valcárcel. Éste fue un hecho trascendental, puesto que valió
para terminar de convencer al gobernador de la vuelta del Carnaval, siendo factible
al año siguiente. Debemos tener en cuenta que la población tenía cercano el recuerdo
de la Explosión de Cádiz y además el momento económico que atravesaba la provincia
era nefasto.

En 1949 se dio lugar el primer Carnaval del franquismo bajo la denominación
de “Fiestas de Coros”5, con un concurso de agrupaciones dotado con premios mone-
tarios. El nuevo Carnaval estaba filtrado por la censura, tenía un fuerte control en la
calle y hasta se omitía su propio nombre. En 1952 la Comisión de Fiestas fue la en-
cargada de calificar como jurado a las agrupaciones, ejerciendo aún más control. En
1954 el Carnaval pasa a llamarse “Fiestas Folklóricas- Típicas Gaditanas”, donde se
dio cabida a una cabalgata además de las actuaciones callejeras de los coros. En 1958
la denominación pasa a ser “Fiestas Típicas”, donde podemos decir que se había ter-
minado convirtiendo el Carnaval en una feria.

3. LA SITUACIÓN SOCIAL GADITANA

La posguerra y la autarquía habían hecho estragos en las capas sociales más hu-
mildes, situación acentuada en Cádiz por la gran distancia a la que estaba de los focos
productores de víveres de primera necesidad6. El hambre fue el tema protagonista en
las letras de todas las agrupaciones desde 1949 a 1951, denunciando de manera indi-
recta una realidad consecuencia del gobierno vigente. No por ello faltó el humor a la
hora de emitir dichas críticas:

“Como de la Canina nadie se escapa
Va por las tiendas buscando usted

Donde den buenas tapas y por poco para
Nada le importe el vino que ha de beber.

Si por seis gordas quiere un bistek
En muchas tascas les ponen pescado

Moisés de Mora Tamayo
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5 Así lo confirma la documentación del Archivo Histórico Municipal en los programas de actos del
Teatro Falla. 

6 Durante julio de 1950 la carne como alimento adoleció tanto en las carnicerías de Cádiz como en
las mesas de los gaditanos. Diario de Cádiz, 12 de Agosto de 1950.
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Que tienen cuarenta días
Y si lo come no le queda duda que rompe en alferecías

En otro sitio le ponen lulas y hay que fijarse lo que suda.
Que martirio es el vivir con calamidades
Lo que estoy pasando no lo sabe nadie.

Si yo lo pudiera aguantar le preguntaría a usted
Que no me muero aunque me coja el exprés” 7.

Otra consecuencia de esta crisis económica y del plan autárquico fue el raciona-
miento de alimentos de primera necesidad incluyéndose el tabaco. En las letras de
1951 a 1953 vemos críticas al racionamiento, denunciando la poca eficacia para paliar
totalmente las necesidades de la ciudadanía:

“Lee la lista del racionamiento
Que viene todas las semanas

Para dar sufrimientos.
Que no, Que no,

Se puede pasar esta vida
Con el suministro de las cartillas…” 8

Consecuencia del mal momento económico y del duro control del mercado fue
el estraperlo. Consistió en una estrategia social de supervivencia basada en la economía
sumergida de compra y venta clandestina al margen del racionamiento. Proporcionó
el acceso de productos de primera necesidad llegando a formar parte de la economía
familiar. De ello deja constancia esta letra:

“Una joven que no diré su nombre
con frecuencia la ven embarazada

y a la misma fiscalía 
me la tiene mosqueada

al pasar por la calle Compañía
se paró en su estreché de 

momento el coche de correos 
la estrujó con la pared 

en su vientre llevaba un estraperlo 
con diez kilos de café.” 9

Los problemas relacionados con la vivienda lo encontramos en Cádiz desde antes
de la Guerra Civil. En los años cuarenta la ciudad soportaba una penosa urbanización,

7 Tango del Coro y Murga “Estampas Gaditanas”. Año 1949. Director: Juan Poce. Presidente: Manuel
Macías.

8 Pasodoble de la chirigota “Los Vendedores de Prensa”. Año 1951. Original de Manuel López Caña-
maque.

9 Couplet del coro “Los jazmines”. Año 1951. Música de: Juan Ponce, letra de M. Campos.
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para la cual, en 1948 el alcalde José León de Carranza poner en práctica unos planes
de urbanización insuficientes. Las familias más humildes habitaban en condiciones
de hacinamiento e insalubridad dentro de los cuartos situados en las viejas casas pa-
lacio o en edificios abandonados. Además hay que sumar el alto precio de los alqui-
leres, circunstancia que daba lugar a múltiples desahucios. Esto se tradujo en gran
número de críticas denunciando esta situación, con una gran unanimidad entre todos
los autores de este período:

“D� l�� a���vechados y vividores
en un muy crítico aspecto

hay que hacer recriminaciones…
…Nos referimos al caso

de los alquileres de bastantes pisos
que están desocupados esperando inquilinos. Y quedarán vacíos

porque sus dueños tontos no son y esperarán
las mil pesetas del señorón.

En los barrios donde los pobres habitan
hay personas durmiendo hasta en las escalera

ya que un pobre no puede pagar un piso
cada día más caro como las quinielas…” 10

Al problema de la hambruna había que añadirle el de la alta insalubridad de las
casas que daba origen a focos de infecciones. Por otro lado, se mantenía la mala cos-
tumbre de utilizar a modo de basurero enclaves como el rompeolas del Campo del
Sur. La epidemia más frecuente de la época fue la gripe.11. Además, el acceso a los
medicamentos no fue igualitario para todos dentro del nuevo Sistema Sanitario. Estas
realidades fueron recogidas en las letras, las cuales también alababan la buena labor
de los seguros, tomando de ejemplo esta letra:

“Por lo visto la gripe ésta
la ha tomado con nosotros,

le den siete tiros;
rara es la casa que no haya

cuatro o cinco en la cama…
… Y menos mal que tenemos el Seguro

que sino ya nos hubiera dado el disgusto…” 12

Moisés de Mora Tamayo
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10 Tango del coro “Los Cantores de Pueblo”. Año 1953. Letra y música de Manuel Bravo y dirección
de Joaquín Fernández Garaboa “El Quini”.

11 Diario de Cádiz , 12 de Febrero de 1953.
12 Pasodoble de la Chirigota “Los Guapos de Puertatierra”. Año 1952. Original de Agustín González

Rodríguez.
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4.  LA SITUACIÓN LABORAL GADITANA

La llegada de Franco supuso el fin de todas las libertades, incluido el derecho a
huelga. Pese a ello no fueron pocas las denuncias recogidas solicitando mejores con-
diciones de trabajo, atacando a los empresarios como conjunto o denunciado el im-
pago de los salarios. Del mismo modo, también dejaban claro que el gobierno no es
el culpable.

“Ya van a darle según parece
al que trabaja lo que merece…

…Muchos nuevos ricos hay que se resisten
y algunos quisieran que comiéramos alpiste

más los Gobernantes de nuestra Nación
con justicia de sobra, buscan la solución

pues no hay derecho que siendo todos
hijos de Dios

unos coman los huesos y otros el jamón…” 13

Las malas condiciones de trabajo propiciaron muchas muertes de obreros, pere-
ciendo la mayoría en trabajos de construcción, en el muelle y en la pesca. La prensa
de la época nos ayudó mucho a constatar estos datos. Los naufragios fueron los acci-
dentes más comunes con mayor trascendencia en las coplas de Carnaval. El hundi-
miento del barco pesquero “Jesús” en el 1953 fue el más recordado por todos:

“Tenemos muy buenos sentimientos
y nunca se nos podrá olvidar
la fecha del 12 de Noviembre

cuando “El Jesús” se perdió en el mar.
Diez marinos perdieron sus vidas

todos ellos encontraron
su sepultura en el mar…” 14

5. CRÍTICAS A PROBLEMAS MUNICIPALES

Las nefastas infraestructuras basadas en acueductos y pozos naturales, habían
originado problemas de escasez de agua. Pese a las intervenciones dadas en 1952 no
cubrían la demanda total. Las averías de las centrales eléctricas estaban a la orden del
día, muy ligadas al agua de los embalses15. Además, había ciertos puntos de Cádiz

13 Pasodoble de la chirigota “Los Vendedores de Mariscos”. Año 1953. Original de Paco Alba.
14 Pasodoble de la Chirigota “El Halcón y Sus Corsarios”. Año 1954. Original de Manuel Andújar

Morillo.
15 Cirici Narváez. J. Ramón (Coord.). El agua en Cádiz. 75 años de Servicios Municipalizados, Aguas

de Cádiz S.A., Ayto. De Cádiz, 2002.
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insuficientemente iluminados como el barrio de la Viña. Así nos lo hace constar esta
letra:

“Mira que tiene guasa
la Sevillana

con cortarnos la luz
cuando tiene ganas.

Hay quien le echa las culpas
a los embalses

porque como no llueve
hay que fastidiarse.

Es muy rara la noche
que de apagones no cuentes diez” 16

Los cambios urbanísticos en la ciudad fue uno de los temas principales en el con-
junto de letras. Muchas criticaban directa o indirectamente del ayuntamiento, y otras
alababan su labor. A través de las coplas carnavalescas tenemos una cronología exacta
de los principales cambios urbanísticos en la ciudad. Las críticas más unánimes fueron
contra la puesta de la reja que rodeaba el puerto de Cádiz y contra el traslado de la es-
tatua de Segismundo Moret en 1953:

“…La reja del muelle le hace mucho daño
a nuestra Tacita

esperamos todos que un ciclón la mande
a veinte mil millas.” 17

“…Don Segismundo Moret tenía su puesto
cual gaditano de corazón…

…se debió en Cádiz de respetar
no quitarlo del sitio que a él

colocaron el pueblo en general
que lo vuelvan otra vez a poner…” 18

Los transportes públicos quedaron ampliamente retratados a lo largo de todos
los carnavales. En tono humorístico se criticaba a los tranvías por su lentitud, por las
masificaciones dadas dentro y por el aumento del precio de los viajes. A su vez también
se criticaban a los trolebuses por su estética:

“Vaya con los tranvías
que han traído a nuestra ciudad

Moisés de Mora Tamayo
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16 Tango del coro “Los Arrumbadores”. Año 1949. Original de Cañamaque.
17 Tango del coro “Los Arrumbadores”. Año 1949. Original de Cañamaque.
18 Pasodoble de la chirigota “Los siete puntos negros”. Año 1954.
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es un nuevo sistema
como verán

no le encontraremos
más inconveniente

que casi siempre están sin corriente” 19

Otro grave problema de los transportes fueron los accidentes producidos por el
tráfico urbano, especialmente en el Carnaval de 1955 fueron retratados mayoritaria-
mente los sucesos dados con las motos como causa de peligro en la ciudad:

“No se de donde salen tantos amotos
que traen por todas parte un alboroto
no paran de aumentar los motoristas

es que han tomado a Cádiz por una pista
ante íbamos por la calle
tranquilo los gaditanos

no habían más que bicicletas
y muchos carrillos de manos

en cambio hoy el peligro
se ha puesto algo más serio

que en menos que canta un gallo
lo mandan al Cementerio” 20

6. EL TERRENO DE LAS MENTALIDADES

En la mayor parte de las letras, la mujer fue reflejada a modo de crítica y en clave
de humor. El machismo y la marginación de la mujer eran característicos del régimen.
Las letras criticaban que la mujer se olvidara de sus tareas para entretenerse con la
moda, el que usaran pantalones, que fumaran, que se cortaran el pelo y que despilfa-
rraran las ganancias en caprichos, siendo muestra de ello esta letra:

“…Hoy nuestras mujeres
visten muy diferentes
y hasta pantalones

…Con esa moda pierden los hombres
las ilusiones

pues no nos gusta que la mujer
tenga pantalones… ” 21

19 Tango del coro “Los Arrumbadores”. Año 1949. Original de Cañamaque.
20 Fragmento de popurrí de la chirigota “Los Limpiadores de Arqueta”. Año 1955. Original de Juan

García Muñoz.
21 Tango del coro “Los Domadores”. Año 1952. Música de Flandi y letra de Antonio Torres Ramírez.

– 194 –



195

En otras letras nos encontramos reflejadas ciertas tendencias morales y éticas
abogando por la paz, tomando como ejemplo la imagen del buen cristiano. Desde
ese punto de vista, se criticaron hechos como la Guerra de Corea, la creación de la
bomba atómica y en definitiva al mal en el mundo:

“Esto a los grandes hombres
que rigen potentes naciones,

deben de evitar
esas guerra de pasiones

y que Dios les toque a todos el corazón…” 22

“…Yo no sé que me da
no lo puedo aguantar
y pensar con horror

que la muerte se pasea
por los campos de Corea
sin encontrar solución

mientras muchos se divierten
llenos de satisfacción.” 23

La afinidad a la Dictadura también se hacía notar en una reducida parte de los
repertorios. Del mismo modo, sucedía también con las autoridades locales y con cier-
tos valores que transmitía el régimen, tales como patriotismo exacerbado o la toma
de Gibraltar, siendo ideas más o menos compartidas por una mayor parte de los au-
tores. De manera aislada nos encontramos en estos años otras letras más contundentes,
aludiendo a personalidades como el General Varela o al golpe de estado del 18 de
julio. Ejemplo:

“…Gloria al General Varela
ese ilustre gaditano

ejemplo de hombres hidalgos
que es patrimonio del pueblo hispano…” 24

“¡Viva la alegría!
que siempre se desborda en la Patria mía

es tan sentimental mi pueblo
que el día 18 de Julio

celebróse con algaraza…” 25

Moisés de Mora Tamayo

– 193 –

22 Tango del coro “Los Árbitros del Esférico”. Año 1950.
23 Pasodoble de la chirigota “Los Viudos Alegres”. Año 1954. Original de “Popito”.
24 Tango del coro “Los Domadores”. Año 1952. Música Flandi y letra Antonio Torres Ramírez.
25 Tango del coro “Los Bufones”. Año 1952. Letra de Fco. García de Quirós y Música de José Osiel

Varela.
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7. CONCLUSIONES

El alzamiento del franquismo supuso la supresión del Carnaval desde el año 1936
hasta 1948, sobreviviendo durante este tránsito de manera privada. La prohibición
fue perdiendo peso y con el paso de los años el nuevo carnaval controlado pasó a con-
vertirse en “Fiestas Típicas”. El retorno de esta fiesta supuso un beneficio del pueblo,
puesto que venía a cubrir la gran demanda de Carnaval incrementada en estos años
(de 6 agrupaciones en 1948 a 28 en 1955). Por el contrario, era menos transgresor y
estaba más acotado por la censura. Las autoridades franquistas gaditanas también se
beneficiaron debido a la legitimación que le proporcionó el retorno del Carnaval de
cara al pueblo. Volvía un Carnaval inofensivo que no generaba peligro y distraía a la
población.

La censura de este momento sobre el Carnaval nos conduce a una paradigma en
cuanto a su criterio, presentando un caos sistemático. Mientras que se desestimaron
tantas letras por cuestiones menores, otras con tintes reivindicativos e izquierdistas
pasaron este filtro. Las posibles causas de este hecho podían deberse a la subjetividad
del censor, el cual tendría un criterio personal y arbitrario. Pero también podemos
pensar que la intervención de intereses particulares de personas de alto nivel social,
pudieron alterar la censura de las coplas.

Y en una línea más profunda, pudo haberse dado un control consciente de tal
permisibilidad por parte del gobierno local, lográndose con ello la canalización nece-
sidades reivindicativas de grupos o autores, mediante un “desfogamiento crítico” en
los días de Carnaval. Esta permisibilidad dentro de la censura, también le hubiera va-
lido al gobierno para prevenir posibles corrientes de pensamiento alternativas al régi-
men, fraguadas en la clandestinidad. De cualquier modo, la censura no fue blanda
sino selectiva.

En cuanto a la composición de las letras, nos encontramos con un conjunto he-
terogéneo. Observamos una gran diversidad de estilos y registros. Pese a ello, podemos
detectar rasgos comunes entre todas. El lenguaje coloquial estaba presente en todas
las coplas puesto que se escribía tal y como se hablaba, rasgo que nos aporta una mayor
legitimidad a este tipo de fuente histórica. La riqueza poética es palpable en todos los
repertorios, donde la ironía, la comparación y la metáfora se conjugaron para el flo-
recimiento de la crítica. De esta forma fue posible eludir a la censura y arrancar una
sonrisa al público.

Estas fuentes populares nos arrojan una imagen de Cádiz donde su población
sufrió una importante crisis de subsistencia derivada de la fuerte hambruna y de ha-
bitabilidad de su población en viviendas de baja calidad. Una ciudad donde los obreros
desarrollaron sus labores bajo condiciones precarias de trabajo. La deficiencia de los
suministros de luz y agua fueron protagonistas, sumándose a la baja calidad del trans-
porte público.
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Respecto a la mentalidad del pueblo gaditano, nos encontramos con una socie-
dad marcada por la imagen peyorativa de la mujer, además de comprobar el fuerte
arraigamiento del ideario cristiano. La solidaridad y postura de total desacuerdo fue
general ante todo tipo de guerras.

En referencia a sus autores, nos topamos con una minoría que mantenían afini-
dad con el régimen franquista. Observamos en un sector de las coplas una apología
manifiesta hacia el régimen franquista, a sus valores y a sus líderes. Entre ellos tenemos
el caso concreto de los autores Francisco García de Quirós y José Osiel Varela. Nos
encontramos otros tantos autores puntualmente en consonancia a ciertas ideas cir-
cundantes del ideario franquista. Pero por otro lado, hallamos una serie de autores
más progresistas que manifestaron su sentimiento crítico y compromiso social. Sus
críticas atacaron siempre a un objetivo impersonal, sin nombre ni apellidos, pero que
de forma indirecta aludía a los pilares dirigentes del franquismo. Sus repertorios esta-
ban cargados de contenido social. Entre estos autores podemos destacar a Manuel
López “Cañamaque”, Paco Alba, Manolo Bravo y Ramón Díaz “Fletilla”.

En definitiva, un Carnaval controlado institucionalmente reflejo de la sociedad
de su entorno, valiendo de bálsamo para el alma de una clase popular ensombrecida
por la herencia social y política, materializándose en el arte propio de una tierra huér-
fana de oportunidades, el arte de ahogar sus penas a golpe de nudillos en un mostrador
cualquiera de un barrio marinero.
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La Transición a la Democracia en España supone un proceso de transformación
política, y social en algunos casos, por el que España pasa de ser un régimen dictatorial,
a una monarquía constitucional y democrática. El Carnaval vive también su propia
transformación que mayormente coincide con el periodo 1976-1978, que son los
años en los que se produce propiamente el proceso de Transición Democrática. Esta
transformación del Carnaval supone mayormente el regreso de la crítica libre y abierta
en las coplas, sobre todo a temas que antes no se tocaban de esta forma.

La crítica en el periodo 1976-1978 es realmente numerosa, enfocada gran can-
tidad de temas y desde distintas visiones, pero en este estudio introductorio nos vamos
a centrar en la crítica ideológica a dos aspectos sobre los que se sustentan los pilares
del nuevo sistema que se construyó en España en esa época: el Capitalismo, como sis-
tema económico; y la Monarquía parlamentaria, como sistema político.

Entendemos que el proceso de Transición se pone al servicio de estos dos poderes.
Hay pocas, pero existen, letras que hacen referencia de forma crítica a estos temas,
que son las letras de las que aquí hablamos.

En primer lugar, si hablamos del Capitalismo como sistema económico, tenemos
el coro “Los camaleones”, la comparsa “Los golfos”, y la chirigota “Los hermanos
Marx”; las tres de 1978.

“Los camaleones” hizo alusión a este sistema en su tango de presentación, el cual
tenía por título “barquito hundido”. No concreta esta letra si hace referencia a la re-
surrección del Carnaval o a la resurrección de la modalidad del coro; ambos hechos
que se produjeron en 1977. La cuestión es que al final de este tango se estaba hablando
de las coplas del Carnaval, y dice: “tu defensa, la lengua; y el corazón, tu mejor or-
questa. Condenando cinismos, entre destellos dulce sabor, arrancarás valiente al Ca-
pitalismo sucias caretas”1. Vemos aquí una crítica seria contra el Capitalismo, ya que
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1 Coro “Los camaleones”, 1978. Miguel Villanueva en letra; Manuel Guimerá y Salvador Longobardo
en música.
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la letra nos deja entrever que este sistema muestra un escaparate de un “dulce sabor”
frente a una máscara, tras la que se oculta un gran cinismo. Nos dice también que al-
guien o algo en Carnaval destaparía esta careta; no sabemos si se refiere a las agrupa-
ciones carnavalescas en general, a los coros o a ellos mismos. La realidad es que ni
“Los camaleones”, que a pesar de tener un repertorio bastante crítico en general, llevan
una fuerte crítica contra el sistema capitalista, aparte de ésta; ni los coros en general
tampoco atacan al sistema en profundidad. Y por último, aunque se refiriera al Car-
naval en general, vamos a ver que las referencias al Capitalismo son bien pocas, de
modo que esa naturaleza o intención que nos comenta el letrista de que alguno de
estos tres agentes va a desenmascarar al Capitalismo, como característica general de
las coplas, no ocurre; pero sí es cierto que nos encontramos ante una crítica fuerte
contra el sistema, y posiblemente la más directa que encontremos en los años de la
Transición.

La siguiente letra que tratamos es un pasodoble de la comparsa “Los golfos”,
cuya autoría de letra recae sobre Luis Ripoll Lázaro, hombre por aquel entonces muy
cercano al PCE. Este pasodoble nos habla de los problemas de la ciudad de Cádiz, y
en relación al Capitalismo, no hay una crítica abierta, realmente nos parece una ad-
vertencia al sistema y a los grandes capitalistas, de la posible llegada de una revolución
y de un sistema que acabe con este modelo económico. La letra nos dice “dejando la
bahía, vayamos al campo, a ver todas las tierras que están sin sembrar sólo por el ca-
pricho de algún señorito, que montado a caballo le gusta cazar. Y mientras el resto
del pueblo lucha por un cacho pan. Señor capitalista: invierte tu dinero, pues no te
va a servir de na cuando estalle la revolución del pueblo”2. Se puede entender, que los
aspectos que aquí denuncia son consecuencia del Capitalismo, pero el autor no lo
dice abiertamente; en su lugar, y teniendo en cuenta su inclinación ideológica, pode-
mos entender que hable de una revolución socialista o comunista, que ponga en pe-
ligro los cimientos del sistema capitalista.

La tercera agrupación que tratamos en este asunto es la chirigota “Los hermanos
Marx”, que tampoco hace una crítica al Capitalismo, pero dice algo peligroso para el
sistema capitalista: denuncia la deformación interesada que ha sufrido un sistema eco-
nómico contrario al Capitalismo: el Marxismo. En su popurrit dice “Tiene nuestro
apellido una leyenda muy negra, porque nuestros abuelos han querido disponerla. En
España el Marxismo siempre tuvo boicot, porque siempre hubo burgueses que lo dis-
frazaron de fiero león, pensando en sus intereses, sin nunca importarles el pueblo es-
pañol”3. Cabe decir que ver a una agrupación de Carnaval hablando de Marxismo en
los años de la Transición es algo que nos impacta, por la visión tan negativa que se
había tenido durante décadas de este sistema a causa de la propaganda de los suble-

2 Comparsa “Los golfos”, 1978. Luis Ripoll Lázaro.
3 Chirigota “Los hermanos Marx”, 1978. Joaquín Sánchez.
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vados durante la contienda, y del Gobierno durante la Dictadura. Es de destacar que
esta agrupación es de las pocas que en estos cuarenta años han hablado de la defor-
mación interesada que ha sufrido la teoría marxista en esta época. No hay una crítica
abierta al Capitalismo pero hace una defensa del sistema radicalmente opuesto a éste,
razón por la cual incluimos esta letra en el presente estudio.

Hablamos a continuación de la Democracia que se establece en esta época y que
aparece amparada en la monarquía de Juan Carlos de Borbón. La Democracia se sus-
tenta en varios puntos, de los que, nosotros creemos que dos de los principales son:
la Ley para la Reforma Política, y el Pacto de Silencio.

La Ley para la Reforma Política -es curioso- apenas es tratada en la letras de Car-
naval de 1977 -y tampoco en los años siguientes-. La única agrupación que la trata es
el coro “Los dedócratas”, y lo hace en dos ocasiones: en un tango y en un cuplé. El
tango al que nos referimos habla de los distintos dedos de la mano, y al final del
mismo dice: “Pero el dedo más usado y sinvergüenza es el siguiente: índice lleva por
nombre, y temido por la gente. A la derecha del gordo, en vertical signo de victoria;
y entre los dos, si se fijan, formando una pistola, por eso se descompone cuando le
hablan de la Reforma”4. Lo que viene a expresar aquí el letrista es que la violencia de
la que ha hecho gala el Régimen franquista, que se materializa en esta pistola ficticia
formada por estos dos dedos, va a desaparecer con la entrada de la Reforma y de un
nuevo sistema al que ésta va a dar salida.

La otra letra que Villanueva dedica a la Reforma no es, en absoluto, tan benevo-
lente como esta. Al igual que dijimos con Luis Ripoll, el autor de esta letra también
estaba por aquel entonces muy cercano al Partido Comunista de España, un dato que
va en consonancia con la naturaleza del cuplé que vamos a tratar, el cual dice así: “La
nueva ley de la Reforma, desconocida por saber, puede ser larga o más bien corta;
igual pasa en la mujer. Los de la izquierda, contra ella por psicópata, dedócrata, mo-
nótona, prefieren la ruptura; y la derecha, a cosa hecha, apocalíptica y elíptica, hu-
morística prefiere el paripé”5. Lo que viene a decir aquí el letrista es que la Ley para
la Reforma Política, una ley cuya aceptación o rechazo el pueblo español ha votado o
va a votar -depende del momento exacto en el que se escribiera esta letra, aunque sí
sabemos que cuando el coro la cantó, ya se había votado-, es desconocida; indica que
la mayoría de la población no sabe los entresijos de la medida que va a votar. Al decir
“Los de la izquierda, contra ella por psicópata, dedócrata, monótona, prefieren la rup-
tura”, el autor está reduciendo el concepto de “izquierdista” sólo a aquellos partidos,
tendencias o personas que rechacen la Ley para la Reforma Política; aquellos que la
acepten, según el letrista, no son de izquierda. Cabe decir que el Partido Comunista
de España, primero la rechazaba, y luego la aceptó, no sabemos en qué punto exacto
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4 Coro “Los dedócratas”, 1977. Miguel Villanueva en letra, y Fernando Galván en música.
5 Ibídem.
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escribiría esta letra. Villanueva califica esta letra de “psicópata”; de “dedócrata”, en
clara alusión a la elección “a dedo” de cargos del Senado por parte del rey; y monótona,
diciendo básicamente que “más de lo mismo”. El autor se ampara en la idea de que,
aunque el sistema cambie, los órganos de poder, político o económico, van a estar os-
tentados por los mismos sujetos que los han ostentado hasta entonces; la materializa-
ción de esta idea se ve por ejemplo en el grupo de Alianza Popular o incluso de UCD:
personas del Régimen que al final siguen gozando de poder en la Democracia. Con-
tinúa diciendo “y la derecha, a cosa hecha, apocalíptica y elíptica, humorística prefiere
el paripé”. Al decir “a cosa hecha” nos dice que con esta medida no se crea nada nuevo,
simplemente se remodela lo que ya existe. Entiende también que esta ley es “apoca-
líptica” para España, y la califica de elíptica al compararla con el trayecto de una elipse,
que siempre vuelve sobre su mismo recorrido. Finalmente, entiende que todo lo que
se está construyendo no es más que un paripé.

Respecto al Pacto de Silencio, tenemos dos letras que hacen alusión a este tema,
cada una en una vertiente absolutamente distinta de la otra. En primer lugar, tenemos
un pasodoble de la comparsa “Nuestra Andalucía”6, de Pedro Romero, quien no apoya
el Pacto de Silencio en sí, pero defiende el entierro del pasado si esto supone una ga-
rantía de paz, frente a la posibilidad del estallido de un nuevo conflicto. Romero nos
dice que es mejor dejar a un lado los problemas de la Guerra, en pro de construir
entre todos una Democracia en la que poder vivir en paz.

La otra letra es un tango del coro “Las figuras del ajedrez”7, que viene a decir en
cierto modo lo contrario de “Nuestra Andalucía”, ya que reivindica que hubo muchas
personas que fueron represaliadas durante la Guerra y que no han recibido ningún
tipo de honor, y defiende que su memoria debe ser restaurada.

Respecto a la Democracia en sí, tenemos una letra realmente curiosa de la com-
parsa Raza mora, de 1978 y con autoría de Diego Caraballo, quien habla de los pro-
blemas de la ciudad de Cádiz y de la viabilidad o no de la Democracia que se está
llevando a cabo. Cabe decir que esta letra se escribe en el momento de gran descon-
tento de la Transición, el cual se acentúa más aún en Cádiz. En 1977 se produjo el
colapso de los Astilleros y el derrumbe de la industria de la ciudad, lo cual provocó
un descalabro laboral y económico en Cádiz. La letra dice así:

“Dicen los entendidos que la Democracia es todo lo contrario de una Dictadura, que
con este sistema la vida se alarga y agrandan las fronteras de nuestra cultura. Los grandes
capitales serán controlados para que el pueblo tenga justicia y trabajo y se acaben los chollos
de los caraduras… será verdad, será verdad, pero por el profeta que quedan caciques mal-

6 Comparsa “Nuestra Andalucía”, 1977. Pedro Romero Baro en letra, y Aurelio Real en música.
7 Coro “Las figuras del ajedrez”, 1977. Miguel Villanueva y José Gamaza en letra; Juan Poce, Manuel

Palacios y Antonio Herrera en música.
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�ados, que con la clase obrera están haciendo estragos y están poniendo al pueblo de malas
hechuras. Los Astilleros de nuestra Bahía los están condenando a morir sin piedad. Sin
miramientos, con pena y descaro, van sangrando a Cádiz y a Puerto Real. Yo no sé, no…
pasaron cuarenta años, pasarán otros cuarenta, Dios dirá cual fue peor. Democracia quiero
yo, Dictadura yo no quiero más, no, no.”8.

Caraballo no dice aquí que no quiera una Democracia, pero cuestiona si el ca-
mino de esta Democracia es el correcto. Realmente, el argumento que expone no es
adecuado, porque realmente el colapso de la industria es un problema más del Capi-
talismo que de la propia Democracia, pero para una persona que no esté familiarizada
con la Política y con la Economía es fácil establecer una “regla de tres” sencilla: “Hace
dos años no había Democracia, y aquí en Cádiz había trabajo; ha llegado la Demo-
cracia y ahora casualmente en Cádiz no hay trabajo”. Es algo que está muy generali-
zado y que se aprecia en otras letras del Carnaval de 1978, pero hemos escogido este
caso por parecernos el más paradigmático y el que establece esta relación de la forma
más clara.

Hablando propiamente del tema de la Monarquía, tenemos dos letras. La pri-
mera de ellas es un tango de Villanueva para el coro “Las figuras del ajedrez”. Un
tango que no es una crítica directa contra la Monarquía, pero nos llama enormemente
la atención lo que dice. Habla de las diferentes figuras que tiene el juego del ajedrez
y de los distintos tipos que se podían ver en este coro. Al final de la letra nos dice
“Carbonero era este rey negro, que el negocio tuvo que vender. Y por último está el
rey blanco, que Presidente de la República quiso ser”9. Podríamos interpretar que el
“rey negro” al que se refiere el letrista pudiera ser Alfonso XIII, ya que dice que “el
negocio tuvo que vender”, y una de las grandes críticas que recibió este monarca y
que quedó muy patente en el Carnaval de 1932 fue haber “vendido” el país a Miguel
Primo de Rivera; quizás Villanueva se refiera precisamente a esto. Y finalmente, ese
“rey blanco, que Presidente de la República quiso ser”, puede ser alusivo a cualquiera
de los presidentes que tuvo la Segunda República.

Por último, tenemos una letra que supone una crítica abierta contra la figura de
Juan Carlos de Borbón -la única que hemos encontrado en los años de la Transición.

Se trata de otro tango del coro “Los dedócratas”, un tango que habla de la situación
de Cádiz y hace hincapié en el peaje del Puente Carranza, un peaje cuyo final deman-
daba el pueblo de Cádiz. En 1976, el rey Juan Carlos hizo una visita a la ciudad ga-
ditana y prometió que este peaje se acabaría cuanto antes, afirmación que el Diario
de Cádiz publicó bajo el titular “Palabra de rey, palabra de ley”, recalcando en cierto
modo la idea de que el peaje tenía los días contados, pues lo había dicho el monarca.

Jesús García García
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8 Comparsa “Raza mora”, 1978. Diego Caraballo Blanco.
9 Coro “Las figuras del ajedrez”, 1977. Miguel Villanueva y José Gamaza en letra; Juan Poce, Manuel
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La realidad es que no sólo no se terminó el peaje, sino que en los años siguientes su
precio incluso subió. La falta de cumplimiento de esta promesa quedó reflejada en la
letra que aquí tratamos, y que concluía diciendo “se publicó hasta en la prensa el re-
franero que corto oiréis: que la palabra de rey siempre es palabra de ley; una promesa
cumplida con muchas ganas, como veréis10”. Esta letra se cantó en el Gran Teatro
Falla, en el concurso oficial, y como respuesta, alguien contactó con el Ministerio de
Información y Turismo para quejarse y preguntar cómo esta letra no había sido cen-
surada y se había permitido que saliera a la luz, tras lo cual, desde el Ministerio se
llamó al representante legal del coro, Miguel Ángel Maján, para prohibir que esta
letra volviera a ser interpretada en ningún lugar, medida coactiva que el coro rechazó
de lleno: se negaron a aceptar esa prohibición y la letra siguió cantándose en las ac-
tuaciones que realizó el coro, convirtiéndose, junto al estribillo en una de las coplas
más recordadas de esta agrupación.

10 Coro “Los dedócratas”, 1977. Miguel Villanueva en letra, y Fernando Galván en música.
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1. PRECEDENTES DOCUMENTALES

La celebración del Carnaval en Rota está documentada desde el año 1605 gracias
a una pequeña referencia en el texto titulado Protocolo del Convento de la Merced de la
villa de Rota (custodiado en el Archivo Histórico Nacional)1 en el que se describen
datos de la llegada de los mercedarios en la localidad en 1604. Entre sus páginas, el
primer presidente del convento, fray Juan San José, escribe brevemente sobre las ce-
lebraciones que tenían lugar en Rota en torno al “martes de Carnestolendas”, todo
ello debido a unas “mortificaciones públicas” promovidas por los propios frailes que
sustituyeron aquel año a los “disfraces” propios de la fiesta del Carnaval.

Poco conocemos de su celebración en los siglos posteriores, no existiendo más
que escuetas anotaciones en documentos públicos referidas a las fechas en relación a
la venta de carnes que nos sirven para entender la importancia que el Carnaval man-
tuvo siempre en relación a los periodos alternos de recogimiento y diversión según el
calendario de la civilización cristiana.

2. SIGLO XIX

Son numerosos los documentos que atestiguan la pervivencia del Carnaval en
Rota en este siglo, una fiesta que siempre ha padecido los vaivenes políticos por su
fuerte componente de libertad y por el continuo intento de los órdenes públicos por
maniatarla, una fiesta que ha encontrando grandes dificultades en los periodos más
conservadores o dictatoriales y mayores facilidades, no exentas de control, en épocas
liberales.

A lo largo del siglo XIX las manifestaciones lúdicas durante los días de Carnaval,
tanto en Cádiz como en Rota, se resumían en dos básicamente: la participación en
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1 José Antonio Martínez Ramos, Annales Eclesiásticos y Seculares de la Villa de Rota, Primera parte,
Libro tercero, p. 52.
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bailes de disfraces –bien de carácter privado o promovidos por la Comisión de Fiestas
del Ayuntamiento–; y la realización en la calle de bromas que hacían las delicias de
los observadores a costa del incauto viandante que las padecía. De estas últimas las
que más gustaban entre el pueblo eran: lanzamiento de cascarones de huevos rellenos
de polvos de talco, arrojar papelillos a las damas o lanzar agua a través de distintos
mecanismos.

En el año 1821 queda constancia en Rota de estas dos prácticas carnavalescas a
través de un acuerdo adoptado por el Ayuntamiento el 21 de febrero en el que se
alude tanto a la realización de fiestas en casas privadas, como a la ejecución de dichas
bromas:

Siendo necesario tomar medidas para evitar todo desorden en los días del próximo
Carnaval, el primero de marzo acordó el Ayuntamiento que se fijasen edictos prohi-
biendo que se arrojasen aguas por las ventanas o azoteas con objeto de molestar a las
personas que transitasen por las calles, así como que los niños usasen de jeringas, ha-
ciendo responsables a los padres de este desorden, bajo multa de cuatro ducados.

Del propio modo se prohibía que cualquier persona se disfrazase con distinto traje
que el que le correspondiese por su sexo, así como toda reunión que pudiese perturbar
la tranquilidad, haciendo responsable al dueño o amo de la casa que la consintiese y
no diese inmediatamente parte al Magistrado2.

A lo largo de todo el siglo XIX se repite este interés del Ayuntamiento por vigilar
los desórdenes que el Carnaval provoca en el pueblo. En cada mes de febrero la Cor-
poración Municipal vuelve a plantear distintas soluciones para que la fiesta esté con-
trolada. Llegándose a crear en 1865 una comisión de seis personas (dos para cada día)
“que se encargase de vigilar durante los cercanos días de Carnaval, a fin de evitar que
se produjesen los desórdenes tan propios de aquellos días”3. En 1872 estas comisiones
serían insuficientes y se va más allá, acordándose “que los miembros de la Corporación
formasen patrullas acompañados de la Guardia Civil, Municipales y Serenos”4. Idén-
ticas patrullas hicieron también su trabajo de vigilancia durante los Carnavales de
1874 y 1876 en Rota5. Esta constante preocupación dice mucho del apogeo que vivió
el Carnaval en Rota en el último tercio del siglo XIX y, sobre todo, a partir de la pro-
clamación de la Primera República en España en febrero de 1873.

A finales del XIX el Carnaval se afianza como una de las fiestas más importantes
en Rota. Así lo demuestra la aparición de un número considerable de documentos: a
las actas capitulares del Ayuntamiento podemos añadir las primeras fotografías, los

2 José Antonio Martínez Ramos, op. cit., Segunda parte, Libro noveno, p. 120.
3 Archivo Histórico Municipal de Rota (A.H.M.R.), Acta capitular del 22 de febrero de 1865.
4 A.H.M.R., Acta capitular del 8 de febrero de 1872.
5 A.H.M.R., Actas capitulares del 15 de febrero de 1874 y 25 de febrero de 1876.
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primeros nombres de agrupaciones locales e incluso las primeras coplas del Carnaval
roteño de las que se tiene constancia hasta la fecha.

“Los melómanos” agrupación de 1872

La aparición de las agrupaciones supone una notable evolución de la fiesta y, de
estas primeras coplas documentadas, podemos además extraer la nueva función que
tanto el Carnaval gaditano como el roteño iba a desempeñar a finales del XIX y a lo
largo del siglo XX: dar testimonio de los acontecimientos más relevantes para el pue-
blo, con el tono irónico, burlesco y, en última instancia, crítico que siempre han ido
unidos a la fiesta. El Carnaval funciona, por lo tanto, como lo haría cualquier perió-
dico local de la época que se hiciera eco del cierre de la iglesia, de la construcción del
primer chalet en Rota o de la mala situación económica de las clases humildes. Pre-
cisamente la falta de hemeroteca en nuestro pueblo durante este periodo y buena parte
del siglo XX quedará subsanada, en muchos casos, gracias a las coplas y a los libretos
de Carnaval. Y será precisamente esa función crítica de las letras la que pondrá en
alerta a los gobernantes a la hora de querer aplicar un control previo.

Así lo demuestra la primera copla de la que se tiene constancia en el Carnaval
roteño, correspondiente de la agrupación “Los melómanos” de 1872:

La iglesia los Mercedarios
el gobierno ha «cerrao»,
porque dice que hay más frailes
que puyas tiene un «vallao».
A Rota no le ha hecho gracia
que cierren este convento
y esperan que con dos pares
lo impida el Ayuntamiento.

Pedro Pablo Santamaría Curtido
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En el Carnaval de 1913 acontece un caso curioso sobre este papel fiscalizador de
los autores: una agrupación (de la que desconocemos su nombre) criticaba el mal es-
tado en que se encontraban varias calles de la villa:

El Alcalde olvida siempre
a las casas de los pobres,
se cree que allí no viven 
las mujeres y los hombres.
Hay calles muy especiales,
como «Pérez de Bedoya»,
que más que calle perece
un muladar9 de cebollas.
Y es hora que llegue ya
y que el Ayuntamiento conozca
que lo pasarán muy mal
si no acaban con las moscas10.

Tanta importancia y repercusión tuvo que tener esta copla de Carnaval, que en
agosto de este mismo año el Alcalde, Manuel Ruiz-Mateos Brunengo, actúa de la si-
guiente manera:

Habiendo expuesto el señor Alcalde a la consideración del Ayuntamiento el mal estado
en que se encontraba gran parte del adoquinado de la población y la necesidad de
proceder a su inmediata reparación, y estimando los señores concejales la conveniencia
de realizar con urgencia la reparación de los baches que presentaba el adoquinado
de varias calles en evitación de la total destrucción de su pavimento, acordaron el 9
de agosto autorizar al señor Alcalde para que, de acuerdo con la Comisión de Policía
Urbana, dispusiese lo necesario para ello11.

Y al año siguiente la misma agrupación agradecía las mejoras con un estribillo
recordado por Ignacio A. Liaño:

Gracias, señor Alcalde,
por sus gestiones.
Ha demostrado ser un tío
con dos cojones12.

Mención especial debemos darle a la agrupación de 1916 “Alegoría del circo ar-
tístico-ecuestre de Parish”, original de Ramón Bernal Díaz “Ramón el de la Pirila”,
de la que disponemos del libreto manuscrito original.

Pedro Pablo Santamaría Curtido
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9 Muladar: lugar donde se echa el estiércol o la basura de las casas.
10 Ignacio A. Liaño Pino: Viejas calles roteñas, op. cit., p. 32.
11 A.H.M.R., Acta capitular del 9 de agosto de 1913.
12 Ignacio A. Liaño Pino: Viejas calles roteñas, op. cit., p. 32.
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Portada del libreto manuscrito con el sello del Ayuntamiento.
(Obsérvese que se tachó “roteño” y se sustituyó por “ecuestre”)

De esa magnífica joya bibliográfica –que en sus últimas hojas sirve además como
borrador de otras coplas que se cantarían en años sucesivos- podemos deducir dos as-
pectos fundamentales para entender el control que se ejercía sobre el Carnaval de esta
época: las letras tachadas por el “lápiz rojo” de la censura y la estructura “protocolaria”
que las agrupaciones seguían en estos primeros años del siglo XX. Así, se observa que
era tradicional abrir el repertorio con un “Saluda al Alcalde y su Corporación”, una
copla en la que se agradecía y, en muchos casos, se adulaba a la mayor autoridad local
que permitía la celebración de las fiestas y que debía censurar las coplas que conside-
raran indecorosas para ser cantadas en público:

Con un profundo
y gran respeto
hoy saludamos
a Don Perfecto13.
Es caballero
muy generoso,
de gran talento
y bondadoso.
Ocupa tan digno puesto
en el avitalicio (sic).

13 Perfecto Ruiz de Lacanal fue elegido alcalde de Rota en enero de 1916, posteriormente ejerció tam-
bién como concejal tras la proclamación de la II República en 1931.
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Damos un millón de
gracias por su dignidad
y que goce al mismo tiempo
de entera felicidad.

Y otra letra preparada a priori, para dedicársela a otras agrupaciones roteñas con
las que se encontraran en su recorrido, dejando el hueco para incluir el nombre del
otro grupo:

Bonita comparsa,
buena y elegante,
la de los ——————
se encuentra delante.
Mucho nos agrada
su letra y su cante,
su gracia y su traje
y su buen talante.
Por eso estos artistas
llenos de atención
le dan su saludo
con el corazón.

Avanzando el siglo XX, en 1924 la Corporación, en pos de la mejora de la fiesta,
adopta otra importante medida de control (posiblemente subrepticio): “Se autoriza al
señor Alcalde para que gratificase con la suma que estimase prudente a las comparsas
que concurriesen al Ayuntamiento con motivo de dicha fiesta”14. Es la primera vez que
el Ayuntamiento presta atención a las agrupaciones locales, empujado por la impor-
tancia que estas iban adquiriendo paulatinamente, entendiéndose además esta “gratifi-
cación” como una motivación para que siguieran haciendo Carnaval. Además estos gru-
pos locales son por primera vez “legalizados” al permitírseles cantar en el Ayuntamiento,
práctica que se convertiría en habitual a partir de este año y que se utilizó como acto
de inauguración de la fiesta y como una censura previa por parte de los miembros de
la Corporación (recordemos que en estos años había en España un gobierno dictatorial)
que escuchaban antes que el pueblo el repertorio de las agrupaciones.

La proclamación de la II República en abril de 1931 revitaliza aún más una fiesta
que iba ganando adeptos cada año en torno a las agrupaciones locales. Precisamente
en 1932 sale una comparsa bajo el nombre de “Los defensores de la República”, con
la autoría de Salvador Bernal Reyes “de la Huerta” y la participación de los carnavaleros
de la conocida “Familia Andrade” (Basilio y Manuel), una saga familiar que aparecerá
ligada al Carnaval roteño durante todo este siglo.

14 A.H.M.R., Acta capitular del 29 de febrero de 1924.
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justicia y fue soltado sin más, cuando explicó lo que realmente había pasado24.

El propio Basilio Andrade Bernal, como autor de muchas de estas agrupaciones
de la posguerra, nos cuenta con respecto a esta forma de censura una dificultad que
padecieron:

Un año ocurrió que llevamos como era normal el libreto al Ayuntamiento y cuando
nos lo devolvieron sellado y con las letras tachadas por la censura, se olvidaron de de-
cirnos que habían arrancado dos hojas. Nosotros borramos del repertorio las letras
tachadas, pero estuvimos cantando las letras de las hojas arrancadas porque no nos
dimos cuenta. El Comandante de los municipales me llevó al Ayuntamiento para
interrogarme y me pusieron como castigo una multa de 25 pesetas, que en aquella
fecha era una barbaridad, porque la gente echaba en el platillo monedas de perras
gordas o de un real 25 .

Además, el documento que debían firmar los directores especificaba: “La pre-
sentación pública del Coro será con cara descubierta y en sus ademanes y gestos pro-
curará la máxima corrección y moralidad”26. El temor a cualquier desorden o actitud
violenta que pudiera tomar el disfraz de Carnaval como coartada hizo que durante la
dictadura quedaran absolutamente prohibidas (e incluso perseguidas) las máscaras in-
dividuales.

A pesar de las prohibiciones que el uso de disfraces sufrió a lo largo de toda la
dictadura franquista, una de las más importantes máscaras del Carnaval roteño, Mer-
cedes “la de los Grifos” no dejó de salir en Carnavales, consiguiendo permisos oficiosos
por parte de la mujer de uno de los Alcaldes de este periodo, Miguel Navarro Flores,
con quien mantenía amistad. En las ocasiones en las que la policía local la descubría,
Mercedes siempre conseguía huir gracias a la ayuda de vecinos que la escondían en
sus casas o bien huyendo a través de las conocidas “casas que trascalan”, es decir, una
estructura urbanística peculiar del casco histórico de nuestro pueblo en la que las casas
estaban distribuidas a lo largo de un pasadizo que permitía la comunicación entre va-
rias calles paralelas. Este mismo recurso, fruto de la picaresca, fue también practicado
por otras máscaras locales como la recordada Manuela “la Trompera”.

Un año después del renacer de la fiesta, en febrero de 1954 la situación es la si-
guiente: el Gobernador Civil recuerda a las autoridades locales la “prohibición absoluta
de las fiestas de Carnaval, pudiendo autorizarse bailes […] de trajes regionales sin an-
tifaz”27. Un día después el Alcalde emite un bando en el que anuncia tal prohibición,

24 Testimonio de sus hijas Carmen, Paqui y Milagros García de Quirós Rizo.
25 En la revista local La Villa, “Paco Gallego entrevista a Basilio Andrade”, enero de 1993, p. 12.
26 A.H.M.R., Expedientes de Orden Público, L-723.
27 A.H.M.R., Expedientes de Orden Público, L-723. Telegrama emitido el 24 de febrero.
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pero añadiendo que sí están autorizados “los coros que tradicionalmente vienen apa-
reciendo en esta época con la debida licencia gubernativa”28. En este año, tras el éxito
del Carnaval anterior, a las dos agrupaciones que habían conseguido rescatar las Car-
nestolendas (la de los hermanos Andrade y la de “Catuti”) se les unen otras dos. Cua-
tro grupos autorizados a cantar durante el día 28 de febrero por las calles de Rota con
los nombres de: “Orquesta japonesa”, “Los bandoleros”, “Los viejos” y el coro infantil
“Los tontos”. De los nueve días que fueron autorizados los grupos en 1953 este año
sólo se les permite cantar un día.

Portada del libreto “Orquesta japonesa” con simbología franquista

En 1955 tuvo lugar un caso paradigmático de los impedimentos puestos por
las autoridades franquistas a la fiesta: en este año hay constancia del intento de par-
ticipación de una agrupación, la de los hermanos Andrade bajo el nombre de “La
murga loca”. Decimos “intento” porque las autoridades acabaron por impedir que
cantaran en las calles una vez autorizados. La causa que provocó tal situación fue la
llegada a la localidad, unos días antes del Carnaval, de unos misioneros. Este hecho
acarreó que la agrupación, habiendo presentado el libreto a la censura y ensayado
sus letras, recibiera una notificación del Ayuntamiento en la que se especificaba que
sólo podían cantar en locales cerrados (bares y casas particulares), quedándoles to-
talmente prohibido salir disfrazados por las calles para no coincidir con los misione-
ros recién llegados. Ante tales dificultades, el grupo, tras realizar distintas actuaciones

Pedro Pablo Santamaría Curtido
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28 Archivo Histórico Municipal de Cádiz Correspondencia sobre Fiestas y Espectáculos, L-2197.

– 221 –



222

La fiesta controlada, rota y silenciada. Mecanismos de control en el Carnaval roteño

– 220 –

con las nuevas condiciones impuestas, decide dejar de cantar ese año y repetir con el
mismo repertorio en febrero de 1956, ya que muy pocos roteños habían podido dis-
frutar de sus letras.

Cabe aquí explicar que la llegada a la localidad de los misioneros, llegados desde
tierras africanas, suponía todo un acontecimiento público que se repitió durante varios
años (como veremos). Durante los días de su presencia en Rota se celebraban diversos
actos que iban desde procesiones y rezos por las calles, a charlas y misas especiales en
la iglesia a las que asistían todos los niños llevados desde los colegios. Por ello, en los
días de Carnaval, las autoridades franquistas optaban por prohibir las actuaciones de
las agrupaciones carnavalescas por las calles, para que no les restaran protagonismo a
los actos programados por la llegada de los misioneros. No resulta difícil imaginarse
que para la muchedumbre, que se dirigía a la iglesia, sería mucho más atractivo que-
darse escuchando las ingeniosas letras de una agrupación en la calle que asistir a las
charlas; de ahí la prohibición.

En 1957 repiten su participación los hermanos Andrade bajo el nombre de “Los
negritos” a la que se añade otra agrupación dirigida por el conocido como Germán
“de Cádiz” bajo el nombre de “Los húngaros”. En la documentación publicada con
fecha 23 de febrero de este año (que también nos deja entrever las preferencias y el
ambiente de la fiesta en la posguerra) queda de nuevo patente la contradicción de los
gobernantes fascistas: mientras, por un lado, publican el siguiente bando municipal
recordando la prohibición de la fiesta:

Suprimidas las fiestas de Carnaval por orden de tres de febrero de 1937. Los señores
Alcaldes y agentes de la autoridad mantendrán con todo rigor la prohibición para el
uso de dominós29, caretas o disfraces en las calles y lugares públicos en los cafés, casinos
y círculos de todas clases, así como la de bailes y diversiones análogas con esa signifi-
cación e indumentaria.

Únicamente se autorizarán de modo excepcional bailes de sociedad en los círculos o
asociaciones recreativas y culturales legalmente establecidos siempre que no trascienda
del seno de la entidad. Muy en particular se velará por impedir la exteriorización de
estas fiestas en los medios rurales.

Los infractores serán denunciados a mi autoridad para la correspondiente sanción.

Este Gobierno Civil espera del vecindario de esta provincia el exacto cumplimiento
de las disposiciones de la superioridad en evitación de las medidas represivas consi-
guientes30.

29 Dominó: traje con capucha que llega hasta los talones y que sólo tiene uso en las funciones de más-
caras.

30 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Expedientes de Orden Público, L-2200.
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Por otro lado, autorizan por escrito a cantar, únicamente el día 3 de marzo, a
las agrupaciones que así lo han solicitado con las condiciones de censura ya cono-
cidas.

En este mismo año de 1957 llega a la Alcaldía roteña una carta con fecha 18 de
febrero y firmada por el Alcalde de Cádiz, José León de Carranza, en la que se pide
autorización para que un comisionado llegado desde la capital pueda realizar en Rota
“la Propaganda de nuestras Fiestas Folclóricas”31. Este documento se encuadra dentro
del interés del Alcalde gaditano por recuperar las (denominadas en esta época) “Fiestas
Folclóricas Típicas Gaditanas” con la creación de una Comisión de Fiestas que intentó
“conjugar los rasgos de la antigua fiesta popular con los nuevos moldes impuestos por
el decreto de prohibición […] y que laboró con eficacia por un ennoblecimiento de
la fiesta”32.

A partir de este año, y de forma intermitente, sólo participa en el Carnaval en
Rota la agrupación de los hermanos Andrade con las mismas condiciones de prohi-
bición, autorización y censura ya descritas. Tras un año de descanso obligado por el
fallecimiento de un familiar, vuelve a la calle en 1959 bajo el nombre de “Los vende-
dores ambulantes”. Este año fueron autorizados a cantar las noches del 7 y 8 de fe-
brero, siendo la primera vez que se prohíben las actuaciones diurnas33.

En 1963 “Los negritos cubanos” cierran la década en que el Carnaval volvió a
resurgir a pesar de la censura. Esta agrupación recibe el permiso municipal para actuar
“el día 17 de los corrientes (febrero) hasta las cuatro de la tarde”34. Siendo esta limi-
tación horaria la que provoque que sea ésta la última agrupación de los hermanos An-
drade durante la dictadura franquista. La causa vuelve a ser otra vez la llegada de mi-
sioneros a la localidad:

El cura fue a escuchar los ensayos para comprobar las letras y nos autorizó, pero
sólo hasta las cuatro de la tarde para no coincidir con las misiones el primer fin de
semana, prohibiendo nuestras actuaciones los demás días e incluso el Domingo de
Piñata. Estas dificultades hicieron que mis hermanos se aburrieran y no volviéra-
mos a salir, ya que José Pazos se negaba a volver a montar el mismo repertorio para
el año siguiente tal y como hicimos con “La murga loca” 35.

Pedro Pablo Santamaría Curtido
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31 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Correspondencia sobre Fiestas y Espectáculos, L-2200.
32 Alberto Ramos Santana, op. cit., pp. 220-223.
33 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Expedientes de Orden Público, L-3462.
34 Archivo Histórico Municipal de Cádiz. Expedientes de Orden Público, L-732.
35 Testimonio de José Andrade Bernal.

– 223 –



224



225

ese fatídico 23 de febrero dos agrupaciones roteñas participan esa noche en el Gran
Teatro Falla: “La saga de los porretas” y “El mayordomo Rodicio y las chachas de ser-
vicio”, testigos indirectos de este trascendental acontecimiento para la Historia de Es-
paña.

Orden de actuación del “23F” en el Teatro Falla

Así lo recuerda Francisco Segarra que acudía como espectador al Gran Teatro
Falla: “Ese día el ambiente estaba enrarecido, teniendo en cuenta que el golpe de es-
tado tuvo lugar en la tarde del 23 de febrero, cuando íbamos hacia Cádiz no se escu-
chaba ni una mosca en el autobús y ya allí en el teatro se notaba que había nervios
por lo que estaba pasando en el Congreso de los Diputados”. En la memoria de Es-
teban Gatón, componente de “La saga de los porretas”, queda la imagen de la cantidad
de transistores que había aquella noche: “Mi madre se quedó llorando en mi casa
cuando nos íbamos hacia el Falla, el miedo y la incertidumbre se podían cortar con
un cuchillo”. Para Jesús Cañas, director de la misma agrupación: “Nosotros no éramos
conscientes de lo que pasaba, pero en nuestras familias sí había preocupación antes
de salir en los coches hacia Cádiz, nos ayudó mucho el locutor Pepe Benítez, que nos
dijo que fuéramos sin problemas y que el concurso iba a celebrarse”.

Finalmente, otro acontecimiento reseñable tuvo lugar en 1985, un año marcado
en el mundillo carnavalesco por la polémica que surgió en torno a la chirigota local
“El Alcalde del Bercial y su Corporación Municipal”, con letra y música de la agru-
pación y bajo la dirección de Juan A. Muñoz “Tintilla”. El tipo, con claras alusiones

Pedro Pablo Santamaría Curtido
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mecanismos de control. Dejemos ese “casi” para algún caso aislado de un Alcalde de
época no muy lejana que gustaba de recriminar en privado a los autores que criticaban
algún aspecto de su gestión pública; pero eso, como decía el libreto de “El Alcalde
del Bercial y su Corporación Municipal”, puede ser “pura fantasía”.
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“Sólo lo tontos creen que el silencio es un vacío.

Eduardo Galeano1.

Vengo de un Carnaval pariente de todos los carnavales. Y como todos, a partir
de sus cimientos comunes y sus esquemas tradicionales, produjo y estableció sus rasgos
distintivos. El Carnaval de Montevideo mantiene con sus carnavales hermanos los su-
ficientes parecidos que le permiten reconocerse en una misma ascendencia, y las di-
ferencias necesarias como para seguir atrayéndose y aprendiendo unos de otros,
generando fiestas y manifestaciones culturales y artísticas que ostentan la identidad
de cada pueblo.

Creemos necesario en primer lugar destacar algunas de esas particularidades del
Carnaval de Montevideo, con la intensión de facilitar la contextualización de los ejem-
plos que citaremos en estos apuntes.

Más allá del marco carnavalero, las fiestas populares se dieron siempre y en todos
los pueblos, con origen y propósito litúrgico. Vamos a ubicar a Montevideo como
una ciudad latinoamericana, que formó parte de la colonia española en el nuevo con-
tinente. Apenas con esta presentación se podrían proyectar en líneas gruesas algunos
parámetros que enmarcaran el carácter y el talante de su sociedad y su carnaval.

Sin embargo la personalidad de la sociedad uruguaya, y en particular la monte-
videana, provoca “desvíos” en el camino casi compartido culturalmente por el resto
de los carnavales latinoamericanos.

– 227 –

1 Eduardo Galeano - (Montevideo, Uruguay, 3 de septiembre de 1940 - ib., 13 de abril de 2015), fue
un periodista y escritor uruguayo, ganador del premio Stig Dagerman, considerado como uno de
los más destacados artistas de la literatura latinoamericana. Sus libros más conocidos, Las venas abier-
tas de América Latina (1971) y Memoria del fuego (1986), han sido traducidos a veinte idiomas.
Sus trabajos trascienden géneros ortodoxos y combinan documental, ficción, periodismo, análisis
político e historia.

La censura en el Carnaval de Montevideo en
sus distintos (sin)sabores

José Luis Arijón (José AriSi)
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Por un lado, consideraremos la disolución del componente indígena, la terrible
aniquilación del indígena con la excusa de intentar resolver un “problema indio” de-
finido como la barbarie que “impedía el progreso de la nueva república”.

Por otra parte anotaremos la influencia inmigrante en nuestra ciudad-puerto,
que a pesar del alto mestizaje que caracterizó a nuestra sociedad, siempre mantuvo
un perfil netamente europeo y cosmopolita, con predominancia española e italiana.
Esta cualidad se extiende en el tiempo como consecuencia de las grandes oleadas de
inmigrantes, incentivados para que se asienten en el joven Uruguay, en el tramo final
del SXIX, y en el periodo de entreguerras.

Como tercer componente, el Uruguay transita a partir de 1870 un proceso de re-
forma en su educación que tiene como pilares la obligatoriedad, la gratuidad y la laicidad.
Los dos primeros lo colocarán durante las siguientes décadas y gran parte del S. XX en
los índices más altos de alfabetización. La educación laica recorrerá un camino que fi-
nalmente declarará en la Constitución de 1918 la separación del Estado y de la iglesia.

Esto determina al Carnaval de Montevideo como un carnaval separado de lo re-
ligioso, a su vez con impulsos populares predominantes sobre los estilos que determi-
naba el Estado, y conformado a partir de vertientes europea y afro, sin la vertiente
indígena (en el resto de los carnavales americanos aparecen las tres vertientes: europea,
afro e indígena).

Con esta reubicación conceptual sobre pensamiento, talante y componentes de
la sociedad montevideana, esperamos haber orientado la escena sobre la que transcurre
la historia de nuestro carnaval, y puntualmente los comportamientos y relaciones
entre las acciones de censura, sus alcances y consecuencias.

1. EL OBJETIVO Y LA ILÓGICA EXPLICACIÓN DE LA CENSURA AL CAR-
NAVAL

El Carnaval es Cultura. El Carnaval caracteriza a un pueblo a partir de la expresión
de sus propias ideas; es una tradición que a la vez rescata y enaltece otras tradiciones. El
pueblo se reconoce a través de su propio carnaval. Su Carnaval es reflejo de su propia
vida, espejo de espacios y tiempos sociales, a la vez que herramienta para forjarlos.

El Carnaval es Arte. El Carnaval recrea las costumbres, los tiempos, los parecidos
y los diferentes, las similitudes y las diferencias. Codifica nuestra realidad en lenguajes
estéticos, plásticos, lingüísticos y sonoros. Expresa nuestras emociones y sensaciones
en obras de arte con el más alto valor popular, conjugando estilos y tendencias. El
Carnaval como Arte, incorpora y se nutre de todas las artes, tanto de sus manifesta-
ciones cotidianas o como de aquellas excepcionales.

Pero Arte, también es la maña y la astucia que tiene el Carnaval para realizar
cada obra y cada copla, potenciando sus sentidos, favoreciendo la complicidad entre
los habitantes de las calles: artistas y vecinos.
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¿Cuál es la verdadera presa, el verdadero objetivo de la censura en el Arte, pun-
tualmente en el Carnaval? Se nos ocurre muy superficial pensar que se busca recortar
una obra, como unidad por sí misma.

Más se entendería si acordáramos en que se busca mitigar, debilitar o directa-
mente coartar sus efectos, su incidencia en la sociedad, el volumen y vuelo que pueda
tomar al ser recibida y adoptada por el pueblo, ya como semilla de nuevas tendencias
o como liberadoras de sensaciones que el pueblo tiene acunadas y latentes, a la espera
de esos disparadores que le permitan revelarlos.

�n definitiva, la expresión artística penetra y afecta a la comunidad política. Puede
fortalecer o cohesionar una determinada comunidad, del mismo modo que puede generar
subculturas que pongan en cuestión o exterioricen las debilidades de la cultura política he-
gemónica 2

Sara Lasso3 expresa en su artículo titulado “Cuál es la función del arte y para
qué sirve” que “la función del arte ha variado a lo largo de su historia”, asumiendo
“roles múltiples, mutables, combinables entre sí y dependientes del contexto”. De la
misma manera, la censura ha ido adquiriendo formas y logrado diferentes grados de
presión intentando neutralizar en cada tiempo los efectos del rol respectivo del arte.

En este mismo sentido, el Carnaval de Montevideo así como tantas otras expre-
siones artísticas y como tantos otros carnavales, ha sido blanco de diferentes formas
y grados de censura a lo largo de sus tiempos.

2. ¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE CENSURA?

Nos apoyamos en el diccionario de la Real Academia Española para definir la
acción de “censurar” como: 

1. tr. Formar juicio de una obra u otra cosa.

2. tr. Corregir o reprobar algo o a alguien.

3. tr. Murmurar de algo o de alguien, vituperarlos.

Nos referimos entonces a las acciones directas de censura previa o posterior, to-
mando la represión y la sanción como herramientas de intimidación o de castigo,
según su intención y tiempo de aplicación. Pero también, a otros hechos y acciones
que derivaron o surgieron a partir de las anteriores, ya fuera por una reubicación o

José Luis Arijón (José AriSi)
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2 VÁZQUEZ ALONSO, Víctor: “La libertad de expresión artística. Una primera aproximación” (23
de diciembre de 2014). Estudios de Deusto 62, (2): 73-92. Consultado el 7 de agosto de 2017.

3 LASSO, Sara: “Cuál es la función del arte y para qué sirve”  (29 de febrero de 2016) About Español.
https://www.aboutespanol.com/cual-es-la-funcion-del-arte-y-para-que-sirve-180294 - Consultado
el 22 de agosto de 2017.
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nueva disposición de la sociedad, o porque dado el escenario generado por aquella
censura, encontraban un contexto conveniente para su intención.

Es así que nuestro Carnaval soportó censuras morales, políticas, corporativas,
económicas, sociales, proscripciones y hasta autocensuras, a las que pudo sobrevivir y
hoy nos permite seguir disfrutándolo. Pero también debemos anotar con el rigor que
la investigación exige, que esa permanencia no ha sido sencilla y que el Carnaval no
ha resultado ileso de tantas batallas.

El Carnaval montevideano es un carnaval de escenario por naturaleza. Ya desde
sus inicios se caracterizó por ser fuertemente espectacularizado, pero particularmente
con un componente de teatralización que lo distingue y que fue influyendo y predo-
minando a lo largo de su vida, disponiendo de espacios y roles para todos los involu-
crados, y también de alguna manera favoreciendo la expresión artística por encima
de la participación y de las manifestaciones carnavalescas en las calles.

El escenario se consolida como ícono de la fiesta carnavalera. Su ciclo de vida
está definido por el espacio y el tiempo del ritual carnavalero, Ir al carnaval es ir al ta-
blado.

Hasta hace algunas décadas la actividad en los tablados tenía una duración que
iba más allá de la finalización del concurso. Eso permitía que el público de los barrios
recibiera a los conjuntos ganadores que ostentaban sus trofeos en el proscenio durante
su actuación, y a los tablados también generar espectáculos de ganadores que reper-
cutían sin dudas en concurrencia y recaudación. Los tres componentes del espectáculo
se veían beneficiados. Ya desde finales del SXX el concurso fue extendiéndose más
allá de la actividad de los tablados, y cuando aún siguen las etapas buscando los pre-
mios, los tablados barriales ya están apagados.

El carnaval no refleja los movimientos y cambios sociales solamente en el esce-
nario o en las coplas. También los expone en su organización y en los recambios de
estilos, de públicos, de artistas y de espacios.

3. LA CENSURA MORAL; ¿REGULACIÓN, DISCIPLINA, CONTROL...?

¿Qué es el Carnaval? Nos parece que lo definimos con toda exactitud al decir que es
el hombre poniéndose a sí propio en caricatura. Prescindamos de la salsa de inmoralidad
con que se sazonan todas las diversiones de estos días; nada digamos del desahogo que se
da en tal tiempo a los instintos del hombre-bestia contenidos durante el resto del año por
algo que de pudor les ha quedado todavía a las costumbre públicas; callemos sobre lo mucho
que todo el Carnaval, que es caballero muy tolerante, y sobre lo mucho a qué estimula y
enciende, que eso no lo ignora ninguno de sus devotos; fijémonos únicamente en los más
disculpable, en lo más inocente de él; esto nos bastará para que nos formemos del mismo
concepto que se merece. (…) Sobre todo, desde que, gracias a lo que todo sabemos, el Car-
naval es no sólo irrupción de inmoralidad, si que también de impiedad y de sarcasmo para
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Los autores de nuestro Carnaval fueron logrando brechas en el muro de la cen-
sura. Con maña, con Arte, escondían en sus repertorios guiñadas de esperanza para
cantarlas en los tablados. Algunas tan pequeñas que la censura no las veía, otras tan
enormes que la censura no las comprendía. Así encontramos notables humoradas con
mensajes cómplices, parodias como Juan Salvador Gaviota.

El Arte del Carnaval en escena, se comunicaba con su pueblo a través de los
textos, de los gestos, de las muecas, del temperamento de la selección musical sobre
la que se cantaba y bailaba, de la simbología que sobrepasaba incluso a la intensión
original de los artistas. En este sentido, hay muchísimos ejemplos, como la canción
“A una mano paloma”, autoría de Julio Julián y que se popularizó con la interpreta-
ción de la murga Falta y Resto, donde un texto escrito con determinado espíritu,
luego propuesto en un contexto de prohibición de comunicación colectiva, y que
contiene además elementos y componentes que la simbología universal relaciona con
la misma esperanza que se reclama popularmente, se escapa de aquel alcance pri-
mordial.

Víctor Vázquez Alonso, dice al respecto en su artículo “La libertad de expresión
artística. Una primera aproximación”: “(…) Su significado deja de ser propiedad del
autor desde el momento en que la sociedad se apodera de ella, pudiéndola convertir
en símbolo de algo completamente ajeno a la voluntad originaria de su creador”.

Es que el Arte desde su función ideológica referenciando a Sara Lasso, transmite
el pensamiento de movimientos sociales, políticos, religiosos, etc., a través de su obra.
Pero pueden ser los pensamientos del artista, de quien ha encargado la realización de
la obra o transformarse por el pensamiento de quien lo aprecia.

Debemos en cada caso del Arte y por supuesto también en el Carnaval, más allá
de lo afectivo y pasional que ostentamos todos los carnavaleros, ser capaces identificar
la Obra de Arte, el Artista y el Arte en sí mismo.

En este sentido, a todo el caudal de producción artística del Carnaval en tiempos
de dictadura y censura despiadada, a todo lo que los artistas colectiva e individual-
mente aportaron y construyeron en esa línea también consideramos fundamental el
rol del Carnaval como expresión artística: En tiempos en los que estaban prohibidas
las reuniones, las manifestaciones, los encuentros y las marchas, el Carnaval se muestra
como un espacio donde podían encontrarse cientos de personas, manifestar conjun-
tamente, expresarse con un aplauso común dirigido a una actuación pero cómplice
con todas las otras personas que también aplaudían como en medio de una manifes-
tación. El tablado era un bastión donde se cantaba al unísono una bajada de murga
como si se tratara del himno nacional, donde se lograban ver en las coreografías como
el flamear de bandeas.

Incorporando la dimensión del tiempo logramos vincular la producción artística
con su contexto histórico. Aun cuando reflejar el entorno no fuera el propósito fun-
damental del autor, las Obras de Arte, especialmente las producciones de Carnaval,
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nos reseña su contexto y la cultura de la que proviene. Cuánto más en ese periodo
donde se buscaba directamente tener influencia en su realidad.

Esta condición que consolidaba al tablado como trinchera y al carnaval como
herramienta de actividad colectiva frente a las prohibiciones establecidas, más allá de
los límites físicos y temporales del propio tablado (porque ya el regreso a casa era sin
el resguardo de dios Momo, por supuesto, y circulando entre los miedos y los silen-
cios), tuvo consecuencias importantes. Se involucraron y participaron en el Carnaval,
artistas y público que no eran participantes de carnavales de tiempos anteriores, y lo
anotamos como dato de la realidad, no como juicio. Surgen nuevas propuestas dife-
rentes en el escenario, y la realidad social cada vez más fuerte, comenzó a distanciar
desde los gustos y fundamentalmente desde la rebeldía popular frente a la dictadura,
aquellos conjuntos con actuaciones “clásicas” de carnaval, y las expresiones artísticas
que asumían posiciones más comprometidas y jugadas con el movimiento social.

Hay muchísimas bibliografía sobre el tema del Carnaval de Montevideo durante
la dictadura, muy calificada y de muchísimo valor, por lo que recomendamos su lec-
tura, pero extendernos en esa línea lamentablemente nos ubicaría fuera del alcance
del tema propuesto para este Encuentro, por lo que seguiremos hilvanando apuntes
sobre consecuencias del efecto mariposa que pudo tener aquellas condiciones iniciales
que impuso la censura. 

A partir entonces del reposicionamiento del Carnaval, fundamentalmente de la
murga como su buque insignia (sin dejar de reconocer manifestaciones o propuestas
que se dieron claramente en otras categorías), podemos notar el cambio en la com-
posición del público carnavalero, textos que lograban mover con inteligencia estraté-
gica la rigidez de los límites y de las trincheras. Luego de algunos años donde el filtro
de la censura era impenetrable, seguramente porque apostaba a censurar todo lo que
se ponía delante, asoma a finales de los setenta, un cuplé de crítica directa en lo social
y político que suben al tablado Los Diablos Verdes, que interpretaba Walter “Upa”
García, otros conjuntos envolvían con disfraces tanto jocosos como nostálgicos, men-
sajes de añoranza sobre los tiempos pasados del país, pero implícitamente criticando
cambios que se seguían imponiendo.

En la primera década de los ochenta el movimiento popular se unifica y consolida
ante la dictadura; el Carnaval fortalece su rol en ese sentido. Surge en 1980 La Reina
de La Teja; nace con el objetivo de ser protagonista en los cambios y lo logra. Ese
mismo año el pueblo rechaza un plebiscito que la dictadura propone para “atorni-
llarse” en el poder. Ese resultado, concertado y festejado en silencio, fue una alerta
para algunos y esperanza para muchísimos. Nuevos títulos, con perfiles artísticos más
teatrales, acompañan a “La Reina”, a “Araca”, a “Los Diablos”.

En el año 1983, el cuplé “Murga La…” de Falta y Resto, con autoría de Raúl
Castro, resume la esencia de la censura y la muestra en su extremo más ilógico. Se
presentaba un personaje que dada las censuras propone la creación de una murga sin
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con el empleo en juego y en tiempos difíciles de nuestro país en ese y otros aspectos,
nos privó de disfrutar por algunos años del excelente actor que antes y después hizo
reír y emocionar al público de todos los tablados.

Otra situación dada, ésta en la primera década del 2000, fue la siguiente: Para la
televisación diaria del Concurso de Carnaval, se había acordado (suponemos) un equi-
librio de intereses entre el carnaval presencial con venta de entradas y el carnaval te-
levisado. La televisación comenzaría a partir de la mitad de la etapa, y de los cuatro
conjuntos que participan cada noche en el Concurso, se emitirían en directo el tercero
y el cuarto, y seguidamente se transmitían en diferido los dos primeros de esa jornada.
Una discusión, ya fuera por temas personales o corporativos entre un conjunto y la di-
rección de ese canal, desembocó en la decisión empresarial de que el conjunto de cierre
de ese mismo día no se televisaba. Las jornadas del Concurso, por lo menos en aquellos
años estaban planificadas para que los cierres de etapas fueran protagonizados por con-
juntos con gran convocatoria, lo que hace suponer que además de la difusión del es-
pectáculo del conjunto, eran esperados con expectativas por el público televisivo. Si
bien se puede esgrimir que se dieron solamente algunas excepciones de este tipo o de
corrimiento de horarios de actuación (considerar también que se trata de la presenta-
ción en un concurso oficial) por temas de orden exclusivamente televisivo, queda como
conclusión que está latente la posibilidad de que un conjunto, en un concurso oficial,
en el carnaval, pueda tener tratamiento diferente para la emisión de su espectáculo.

Conscientes de que nos aleja un poco del alcance estricto y rígido del tema de
censura, pretendemos abrir un paréntesis que tiene que ver con algunas tendencias
que en definitiva inhibieron cierta participación en carnaval, por lo que creemos que
aporta a completar la visión general de la actividad y roles de los involucrados. Te-
niendo en cuenta este desvío, será lo más esquemático posible.

Durante las primeras décadas del S. XX los tablados eran levantados y organiza-
dos por comisiones de vecinos, y el público en general concurría gratuitamente a pre-
senciar las presentaciones de las agrupaciones. A mediados de Siglo, los tablados pasan
funcionar en clubes sociales y deportivos, ya con costo de entradas, plateas y ventas
dentro del predio. Estos tablados generalmente estaban publicitados y soportados por
los comercios del barrio, por los “boliches” del barrio, y los costos de acceso ya signi-
ficaron un cambio con respecto al público original.

Al final del S. XX ya comienzan a aparecer los llamados tablados comerciales,
con enormes capacidades de más de 1.200 personas, algunos de 3.000 y el más grande
alberga 4.800 personas sentadas, recibiendo alrededor de 3.500 espectadores diarios.
Estos mega-escenarios, cuentan con importantes plazas de comidas, stands de venta
de merchadising, promociones de pagos para las entradas, etc. Esto también implicó
un reemplazo en el público, probablemente tenido en cuenta en la gestión del cambio.
Paulatinamente han ido desapareciendo los tablados de los clubes, aunque se han re-
alizado acciones para que nuevamente algunas comisiones de vecinos organicen ta-
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componentes promocionales oficiales; la moda de hacer carnaval; la moda de consumir
carnaval; los impulsos hacia la gestión del carnaval como nicho económico; el foco de
los medios de difusión y las redes sociales, entre muchos otros. Cada uno de ellos puede
convertirse en un tema de análisis por su diversidad, pero tienen en común efectos que
ponderan determinado fracción o expresión, en detrimento del resto.

Más allá de la riqueza cultural o la posibilidad artística de las expresiones carna-
valescas, hoy en día el participar de alguna manera linda con el esnobismo. Las grandes
cuestiones populares tienen la cualidad de convencer a quien se incorpora, de que
participa en algo masivo, pero que todo comenzó cuando él llegó. Esto promueve que
las olas de difusión, las tendencias o apoyos a determinados estilos, agrupaciones o
artistas directamente, coincidan con olas de incorporación masivas y esos estilos pro-
mocionados se constituyan en referentes “generacionales”, que a veces coinciden y
otras no tanto, con los referentes naturales, históricos o legítimos.

Las nuevas tecnologías de la comunicación aplicadas a la difusión o inclusive a
la propagación del Carnaval, hace que espontánea y vertiginosamente queden dentro
de su “radio de acción” individuos que no son “nativos” del Carnaval. Esto no deja
de ser desde determinado punto de vista, parte del argumento de permanencia en el
tiempo de la fiesta carnavalera, pero también logra desequilibrios.

El Carnaval es un Arte, decíamos al comienzo. Todo arte tiene códigos y es ne-
cesario manejarlos para entenderlo, para dimensionarlo, para respetarlo y para dis-
frutarlo. No son necesariamente iguales las opiniones sobre una velada de ballet, de
una persona entendida o de alguien que no tiene formación ni idea de sus claves. Su-
cede con el canto, con la pintura, con la escultura. También con el Carnaval. 

La diferencia que surge rápidamente en un análisis primario es que la posibilidad
económica que mana del Carnaval y en varios rubros, hace que su tratamiento sea rá-
pido y masivo, entonces tenemos nuevos “aficionados” que se encuentran de repente
viendo o escuchando un espectáculo de carnaval sin entender la necesidad de conocer
sus códigos, y lo critican positiva o negativamente según los códigos que aplican al
Arte que ellos desarrollan o a los esgrimidos en su actividad. El grado de incidencia
como referente de opinión que ostente esa persona, aún en otros temas, puede im-
pactar proporcionalmente en una visión que se pueda formar sobre ese conjunto o
artista.

En ese mismo sentido, tenemos la actividad de varios colectivos que reaccionan
ante propuestas carnavalescas casi como si no las consideraran carnavalescas, pero en
realidad era que su mirada no entendía el filtro carnavalesco.

Por ejemplo, la murga Agarrate Catalina realizaba en el año 2010 un cuplé que
tenía como personajes a los Charrúas, indígenas que vivían antes de la colonización
en el sur de nuestro país. Como cuplé carnavalero que era, tocaba con ironía varios
de los puntos que desde la educación escolar nos enseñaban sobre la vida de los Cha-
rrúas. Sin embargo el colectivo que representa a las organizaciones de descendientes
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ALBERTO RAMOS:
Ya anteriormente Santiago [Moreno] Tello, explicó por qué le llaman 20 congresos
de carnaval, cuando lo que se ha hecho es sumar congresos organizados por la Fun-
dación Gaditana del Carnaval, los congresos de la Asociación de Autores, más el que
organizó Javi Osuna sobre el Tío de la Tiza.
Por otra parte a mí me apetecía, porque me siento con tres amigos en la mesa, con los
que he pasado momentos buenos, con los que he tenido momentos de risa, momentos
de discusión, momentos de tensión, pero al final seguimos siendo amigos. Y sobre
todo porque es una demostración de que el carnaval vive gracias a la gente joven, que
hacemos carnaval y que han luchado por el carnaval durante mucho tiempo.
Miren ustedes, todo esto empezó en el año 1983, cuando se realiza una ”Semana cul-
tural de la Salle-Viña” en el mes de septiembre, y el que entonces era Concejal de cul-
tura del Ayuntamiento de Cádiz y Vicepresidente de la Fundación de Cultura (no de
carnaval) de Cádiz era Manolo González Piñero, quien decide colaborar con la Peña
la Salle-Viña para organizar un seminario de Carnaval.
Yo cuando estaba preparando esta mesa redonda, pensé en hacer un recuento de las
actas de carnaval que hemos tenido, pero está todo en el libro “Actas del 1º seminario
sobre el carnaval, Ciudad de Cádiz”, y aunque en la mesa redonda tienen que hablar
ellos y yo soy el moderador, o sea, el que gobierna la mesa, voy a ser yo quien hable
ahora, después le dejaré hablar a algunos de ellos de vez en cuando.
Fíjense ustedes que este primer seminario, El Teniente de Alcalde, Delegado de Cul-
tura y Fiestas, que además en algún momento determinado dice que acaba de ser ele-
gido Delegado municipal de Fiestas, que era Manolo González Piñero. Ya planteó en
su intervención, que el carnaval gaditano ha rebasado los puros y simples límites lú-
dicos de una manifestación general cualquiera, es una manifestación cultural, que
tiene que estar dotada de órganos de investigación y estudio, es un hecho sociocultural
irrepetible, y es interesante recordar que en ese momento González Piñero, participa
o coorganiza como vicepresidente de la Fundación Municipal de Cultura, institución
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encargada junto con la Peña Cultural Carnavalesca La Salle-Viña del Seminario del
Carnaval, me interesa recalcar esto, porque es una fundación de cultura la que colabora
en un seminario sobre carnaval.
En la ponencia se hablaba de historia sobre el carnaval en la época de Fernando VII,
una ponencia de Ubaldo Cuadrado Martínez sobre Juan Valverde en el Carnaval, el
alcalde que realmente termina o decide organizar el carnaval en Cádiz a partir de
1862. Una ponencia interesantísima de Marcos Zilberman sobre Las Viejas Ricas.
Posteriormente hay una ponencia de Javier Fernández Reina, archivero municipal,
donde ya plantea en 1983 que hay que tener un banco de datos sobre el carnaval de
Cádiz, fíjense que estamos hablando de temas que discutimos todavía, que llevamos
hablando desde el año 83 en adelante y seguimos hablando de esos mismos temas ac-
tualmente, cuando el Aula de Cultura del Carnaval que está haciendo una labor in-
mensa, benéfica, porque se ha dicho claramente que lo hacen por amor al arte y al
carnaval, esta base de datos ya estaba planteada por Javier Fernández Reina en 1983.
Pero es que posteriormente, Fernández Reina hace un recuento de lo que debe de
tener.
Por cierto está por aquí Marta Ginesta, su abuelo no fue participante, fue ponente
del Seminario del Carnaval.
Hay una ponencia de Francisco del Rio sobre la historia del carnaval a través de las
agrupaciones. Hay otra de José Gamaza sobre Carnaval de Cádiz como fiesta de In-
terés Turístico Internacional. Hay una ponencia de González Piñero y otra de Ubaldo
Cuadrado sobre cómo nos replanteamos la organización de Carnaval. Otra ponencia
sobre las agrupaciones del Carnaval de Cádiz y el jurado del concurso, como hay que
replantearse el jurado del concurso en el año 83, y seguimos replanteando el jurado
del concurso. Otra ponencia de Paco Rosado sobre la participación callejera, tema
también de debate constantemente. Una de Alfonso Gómez Almero sobre la partici-
pación de la calle, hablando de los romanceros y de las agrupaciones familiares, aque-
llas que llamamos agrupaciones familiares y ahora llaman ilegales callejeras. Otra de
José Javier Camacho sobre la mujer en el carnaval gaditano y otra de Ubaldo Cuadrado
del itinerario que había que seguir en el carnaval para que no estuviese solamente en
un centro determinado como era el mercado de la plaza y proponía un itinerario de
agrupaciones a través de “tablaos” por medio Cádiz, Plaza Méndez Núñez, San An-
tonio, General Varela, Topete, los nombres antiguos de la calle, ya Varela es el Pali-
llero.
Y así constantemente, prácticamente todo está aquí en este congreso de carnaval, in-
cluyendo una comunicación simpatiquísima presentada por Ignacio Moreno y Fermín
Moral sobre hacer un museo del carnaval, estamos en el año 83, llevamos “treintantos”
años hablando del museo del carnaval, y todo está aquí.
En esta mesa vamos a hablar, principalmente, de cómo se centró este congreso, como
se realizó este primer seminario, y tengo aquí a dos personas que colaboraron, en ese
momento Juan Antonio Guerrero, que después fue concejal de Fiestas a partir del año
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º95 y González Piñero concejal de Fiestas en ese momento. Guerrero era entonces pre-
sidente de la Peña La Salle-Viña y Piñero, Concejal de Cultura y de Fiestas cuando
comienza el Seminario. Y en primer lugar, le doy la palabra a Juan Antonio Guerrero,
para que nos diga cómo se le ocurrió a la Salle Viña organizar ese seminario del car-
naval.

JUAN ANTONIO GUERRERO:

Buenas tarde a todos, antes que nada, Alberto quiero agradecerte públicamente lo
bien que te portaste desde el primer seminario hasta hoy con la ciudad de Cádiz y
agradecerte también lo que nos ayudaste a todos, a mí particularmente, la verdad es
que todo fueron ayudas, eres un fenómeno en este tema, por lo tanto y gracias a esta
amistad nos ha metido en este “embolao”.

A la Salle-Viña no se le ocurre hacer un seminario ni congreso de carnaval, lo que
pasa es que yo como presidente en aquel entonces fui a buscar al también amigo Manolo
González Piñero para pedirle su colaboración con la Semana Cultural, de una charla,
de una conferencia, lo que considera para que colaborara con la semana cultural, en-
tonces ahí fue donde nace la historia, nos ponemos de acuerdo en organizarla en el mes
de septiembre que se organizaba la semana cultural, organizar paralelamente el Seminario
del Carnaval, de esa manera el seminario comenzaba a las 4 o 5 de la tarde y los actos
de la semana cultural a las 8 o 9 de la noche, bueno pues así fue como surgió, y Manolo
si me he equivocado en algo que me corrija, también Manolo venía colaborando con el
coro de Carnaval de la Salle-Viña y también prestó mucha colaboración con nosotros,
en especial el año de los Piconeros de Cádiz, él enseñó a cuatro de los componentes del
coro a hacer el baile de presentación que hicimos en el Falla.

AR: Bien, en ese primer seminario, le leo la composición del comité organizador,
que eran: Ubaldo Cuadrado, coordinador del Seminario, como vocales, Juan Antonio
Guerrero, Ricardo Moreno Tirado, muchos lo recordarán que publicó algunos trabajos
sobre la historia de Cádiz y también de algunos autores del Carnaval, Jesús Monzón,
de la comparsa de Paco Alba, estaba yo incluido, Marcos Zilberman, Ramón García
Vidal y como secretaria del Seminario, Maribel, la famosa Maribel Fernández de la
Hera. La composición de esta comisión fue cosa de González Piñero.
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MANUEL GONZALEZ PIÑERO:
Sabéis, bueno, los que tenéis memoria, cuando llegamos al Ayuntamiento en el año 79,
todo era un desastre, no teníamos absolutamente nada, no había estructura, Fiestas un
mes antes de los carnavales, se liberaba a todo el personal municipal que podía trabajar
en carnavales, ese mes, y terminado los carnavales volvían a sus puestos, hasta el año si-
guiente, no había continuidad en la gestión, era la misma falta de continuidad en la ges-
tión que nos encontramos con Cultura en el año 79. ¿Cómo solventamos el tema de la
cultura?, pues en el año 80 logré que el Pleno me aprobara la Fundación Municipal de
Cultura, que sale como organismo autónomo y que se dota de medios y personal sufi-
ciente para desarrollar su tarea. El tema de la cultura lo te-níamos más o menos resuelto
en los primeros cuatro años del Ayuntamiento democrático. En aquellos cuatro años hay
que recordar de Pepe Mena, Concejal de Fiestas que no tuvo ayuda, como no la tuvimos
los demás, estábamos todos muy primitivos, veníamos todos de fuera, no conocíamos la
mecánica de la administración y no había recursos, pero Pepe Mena, luchó, trabajó y le
tocó una parte muy importante en toda la historia del Carnaval de Cádiz, que fue recu-
perar el carnaval en la democracia. Como primer Ayuntamiento democrático lo dotó de
medidas democráticas en todo, se determinaron las reglas de la fiesta, se terminaron mu-
chas cosas que había, él lo padeció mucho, Pepe, un hombre muy honrado y muy lu-
chador, era mayor, sigue siendo mayor. Cuando yo llego en mayo del año 83 que Carlos
Díaz, a parte de Cultura, me nombra también de Fiestas y Turismo, yo me encuentro
que el Carnaval tiene el mismo problema que tenía cultura en el 79, no tiene estructura
ninguna, no funciona, y estábamos pensando en abrir un debate, un debate en la ciudad,
porque el tema del Carnaval en la ciudad como sabéis es un tema que levanta muchas
ampollas y hay que tener mucho cuidado a la hora de plantear algo de carnaval. Yo tení-
amiedo de plantear en la ciudad cualquier tema que significara un cambio en la estructura,
el funcionamiento en la manera de ver y organizar el carnaval. Entonces andaba dándole
vueltas y no teníamos personal, no había nadie, no había Fundación del Carnaval, en-
tonces desde Cultura, con la Cátedra Municipal de Cultura, Adolfo de Castro, plantea-
mos el tema de ¿Qué hacemos?, un debate en la ciudad, pero “solapao”, tampoco muy
fuerte que lo puedan matar, un debate sobre como estructuramos el carnaval, la organi-
zación y demás, de ahí que empleamos lo de mi discurso de entrada en el Seminario del
Carnaval, como abrimos ese melón, sin que provoque en la ciudadanía nada adverso, en
fin, que pueda ir por buen camino. Aquello fue muy gracioso, salimos en los chistes,
había afamados autores que decían que si había que vestirse de seminarista con la toga
roja, Kiko me hace así con la cabeza porque sabede quién estamos hablando, después se
aprovechó de eso e inauguró muchos seminarios, pero aquel me puso como los trapos y
después le sirvió para subir socialmente en la vida de esta ciudad, como pasa en todo en
la vida, ¡di quien es! Don Miguel Villanueva. Me puso como los trapos porque decía que
debíamos vestirnos de seminaristas todos, fíjate, que de seminarista terminó él, porque a
mí me echaron del seminario. Entonces ahí se abrió el debate, se recogió muy bien aque-
llo, ahí están las actas. Conseguimos por un lado, salir con la idea de que el carnaval había
que estructurarlo, que había que crear una Fundación, que la Fundación tenía que ser partici-
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pativa, que teníamos todos que aportar, que teníamos que buscar financiadores ex-
ternos, porque no se podían cargar las arcas municipales lo que necesitaba para mejorar
esto, y por otro lado como bien dice Alberto, canalizar de alguna manera, la investi-
gación del carnaval, de hecho, los primeros libros del carnaval lo publica la Fundación
Municipal de Cultura, porque la Fundación del Carnaval no existe, ya afortunada-
mente en el año 84, no sé si fue por marzo o abril, a los pocos meses del seminario,
logramos aprobar, y se presenta el primer libro, que se presenta en el Falla, fue el
mismo día que recuperamos el Falla, esa es otra, quitamos la concesión administrativa
que había a Quiros y Pepe de los Cines Nuevos, pudimos recuperar la propiedad del
Falla, y ese mismo día que el Ayuntamiento volvía a hacerse dueño de su teatro, pre-
sentamos el libro en el escenario, con el patio de butacas encendido fue la primera
vez que hay un acto en el teatro de espalda al patio butaca. Bueno y aquí paro, luego
si quieres continuamos.

AR: Bueno, no he dicho que también en ese Seminario se presentó una ponencia
“La Fundación del Carnaval”, que el autor era Antonio Cabrera, que fue
quien realmente cogió la dirección de la Fundación Gaditana del Carnaval y
con el que debo decir que en los congresos del carnaval que se hicieron por
parte de la Fundación, colaboramos como buenos amigos en la realización
de los congresos y que era facilísimo realizar un congreso con Antonio Ca-
brera. Yo le podía dar una idea y Antonio Cabrera en menos de media hora
lo solucionaba perfectamente con el teléfono. Antonio tuya es la palabra.

ANTONIO CABRERA CAPITÁN:

Buenas tardes, siguiendo con lo que dice Manolo, la Fundación empieza en 1984 des-
pués de muchísimos problemas más importantes que era que si se llama instituto, que
si se llama corporación, que si se llama tal, y al final aterrizamos en que era una Fun-
dación. La Fundación empieza a andar en 1984 es aprobada y empieza a tener presu-
puesto en el año 1985. Desde el comienzo tuvimos mucha suerte porque era la única
Fundación lúdica de carácter público que había en España, porque solo había dos
cosas lúdicas en todo el territorio nacional, que era la Casa de la Misericordia, que es
la que lleva toda la cuestión de Pamplona y otra cosa que había de carácter público
era Las Fallas de Valencia. O sea que Cádiz inmediatamente se mete por esos Estatutos,
esa Fundación en un ejemplo de lo que es lo público en todo esto.
Hay una cosa muy curiosa, que de las pocas entidades que son invitadas para ver lo
que era el IVA, que nosotros creíamos que era broma, fijarse la broma como salió,
que todo el mundo paga, nosotros fuimos los primeros que fuimos a Granada a la
primera reunión, una cantidad de gente que decía que aquello no servía para nada.
Os voy a decir una cosa buenísima, nosotros hacemos los presupuestos y no ponemos
el 12 por ciento en nada, porque nosotros decíamos que no se pagaba, al final lo que
son las cosas, al final nos faltó el 12 por ciento del IVA, menos mal que teníamos re-
manente, porque la Fundación, el 90 por ciento del gasto lo hacía en los días del car-
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naval, pero siempre vimos que aquello no iba a funcionar, y aquello funcionó perfec-
tamente, quien iba a pensar que los papelillos llevaran el 12 por ciento de IVA si aque-
llo era para tirarlo, y se arregló dejando de hacer cosas. Así es como arranca la
Fundación.
El mensaje que teníamos, una de las cosas antiguas que tenía, por supuesto los autores,
lo que era el carnaval, era el concurso, pero había una cosa que era nueva y novedosa
al mismo tiempo, y era lo que era el Seminario, y el Seminario que se hizo en sep-
tiembre del 83 en la Salle-Viña, yo creo que en la Universidad anterior al 83 se habló
de algo muy parecido, lo que pasa es que donde cuajó fue en la Salle-Viña. Se habló
en la Universidad, recuerdo en Ciencias, se habló del tema del carnaval, como se le
podría dar un matiz un poquito cultural, hacer que aquello llegara, no a ser más im-
portante, sino a consolidar una manera que aquello cuajara en el tema universitario,
y poco a poco fue con el Seminario del 83 donde arranca eso. Hay otro 2º seminario,
fue en el año 1986, y hay una estructura que, yo siempre lo hablo con Alberto, nos-
otros decimos que la gente protestaba porque el carnaval siempre venia la gente a ha-
blar de Cádiz, y había que hablar de más cosas, nosotros éramos algo dentro de un
todo, porque nosotros no podemos ver otros carnavales, porque todos los carnavales
se celebran en la misma fecha, está claro ¿no?, en la cuaresma, o sea, la gente que son
feriantes, pues se van a todas las ferias y lo ven todo y al final tienen una estructura
completamente en la cabeza porque han visto, en un año han visto catorce cosas,
nosotros que somos de carnaval solo podemos ver el carnaval de donde tú estás, y no
podemos ver ni el de Puerto Real, ni podemos ver el de Argentina, nada. Entonces
con esa estructura, nosotros pensamos, de que había que ver en un prisma general,
¿Qué pasa en el carnaval en el mundo? ¿Cuáles son los carnavales que más nos afectan?
O que esos carnavales se acercan a nosotros, esa es la primera tesis. En esta impronta
hay una entidad que se llama la Fundación de Carnavales Europeos, que nosotros nos
enteramos que hay un señor que me llamó por teléfono, yo no lo entendía apenas,
un holandés que hablaba todo como los indios, y entonces, pero yo sabía que el hom-
bre tenía una cosa importante y era que quería reunir los carnavales de Europa, tenía
mucho más dinero que todos nosotros y el hombre, claro, hablaba de colonias, pero
no de la de echársela por lo alto, hablaba de Florencia, hablaba de… claro nosotros
solo veíamos de las Puertatierra “pacá”, y el hombre muy empeñado en que nosotros
teníamos que pertenecer a la Fundación y esto llevaba tanto dinero y dinero no se
podía dar, porque nosotros estamos cortitos para todo, como nos vamos a gastar di-
nero para Europa si no lo gastamos para nosotros. Y así este holandés nos puso en
contacto con un señor, yo no fui a ninguna parte, sino que el hombre vino varias
veces, el hombre nos hizo un favor enorme, el hombre dio todos los datos de toda la
gente que a nosotros nos interesaba, estupendo, es como si fuera un concurso, “¿Quién
lleva el carnaval de Venecia?, fulanito de tal, yo creo que el carnaval que os interesa es
Uruguay, vale, denos usted el nombre”. De hecho el primer contacto que se hace con
Uruguay es con el Intendente de Montevideo que después fue presidente de Uruguay,
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que en un viaje que se hace a Madrid me encuentro con él y me habla de “la gaditana
que se va” y todas esas cosas, esto del año 1984 y 1985 se ve lo importante que hay
en el mundo sobre todo en Europa y así también vemos la importancia que tienen
los carnavales dentro del estado español, que empieza a haber una esfervescencia, de
los carnavales por ejemplo en Cataluña, en Galicia, por ejemplo en Euskadi, en As-
turias, carnavales en Ceuta por cierto, y viendo dentro del estado, se nos ocurre tam-
bién ver dentro de Andalucía, que a nosotros nos importe y que tengan algo que ver
con Cádiz, o que no, pero vamos todo lo que sea carnaval.
Se sigue trabajando en esto, recuerdo en las extensas reuniones que se tuvieron con
Manolo González Piñero y con Ramos, con Fernando Pro, con Jurado Magdaleno y
Ubaldo, que en la provincia también había carnaval, como el de Trebujena y después
de muchos carnavales que se habían perdido cuando llegó la República* y no había
manera de rescatarlo. Con esos mimbres es cuando se empieza el tema del Carnaval,
en el año 1986 va el segundo Seminario de Carnaval con los mismos mimbres que
había ido el del 83, siendo un poquito más riguroso y se veía que era un tema del
Ayuntamiento, aquello funcionó, con el marchamo de la Fundación, que por una
parte es un ente que no organizó, porque el carnaval no lo organiza el Ayuntamiento,
sino que está pendiente de que no falte nada a los que celebran en el carnaval. La
gente que canta tiene que tener un “tablao” y el “tablao” lo tiene que poner Vía y
Obras, está claro, todo el mundo no puede poner las cosas como le da la gana, porque
lo pueden poner malamente, porque puede estorbar para el de la basura como nos ha
pasado muchísimas veces, que no puede pasar el camión, etc, etc. Entonces a partir
del año 1988, los seminarios del carnaval eran bianuales y en 1988 se hace a nivel de
Europa, a nivel de América, vienen de Puerto Rico, son los primeros que vienen, viene
también el de Cuba, de Santiago de Cuba, que les prestó una ayuda enorme la Uni-
versidad, ya ahí, empiezan a venir los catalanes, empiezan a venir los vascos, empeza-
mos a ver lo que hay en Castilla La Mancha, también en Andalucía y por supuesto se
escarba y se busca mucho el tema de Cádiz, pero para que nosotros veamos que nos-
otros no éramos una cosa especial, sino que éramos otros que vivíamos el carnaval y
lo pasamos estupendamente y todo el mundo tenía un sentimiento y una esperanza
de pasarlo bien, en una fiesta que indudablemente hasta aquí llega, después de un
montón de años y seguimos aquí “preocupaos” todos los que estamos aquí y los que
vamos a ver en la calle tomándose una copita.

AR: cuando le llamé por teléfono me decía ¿y yo que voy a decir?
Yo lo que me gustaría recordar una cosita, los congresos del carnaval, primer seminario
hasta el tercero y a partir del cuarto llamado congreso, si servía para potenciar la in-
vestigación, yo con mucho respeto, como dice la gente en Cádiz, les recordaría que
antes del año 83 se habían publicado tres trabajos o cuatro sobre historia del Carnaval
de Cádiz, y contando con un tiempo que mucha gente se olvida y Javi Osuna y yo es-
tamos empeñados en rescatar, “Alegrías de Cádiz…” publicado en el año 1957 por
primera vez con reedición en 1958, pagado por el propio publicante valenciano, se
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ha publicado también uno de los más conocidos, que su éxito estuvo en que lo publicó
Taurus “Coros y chirigotas del Carnaval de Cádiz” de Ramón Solís, que en ese mo-
mento, publicado en el año 66, que ahora lo miras y te das cuenta que no es tanto el
libro, pero en ese momento era esencial. Estaban los folletos que la Caja de Ahorros
de Cádiz publicaba a Bartolomé Llompart anualmente y después un trabajo del Tío
de la Tiza que con mucha voluntad, que después Javi Osuna se ha encargado de des-
mentirlo todo, publicó en el año 80, es decir hasta ese momento solo se podía contar
eso sobre el carnaval de Cádiz, de investigación, a partir del congreso de carnaval, la
cantidad de información que surge sobre el Carnaval de Cádiz es inmensa y se mezclan
temas. Y ya Antonio lo ha anticipado, pero yo lo voy a decir, como yo soy el mode-
rador y yo soy el que manda pues voy a decirlo con toda claridad, aquí en los carna-
vales de todos los lugares del mundo, vinieron de Argentina del carnaval de Rosario,
del carnaval de barranquilla, de Vera Cruz, el de Nothing Hill, después un señor
amigo de Juan Antonio Guerrero que había venido vestido de seminarista dijo:
“hemos traído el carnaval de Nothing Hill”, oye que lo que hemos hecho es veinte
años antes, que esto es otra era. Ha hablado sobre el carnaval de Cádiz Fernando Sa-
vater, Isidoro Moreno, Antonio Limón, Agustín García Calvo, Ignacio Henares, An-
tonio Montesinos, pero después por ejemplo, de Uruguay vino Antonio Iglesias,
Rafael Brea vino de Cuba, Paulo Carvalho, Thierry Truffaut de Francia y hubo una
propuesta de ese holandés que apareció por aquí, que era Presidente de la Fundación
de Ciudades de Europa Carnavalescas, un organismo que estaba patrocinado por la
Comunidad Económica Europea, junto a Paulo Carvaho que publicó un libro sobre
el carnaval de Montevideo para conformar en Cádiz un centro especializado de in-
formación y documentación a nivel mundial sobre el carnaval y su conexión con la
fiesta y el folklore, eso se propone ya en un congreso de carnaval en el año 89.

Quiero hacer una pregunta personalmente: en el año 95 cambia el ayunta-
miento del PSOE al PP, y a mí la primera pregunta que me hacen es ¿Qué va a pasar
con el carnaval y con el congreso del carnaval? y yo decía, no sé, voy a esperar que me
llame el nuevo concejal de fiestas Juan Antonio Guerrero, pero yo no creo que vaya a
pasar nada, Juan Antonio Guerrero había sido comunicante de varios congresos de
carnaval antes de ser Concejal de Fiestas y de hecho, me llamó por teléfono en la ta-
berna Manzanilla, siempre la manzanilla presente, para hablar de cómo continuamos,
¿Qué ocurrió Antonio?

JAG: Bueno, la verdad es que ha ocurrido como él lo ha contado, o sea que me-
rece la pena escucharlo porque normalmente él no se equivoca. Pues bueno,
pues sí, la intención del Partido Popular cuando llega es continuar con el
congreso del carnaval, precisamente a mí me coge con lazo el Partido Popular,
yo no era del Partido Popular ni de ninguno, y me coge a lazo porque yo
venía del Coro de la Viña y allí se había hecho el Seminario, y esas cosas,
bueno pues yo soy, me parece que era el único, quizá hubiera otro candidato
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más en la legislatura que iba para el cargo que iba, o sea, que yo sabía que iba
para Concejal de Fiestas, no iba para otra cosa. La Alcaldesa me dice “Juan
Antonio tú que sabes de esto, en fin, ponte al habla con quien corresponda
y nosotros vamos a continuar con esto”, a mí personalmente me dio una ale-
gría, porque de esto no se había hablado anteriormente, y ya me puse en con-
tacto con Alberto y empezamos y seguimos, yo participé en tres congresos,
el 5º, el 6º y el 8º, porque yo anteriormente a ser concejal había sido com-
ponente y director del coro de la Salle-Viña, componente fundador digamos,
en el año 78 con “Los Liberales de 1800”, por lo tanto yo estoy aquí por ga-
ditano, por carnavalero, gracias a que mi padre me llevaba de la mano como
a tantos de nosotros nos ha ocurrido, que nos llevaba a la plaza a escuchar y
a ver los coros de carnaval y a enseñarme donde estaban los segundas, donde
estaban los tenores, entonces en el trascó es donde iban los segunda, el trascó
ahora no es lo que suena, ahora suena a chino, pero era así, bueno pues todo
eso hace que me cojan para Concejal de Fiestas, y entonces cuando me hablan
de continuar con todo esto pues yo encantado.

AR: Yo como persona un poco ajena al mundo del carnaval, yo venía de la uni-
versidad y me gustaba la investigación y yo me encontraba con una situación
un poco curiosa, yo soy muy amigo de Antonio Cabrera, y Antonio Cabrera
era muy… disciplinado, y sin embargo con el concejal casi era más cómodo,
yo me reía más con el concejal que con Antonio Cabrera, los quiero mucho
a los dos, los quiero casi por igual, pero yo con el concejal me reía más,
cuando había algún problema iba al concejal y me lo solucionaba, cuéntalo.

MGP: Bueno lo que pasa es que tenemos los papeles muy bien repartidos, An-
tonio estaba dentro de la Fundación y le tocaba bregar y yo era el político y
tenía más mano izquierda, mas torero, Antonio era más “cuadriculao”, lógico,
era su función. 

Sí, quiero yo seguir, retomando el tema, un poco de historia, con referencia a cuando
se monta el primer Seminario del Carnaval, yo recuerdo, en los años 80, que eran
unos momentos de alegría, todas las ciudades que habían tenido carnavales lo estaban
recuperando, en algunos casos como se ha explicado aquí, había referencias históricas,
documentales, vivían gente que más o menos le aportaban, como había sido el carna-
val y podían recuperarlo, Cádiz lo que tuvo es que nunca dejó de tener carnaval, lo
tuvo encubierto, lo tuvo disfrazado, quien mejor que el carnaval para estar disfrazado
y no hubo que inventar nada, lo que hubo es que quitarle todas las postillas que le
habían salido, todo eso que se le había pegado que no era y surgió lo que era, que era
tan natural como siempre había sido. Conseguimos también a partir del seminario,
que el primero fue mucho más local, planteamos estructurar, investigar, darlo a co-
nocer y otro tercer tema que no se ha hablado y se va a hablar ahora que era posicionar
el carnaval de Cádiz como referencia, eso al primer año no funcionó pero al segundo
año el compañero Cabrera, que teníamos visitas de concejales de fiestas de media Es-
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paña, que venían a que le hiciéramos el programa y una vez uno nos montó una
bronca terrible por teléfono, le tuve que decir que viniera a Cádiz y vino porque decía
que cómo habíamos puesto el carnaval en marzo, que el carnaval es en febrero y hubo
que explicarle que si la cuaresma, cuando cae pues es el carnaval. Este hombre había
visto febrero y que esto era por siempre febrero y que nosotros nos lo habíamos llevado
a marzo.

ACC: Era el concejal de Fiestas de Getafe, le hicimos, muy barato claro, en la
imprenta que nos hacían las cosas, una fajilla para quitarle la fecha al cartel,
además el cartel, había copiado el de baturrillo que había salido un año an-
terior, sin pedir permiso ni na, le mandamos una fajilla para que cambiara la
fecha, para que no se preocupara de que estaba malamente puesta la fecha,
porque había puesto la nuestra. 

Y por ejemplo en la provincia de Sevilla, también hubo carnavales que pusieron la
misma fecha, era en Fuentes de Andalucía, y decían “esto que tiene que ver el cura”,
y decíamos claro, tendrá que ver el cura, igual que ustedes no hacen la Semana Santa
cuando te da la gana, y dijo, no es que la Semana Santa es el primer año que la vamos
a hacer, bueno, y programas, nosotros nos hemos quedado sábados y sábados por la
tarde enseñándole, por ejemplo el carnaval de Málaga, el carnaval de Sevilla, Carnaval
de Jerez, carnaval del Puerto, parte, eso se hacía dándole su importancia, como se lle-
vaba el pregonero, y llamarte por teléfono pidiéndote un pregonero, así, Olvera, etc..
Hay una cosa de las anécdotas, no tiene que ver con esto, pero os voy a contar una
cosa que es muy importante: Vamos a Huesca, a un carnaval que estaba perdidísimo,
a Bielsa, vamos allí, y la que llevaba el carnaval, una señora que era la Jefa de comedor
de un Parador que había allí “¡hombre los de Cádiz!, inmediatamente”, loca de con-
tenta con nosotros, el carnaval allí se había quedado en la Republica, después de la
Guerra, dijo, porque el carnaval se hacía de una forma secreta porque a la gente la es-
taba matando, la Guardia Civil el primer año cogía a la gente, pero claro a las mujeres
de la guardia civil no le vendían carne, no le vendían las legumbres ni le vendían nada,
así que la guardia civil con toda su familia se hacían un poquito los locos y dejaban
que se hiciera el carnaval, pero ellos estaban contentísimos con que hubiésemos ido
los de Cádiz, ellos decían no eran de Huesca, ellos eran del pirineo, ellos no son ni
franceses ni de Huesca, y dicen: Ustedes saben que cuando termina la guerra, ellos
habían quemado el pueblo para que no cayera en manos de los franquistas, entonces
el pueblo está totalmente destruido, la gente vive en Francia, claro de Francia se tienen
que ir porque venían los alemanes y se tienen que ir a vivir como puedan a Bielsa, y
resulta que el organismo que reconstruye la ciudad, da un dinero importante para
que se edifique bien, para que vayan parte de las tropas de moros que han venido a
España y la gente de Bielsa no quería ver un moro ni en pintura y estaban preocupados
porque decían que cómo iban a venir esta gente aquí con nosotros, pero, mala suerte,
o buena suerte para ellos, llega la explosión de Cádiz, y todo el dinero que iban a
mandar a Bielsa, lo mandan a Cádiz para reconstruir el barrio de San Severiano, por
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eso ellos estaban contentísimos de que en Cádiz hubiera habido una explosión, así
que nosotros para ellos éramos una familia contenta y feliz.

AR: Y otro de los elementos que los congresos del carnaval nos proporcionaron
fue la cantidad de muestras que conseguimos traer de otros tipos de carnava-
les, recuerdo en la residencia de Tiempo Libre cuando pusimos una muestra
de carnaval de Rio de Janeiro y la gente decía “este es el carnaval bueno”.

Antonio tuvo mucho empeño en conseguir, bueno, Antonio y yo, la realidad hay que
decirlo así, que viéramos otros tipos de carnavales y cantidad de gente que consegui-
mos traer a Cádiz era realmente importante, y sin embargo, lo voy a decir con toda
claridad, el Congreso Gaditano del Carnaval, el congreso que organiza Autores de
forma casi paralela a esta, surge porque había un sector de los asistentes al congreso
que dejaron de asistir porque decían que se hablaba demasiado de otros carnavales y
que eso estaba menoscabando el carnaval de Cádiz, cuando en nuestra opinión y An-
tonio lo ha dicho ahora mismo, era al revés. Recuerdo cuando fuimos a Cebreros,
para que viniera a Cádiz el Carnaval de Cebreros y se sorprendían que fuéramos a lla-
marlos, o el carnaval de Lantz en Navarra, yo creo que eso es una cosa que hay que
explicar claramente.

ACC: Yo creo que uno de los sitios más importantes, eran esos carnavales que
no se habían suspendido, gracias al elemento geográfico, claro, eran sitios to-
talmente imposible de llegar, por ejemplo Cebreros ¿no?, y llevaba un carnaval
de mujeres y lo hacía la prima hermana de Suárez, llegamos allí y para ellos
el carnaval era lo máximo que había en el pueblo, las ovejas, el vino y el car-
naval, y había un montón de gente que contaban una cantidad de cosas que
habían pasado, de vicisitudes malas, porque habían metido preso a parte del
pueblo en carnaval, lo habían sacado, del dinero de las multas que le habían
puesto, después se condonaron y el dinero sirvió para hacerle casas a los más
necesitados, o sea que el carnaval siempre ha sido muy social en todas las par-
tes y en Lantz por ejemplo, allí funcionaba el carnaval como si fuera una co-
operativa, donde todo el mundo estaba implicado, pero para todo, para la
fiesta, para la comida y para estar todos los días de carnaval todo el mundo
junto, ellos distinguían perfectamente a los que venían de fuera a los que te-
nían que pasárselo verdaderamente bien que era la gente de su pueblo, los de
fuera tenían que pagar, los del pueblo no, o sea en un sistema perfectamente
cooperativo.

AR: Se pretendía que hubiera una comparación de los carnavales y que se vieran
distintas formas de celebrar el carnaval, hay carnavales urbanos y hay carna-
vales agrarios y son totalmente diferentes. Les sorprendía a ellos, de que ellos
conocían el carnaval de Cádiz con pequeñas referencias, el de Tenerife, mucho
de ellos consideraban siempre el de Cádiz como la mayor referencia y eso nos
sorprendía a nosotros también, llegar a Cerbero, llegar a Santoña, llegar a
Lantz y ver que se sorprendían que fuéramos a investigar, porque hay que de-

– 261 –

20 congresos investigado el Carnaval

– 263 –

Mesa Redonda



264

– 262 –

cirlo, este señor y yo en tres días nos recorrimos media España buscando car-
navales, y digo tres días porque hicimos cientos de kilómetros buscando car-
navales para venir a Cádiz, después ya no hizo falta ya Antonio se manejó
bastante bien.

ACC: Una de las cosas que llamaba la atención era que en todas las casas había
una gran profusión  de mantones de manila, porque por lo visto la pedida de
mano de la novia se hacía con un mantón de Manila porque el soldado que
normalmente venía de Cádiz llevaba el mantón de Manila que le había com-
prado en Cádiz y esto por lo visto con coplas de carnaval esto funcionó per-
fectamente, así que ellos veían muchos más cercano el carnaval de Cádiz que
el de Tenerife.

AR: Solamente aportar algo más, otra cosa que también intentamos hacer con
esos congresos de carnaval, fue, como se había puesto de moda aquí en Cádiz
lo de la Ostionada, la Erizada, traer también, y conseguimos hacerlo, comidas
carnavalescas, trajimos a la gente de Vilanova que hacen la casotada , nos tra-
jimos a la gente de Jumilla para hacer la comida de Jumilla.

Bueno ya andamos mal de tiempo, si alguien tiene alguna pregunta:
SMT: Como he tenido que salir un par de veces, no sé si has comentado el hecho

de que han sido 20 congresos pero que nos falta la otra parte de la historia.
AR: Bueno, como dijo anteriormente cuando inauguró el congreso Don Santiago

Moreno Tello, esta propuesta de congreso de carnaval, partió de la Asociación
de Autores cuando la presidía don José Ramón Zamora, ahí sentado en la pe-
núltima fila, y bueno, cuando estamos ya organizando el congreso hay un cam-
bio en la presidencia de la Asociación de Autores, a pesar de que el congreso de
carnaval de la Asociación de Autores y la propuesta venía con una asamblea
con acta incluida, el nuevo presidente con su criterio personal, decidió no co-
laborar. De todas formas nosotros intentamos que viniera aquí quien organizó
el primer Congreso Gaditano del Carnaval de la Asociación de Autores que era
D. José Antonio Valdivia pero por cuestiones personales y de salud no ha po-
dido venir, y por eso aquí falta un cuarto ponente que queríamos tener que era
quien nos explicara cómo se hicieron los congresos de la Asociación de Autores
de carnaval por parte de Don José Antonio Valdivia, pensamos también que
llamar al actual presidente no tiene sentido porque no ha querido colaborar
con nosotros, así que no lo llamamos y ahí se quedó eso vacante.

SMT: Bueno, ya para rematar, no sé si Javi Osuna quiere indicar algo porque él
es el responsable junto a José Antonio Valdivia del congreso del año 2012,
que está incluido en esa suma, creo que el Congreso Gaditano del Carnaval
también tuvo algunas cosas buenas, pero Javi en el congreso de 2012, que le
costó lo suyo, y los que estuvimos allí lo sabemos, pero lo tengo que decir, el
congreso de Javi elevó el nivel de los Congresos, es al menos mi opinión, en
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lo que fue el planteamiento, en lo que fueron los trabajos, etc, etc., por si Javi
quiere comentar algo.

JO: Bueno, muchas gracias, lo que sí quiero decir es que fue un congreso en el
que no tuvimos ninguna ayuda oficial con la única excepción del concejal
Bruno García que se portó estupendamente y invitó a comer a Tito Rivade-
reira que fue el estudioso del tango argentino, que de su bolsillo se pagó el
viaje desde Buenos Aires hasta Cádiz y la estancia en un hotel aquí. O sea,
esa fue la única colaboración que el congreso nuestro tuvo por parte oficial,
ninguna más, hubo un acuerdo y entonces se comprometió el entonces con-
cejal Vicente Sánchez que iba a pagar la cartelería, que iba a pagar toda la
documentación que se entrega en el congreso, etc. Y no se pagó, se quitó de
en medio, no dio ningún tipo de explicación, bueno y esto hay que decirlo
tal como es, tan solo tuvimos una ayuda de Agustín Rubiales y del Colegio
Médico que cedió de manera gratuita las instalaciones de su centro y por su-
puesto la colaboración de cada uno de los ponentes, que ninguno cobró, así
como todos los coros que fueron desfilando, el de Julio Pardo, el coro de Kiko
Zamora, el coro de Nandy, etc. En donde se consiguió grabar completa la
obra del Tío la Tiza, completa hasta donde la conocemos hoy día, dicho lo
cual fue el congreso pobre, absolutamente olvidado por el Ayuntamiento de
Cádiz, frente al congreso rico donde todos los recursos se volcaron allí y se
trajo a Carlinhos Brown.

AR: Bueno quiero decir antes de terminar, que también nos falta aquí Carlos
Mariscal que también participó en la organización del congreso, además que
lo cogió con tantas ganas, que nos obligó a hacer tres congresos seguidos, lo
hacíamos bienales pero como pensó que en el 92 había que hacer un congreso
internacional iberoamericano con el 92 y tuvimos que hacer congreso en el
91, 92 y 93, que Antonio y yo decíamos que era excesivo, pero Carlos puso
mucho empeño y lo hicimos.

Si alguien más quiere intervenir.
JRZ: Solamente quiero intervenir para aclarar el tema de, porque la Asociación

de Autores no participa, aquí hay un compañero de la junta Eduardo Bablé,
Nosotros estuvimos en la junta y vimos que no había una relación de la Aso-
ciación de Autores con la UCA, no sabemos por qué. Entonces, lo primero
que hice fue ir a ver al Señor Rector y a la Vicerrectora, nos atendieron mag-
níficamente, empezamos a analizarlo, encontramos a Santiago junto a Hum-
berto González Aguilera, empezó a trabajar también muchísimo, quiero que
quede constancia aquí de eso también, y simplemente como las cosas cam-
biaron, pues dimitimos toda la junta y han celebrado elecciones y ha apro-
bado la directiva que su criterio tendrá, ha cambiado el criterio, que le vamos
a hacer, pero que nosotros queríamos unificar los dos congresos, unificarlos
todos era nuestra idea, colaborar con la UCA, colaborar con el Ayuntamiento,
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los participantes, con los autores, pero que fuera la universidad la que aglu-
tinara y coordinara esa función de investigación, porque al fin y al cabo el
congreso lo que hace es aportar investigaciones y a tratar temas, nadie viene
aquí a construir una carroza, venimos a hablar de las carrozas que han salido
en carnavales y es una labor de investigación que yo creo que la Universidad
debía de abrazar y capitanear el proyecto.

AR: Si el Dios Momo nos lo permite, la Cátedra del Aula de Carnaval estará en
movimiento a principios de año, estamos trabajando en ella, para hacer una
Cátedra de Carnaval que se va a encargar de hacer cursos, incluso estamos
pensando en hacer un Curso de Expertos y llegar incluso al Máster sobre el
folklore y el carnaval y también el apoyo esencial a la labor que ha hecho el
Aula de Cultura del Carnaval para conseguir que el Carnaval de Cádiz sea
Patrimonio Inmaterial de la Humanidad, y también la Universidad de Cádiz
se ha volcado en apoyar ahora la propuesta del Aula de Cultura.
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JAVIER OSUNA

Muy buenas tardes a todos. Vamos a comenzar una mesa redonda un tanto sui
generis que a mí, yo tengo una participación doble. Por una parte, voy a moderar qué
pasó con aquella agrupación de 1986 que se titulaba “Los tontos de capirote”. Pero
al mismo tiempo de ser moderador, soy un poco el responsable, casi el máximo res-
ponsable de aquella agrupación. 

Por contextualizar un poco qué sucedía, qué pasó ese día en 1986. Estoy ha-
ciendo así con la mano porque están llegando ahora mismo dos grandes protagonistas
de esta mesa. Así que bueno, interrumpo un momentito mientras yo le doy un abrazo
inmenso (besos del encuentro).

Bueno, pues ya estamos todos. Entonces, decía que en 1986 llevaba TVE cinco
años retransmitiendo. Había aterrizado por primera vez en 1981, en el año del Golpe,
de la intentona del golpe de Estado. Ya se había creado la Fundación Gaditana del
Carnaval. Tuvimos ayer a Manolo González Piñero. Y hacía también tres años que se
había puesto en funcionamiento a través de la Peña La Salle-Viña el Seminario del
Carnaval que luego dio origen a esto de hoy que es el congreso.

Yo venía de haber salido en agrupaciones, perdón que hable en primera persona,
pero no me queda otro remedio que hacerlo así. De haber participado en comparsa y
de haber participado en coros. Pero yo era un punta “posturita”que me lo pasaba muy
bien en los coros. Y que con veintitantos años, pues ibas a divertirse y a pasárselo muy
bien en los bailes del Falla y todo esto.

Pero claro, lo que menos me gustaba eran esos tangos retóricos, empalagosos,
tópicos: “gaditana mi rosita temprana”. Digamos que yo me lo pasaba muy bien, pero
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no tan bien interpretando y echaba un poco en falta, pues eso, un poco de pimienta,
de sal un poquito más gruesa y sobre todo, de crítica.

Como ateo convencido, pues tenía muchas ganas y echaba, sobre todo, mucho
de menos las letras de corte anticlerical, que no se producían que a pesar de que ha-
bíamos rescatado el carnaval en el 77. Pues tan solamente hubo un precedente que
fue, ustedes lo recordareis igual que yo, que fue, y la gente de la mesa también, que
fue cuando la chirigota “Los cegatos con botas”, sacaron ese magnífico cuplé de la vi-
sita del Papa en el año 83.

Tan solamente eso, era un oasis en la realidad, no había más nada. Y también
quizás recordaréis una chirigota que se llamaba “El Patata Clemente y los monaguillos
del Palmar de Trille” que sacó el Chimenea que aquello si cayó muy bien porque claro
realmente parodiaba a unos majaras desde la perspectiva, digamos desde el punto de
vista eclesiástico.

Cuando a nosotros nos dio por hacer esto, yo el primer problema que me en-
contré fue formar un grupo. La parte de “alante” más o menos la tenía clara, porque
yo por encima de todo lo que yo quería era tener amigos míos, por eso iban íntimos
amigos míos. Manolo Carrasco, iba Josele, iba en fin, gente muy próxima a mí, her-
manos míos venían dos. Y lo que más trabajo a mí me costó fue localizar, digamos, la
parte de atrás. Porque en esta época, sobre todo en la década de los años 80, hoy día
el bombo lo toca cualquiera, pero entones el bombo nada más que lo tocaban los gol-
fos. Los grandes bombistas eran todos del Cerro del Moro, de la barriada de la Paz o
de Guillén Moreno. Hoy día no, hoy día hay callejeras y hay bombistas de Bahía
Blanca pero entonces no.

De ahí que yo contactase, y era clave, con este señor que está en la esquina que
es Carlos, que él tenía ya mucha experiencia. Había salido en muchas agrupaciones y
a la vieja usanza como antiguamente los chirigoteros, firmamos ese pacto en una
mano. Yo le dije: Carlos, tú me buscas a mí la parte de atrás. Y me dice: “Tú encárgate
de las letras y de las músicas y yo te busco la gente de atrás y eso lo sacamos nosotros
palante”.

Él es Carlos Gómez Caballero que era el punta que iba de mantilla, vestido de
mantilla en la chirigota “Los tontos de capirote”. La delantera era una delantera de
Semana Santa: dos penitentes a lunares, un obispo con una mitra con la simbología
del dólar, el Rubio del aceite con una botella de Koipesol, así caricaturizado con una
melena rubia y todo esto y los romanos de caja, de bombo por ahí creo que está Toni.
Me ha parecido verlo, era él Toni de Cádiz, que era parte de los golfos, claro, eviden-
temente. Entonces, yo quería tener en la mesa gente que vivió aquello en primera
persona.

Nuestra siguiente invitada es amiga íntima, María José Guerrero muy amiga mía
y de aquella época mucho más. Ya estamos todos casados, nos vemos menos pero este
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tipo de historias en aquel momento vivió muy de cerca todo lo que aconteció, todo
el fenómeno de “Los tontos de capirote”, nuestras dudas, nuestros miedos, nuestras
broncas, qué pasó en la calle y todo esto.

A continuación, Fernando Santiago que entonces en 1986 era concejal de IU
junto a Jerónimo Andreu. Eran los dos loros coloraos del Ayuntamiento de Cádiz y
que puso en jaque a todo el partido socialista con esa abrumadora mayoría absoluta
que tuvo buena parte de la década de los 80 en el Ayuntamiento de Cádiz. Pero que
al mismo tiempo, Fernando fue testigo de una recogida de firmas que se hizo en el
mismo Teatro Falla porque las cofradías se agruparon entre ellas para boicotear la ac-
tuación nuestra. Aquello empezó como un rumor, el rumor terminó por constatarse
y, efectivamente, las cofradías se agruparon para boicotear el debut de nosotros en
preselección.

Entonces hubo un grupo de gente de corte progresista que recogió firmas y Fer-
nando ahora nos va a contar. Bien, él también participó de periodista de formación
y también escribiendo.

Como periodista es ella Ana Rodríguez Tenorio. Era compañera de Diario de
Cádiz y entonces con los periodistas de aquella época, con el difunto Emilio López que
no está ya con nosotros, lo vivió también en primera persona, ella por supuesto Ana
María Rodríguez Tenorio, que firmaba todas esas crónicas de mediados de los años 80
junto a Paco Perea. Paco Perea, digamos, que eran los grandes pilares de la información.
También Lalia González Santiago, por supuesto, que estaba en Diario de Cádiz.

Bueno, yo no quiero dar más preámbulo, sino simplemente deciros que cuando
sacamos aquello “Los tontos de capirote”, el nombre resulta que el nombre había sa-
lido. Es decir, Manolo Cañamaque lo había sacado en el año 29, sólo que con un tipo
distinto, es decir, se había aprovechado de la expresión “los tontos de capirote”, pero
no se correspondía la indumentaria, el tipo con el nombre, ni la parte del repertorio
que tenía así una letra de corte anticlerical.

Yo recuerdo que la idea me la da, yo toco a Gómez, a José Manuel Gómez y le
digo:

– ¡quillo, Gómez! ¿tú te lanzarías a esto?

– Qué va, quillo, yo a eso, esto son palabras muy grandes. Yo tengo un nombre
que está bueno para eso “Los tontos de capirote”.

El nombre originalmente es de José Manuel Gómez. Pero él dice que fantástico,
que él apadrina toda esa historia pero que no se lanza.

Bueno, pues antes de meternos nosotros en debate, yo os voy a enseñar de manera
muy rápida, algunos aspectos de aquí como (proyección de imágenes):

– Son las Actas Capitulares del Ayuntamiento de Cádiz en la que se les pide, hay
una intervención de un concejal de Alianza Popular, el concejal Garratón que
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pide en intervención que a nosotros se nos impida cantar en la Final, a esa
Final en la que nos colamos que nosotros mismos no nos lo creíamos. ¿Alguien
me puede ayudar para yo pasar esto?. Ah, vale gracias.

– Aquí viene la relación de todos los concejales: Antonio Gamero, Juan Carlos
Romero, José Antonio Gutiérrez Trueba, Fernando Álvarez Beigbeder, Fran-
cisco Becerra, Manuel Porcel, Juan Luis Garratón que fue el que hace la pro-
puesta, Florencio Molinero; José Blas Fernández (risas). Y ya empiezan los
concejales (más risas y algún comentario), él mismo, es el mismo, es el mismo
los concejales, ja, ja, ja…y Josefina Junquera, está Josefina Junquera, Alfonso
López Almagro “El Lili”, Manuel Castro, José Ruiz Navarro, Manolo González
Piñero, Luis Pizarro y Francisco Fernández Abad. Y en las propuestas, voy al
grano: “El señor Gutiérrez Trueba propone que se dirija al señor Chicano anu-
lando la invitación para asistir al Carnaval de Cádiz”. Bueno, pero es que antes,
disculpadme falta un papel. El caso es que responde, responde (falla el micró-
fono).

– Bueno, el caso es que hay una réplica de Manuel González Piñero que le dice
a Garratón que le está diciendo lo mismo que ya le bahía dicho, que era eli-
minar los gays de la cabalgata, es decir, la cosa es muy fuerte y los concejales
del Partido Socialista se posicionan. Claro que –viene a decirle-“mire usted si
ustedes consideran que esta agrupación vulnera alguno de los derechos funda-
mentales que están en el Código Penal, ustedes tienen ahí los juzgados en la
Cuesta de las Calesas, acudan, denuncien y punto: Nosotros no podemos hacer
ningún tipo de intervención”. Lo dice Pizarro, y lo dice todo el mundo.

– Sí hay un documento curioso que parte de la propia Junta Oficial de Cofradías
de Penitencia. Dice: “La sesión permanente oficial de esta Junta Oficial el pa-
sado 5 del actual acuerda enviar un escrito al director gerente de la Fundación
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Gaditana del Carnaval como entidad organizadora del mismo y en el que se
haga constar el profundo malestar y, por consiguiente, nuestra protesta de todas
y cada una de las hermandades y cofradías de esta capital de la Diócesis por la
agrupación carnavalesca en la que se tratan a nuestras procesiones con absoluto
desprecio e incluso no sólo a la jerarquía eclesiástica sin a la propia Iglesia ca-
tólica…”.

Claro, nosotros hemos titulado esto “intento de censura”. Realmente no la
hubo, es decir, nosotros cantamos lo que quisimos cantar, escribimos lo que
quisimos escribir y nadie ni nada, ni ningún censor. Estos mecanismos de con-
trol que tan bien han explicado los compañeros que han precedido entraron
en ese sentido. Pero sí hubo intento por parte “lógicos” de los sectores más
conservadores.

– Esta es la portada donde salen escoltados los cuatro que tienen más prisa por
irse a su casa. Uno de ellos es Carlos, porque claro, a la salida de la función
nuestra, del primer día que nosotros cantamos, pues hay grupúsculos de todas
las clases hay gente afín y de gente que está con los cuernos metíos pa dentro.
Y ante ese tumulto y esa pajarraca tan grande que se forma, pues, hay cuatro
que tienen que irse. Uno de ellos es Carlos el mantilla, el otro (señala al pú-
blico) eres tú. Y entonces, el Brillantina con los pañuelitos verdes nos prepara
la Nissan Patrol allí afuera para que nosotros, para que saliéramos. Yo perso-
nalmente me negué a salir escoltado y ellos salieron escoltados.

– Bueno, aquí sobre un recorte dice: “para hoy está anunciada la chirigota Los
tontos de capirote que tanta polémica está creando. Anoche en los pasillos del
Falla corrió el rumor de que una orden gubernativa la había retirado del con-
curso, lo que fue rotundamente desmentido a este periódico por el propio go-
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bernador civil de la provincia”. Esta crónica la he traído porque la escribe Fer-
nando Santiago y cuentan bueno, pues que Soplos de vida son los grandes des-
tacados, que nosotros hemos salido escoltados aunque no hubo incidentes, que
fue lo que realmente pasó. De hecho muchos se quedaron un poco, esperaban
que hubiese mayor transgresión o como fuese. Manuel González Piñero que
dice que está “partío” de risa, que son muy buenos y que dice que lo que le
han dolido es que le hayan llamado “nota” (risas). Eso es lo que al hombre más
le dolió.

– Aquí dice “Manuel Merello, el popular Rubio del aceite, está muy serio por los
pasillos. Al principio no quería comentar nada. “La radio me ha pedido una
opinión y le he dicho que de momento no tengo nada que decir”. Pero poco
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a poco, a medida que van llegando amigos y le animan diciendo ¡esto es car-
naval! Y que tampoco se había metido nadie contigo replica: “Mira a mí lo
único que me ha molestado es que me llamen nota, porque no lo soy ¡vale!. Y
apostaba a que había cortado el popurrí porque tenía mucha vida, según me
han comentado”. Ese fue otro de los rumores que decían. No cortamos el po-
purrí, no cortamos nada absolutamente nada. Eso sí, invitaba a que se pensara
porque fue un popurrí que duró tres minutos. Yo me río, te lo juro todavía
porque digo ¡como carajo!. Bueno sí, lo entiendo sí porque no tenía muchos
recursos y lo hicimos muy rápido, pero desde luego tanto fue.

– La anécdota. Francisco Carnota expresidente de la Junta Oficial de Cofradías
llegó a la puerta del Falla, presentó su entrada y cuando le vieron una botella
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pueda grabarles se han dirigido a mí en tono amenazante, coaccionándome
para que no les grabe. Y yo, si llego a un acuerdo para que les grabe, les grabo
porque me debo a mi público”. Al final, no nos grabó con lo cual no se atre-
vió.

– Aquí hay una declaración de Juan Poce, que lo que más le duele a él fue que
nos metiéramos con “la gaditana”, que la comparamos con lisas mojoneras y
todo esto que realmente era una antítesis de piropo, era una manera de decir
vamos a cortar “mi gaditana, mi rosita temprana”. Pero hombre, yo entiendo
a Juan Poce que es de otra época, un fantástico chirigotero que decía: “y para
colmo y ya termino- decía Juan Poce- yo nunca me imaginaba que la pluma
de un autor fuera capaz de escribir una letrilla para insultar a la mujer gaditana
cuando siempre el comparsista … etc, etc.

– Bueno, sigo así muy rápido. La Peña de La Estrella nos da el premio a los más
populares. Ello trae cola y aquello trae cola además, porque las cofradías y lo
digo tal como lo siento son profundamente rencorosas, es decir, son reductos
donde debería de fomentarse todo lo contrario. Y, sin embargo, fijaos, la Peña
La Estrella nos dio el premio a los más populares y entonces, la misma Peña
La Estrella, dos meses después organizaba un concurso de saetas y se tiró cinco
años donde todos los pasos boicotearon el concurso de saetas, es decir, el can-
taor estaba cantando desde la Peña de La Estrella y los pasos iban haciéndole
el feo al cantaor y al que pudiera estar arriba quien estuviera. Eso da una di-
mensión del rencor cristiano reconcentrado (risas).
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tal forma que les dije a los miembros del jurado, a todos, incluso a los de coros
y comparsas que estuvieran muy pendientes de esa actuación, sobre todo a sus
letras. Ya se vio que estaban en forma y breve, que el tipo era raro, pero que
estaban en tiempo y forma, etc., etc.

– Estos son más recortes, yo no quiero aburrir, recortes de aquella época. Vamos
a pasárnoslo rápido. ¡Ah!, nos otorgan un premio los señores de la prensa que
se llamaba la Unión de Periodistas, eso no existe ya hoy día. Ya me dirán ustedes
qué es lo que era, nos dieron también un premio. Se lo habían dado en años
anteriores a Los Cruzados Mágicos, a Los Leones de Correos, etc. Nosotros
fuimos a cantar a Puerto II.

– Y aquí dice que por culpa del cajonazo no pudo hacerse lo que habíamos pac-
tado. Habíamos pactado dos agrupaciones, con nosotros tres, con las que nos-
otros nos sentíamos muy identificadas, sobre todo con “Cubatas” que eran los
mejores. Eran los maestros de referencia y nosotros éramos la consecuencia de
ello. Vamos, no tenemos ni punto de comparación pero sí era el azogue donde
nosotros nos mirábamos. Porque hacían las mejores letras, las más inteligentes,
las más divertidas, cantaban. Eran un modelo a seguir entonces, verdad, ellos
y “las momias”. Entonces nosotros pactamos que si pasábamos a la Final los
tres, íbamos a pasar de los premios y salíamos a reventar la Final las tres agru-
paciones a la vez. Que nos daba igual que nos echaran el telón, era una manera
y estábamos dispuesto a hacerlo. No pudo ser pues mala suerte.
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– Esta es la puerta trasera del Falla, es justo la que da al hospital militar.

– Ahí está Jesús del Río celebrando que los herejes, Jesús del Río no perdón,
Guillermo Riol, que los herejes están entrando ya en el furgón, él lo está con-
tando a la COPE, trabajaba en la COPE. En la COPE estaban entonces él
Guillermo Riol, Jesús del Río el difunto y estaba Manoli Lemos que ahora
vamos con el corto de cuando ellos censuran. Lo vamos a poner en un mo-
mento.

– Ahí está Paco Perea.
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– Esta es la foto de la Final. Ahí están los sufridores miembros del jurado que
fueron muy valientes metiéndonos. Hombre, pues naturalmente que sí. Todos
los aficionados echamos de menos a los Cubatas, aquello fue un crimen. In-
cluso veintitantos años después sigue siendo así. Lo digo yo, sigo pensando
igual.

– Y aquí, aquí estás tú, Ana. Ahí está Ana Rodríguez Tenorio la compañera. Y
ahí estas tú también. Está Paco Perea. Esto es allí en el Falla.
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– Aquí, esto es la recordatoria del Diario de Cádiz. Salimos nosotros todos con-
tentos.

– Y aquí estamos en la calle. Huelga decir que todos nosotros no teníamos otra
concepción que la que nos había inculcado Rosado que repito era nuestro faro.
Era el carnaval en la calle, “las momias” igual, las momias de hecho ese año
iban en una carroza. Teníamos ese concepto.

– Este fue el libreto. Yo aproveché que trabajaba en Super Cádiz. Super Cádiz,
os acordaréis, eran unos supermercados. “Con la familia gaditana” era el slogan.
Estaban Hiper Cádiz y Super Cádiz. Yo les saqué a ellos el libreto.

– Aquí están un poco las letras más claves. Aquí (izquierda) una defensa a “los
cruzados mágicos”, porque ellos aquí a la izquierda, grabaron el anuncio, us-
tedes recordaréis, de Titanlux fueron muy criticados. Entonces yo me acordé
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de “Los belloteros”, que por anunciar una pintura la marca de una pintura con
el pasodoble que hizo Paco de Murillo e hicimos una defensa. Aquí (derecha)
yo creo hacemos una defensa a la mujer, no sé, creo que nos adelantamos un
poquito, creo yo al menos en la concepción.

– Esta era un poco la declaración de principios, pasodoble debería. Que no es el
hábito el que hace al monje, que yo lo que vengo es expresar lo que pienso
cantándole … un poco esto.

– El de “con 20 años fui secuestrado y a mi me dejó muy marcado”. A mí me
parece un secuestro legal la mili. Y esto (derecha) fue un cachondeo, ¿os acor-
dáis de la comparsa Gibraltareños que hacía un pasodoble con las peñas?. Aquí
las peñas eran las parroquias. Entonces por eso decía que el carnaval de los
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curas en Peña Santo Domingo, y claro, eso fue una cosa que les molestó
mucho, eso de llamar peñas a las iglesias, no se lo tomaron con el humor que
yo, que iba.

– Sin duda esta es la letra que más escoció. Fue la más acertada y al mismo
tiempo la más incomprendida. Es el anti piropo que antes decía yo y que nos
metíamos con la gaditana, que Martínez Ares lo digiere tan mal, tan mal tan
mal que me ataca la año siguiente con la comparsa “Esto es Carnaval” y “eso
será tu hermana” y es tipo de cosas. En fin, todo este tipo de cosas. Es una
anécdota, que yo me llevo bien con Antonio pero voy a contarlo. Es lo que
mejor se entendió. Otra (derecha) letra a la OTAN.

– Esta no les gustó mucho a la gente del PSOE porque nosotros aquí hacíamos
alusión al Gal y al asesinato de Mikel Zabala cuando aparece en el Bidasoa es-
posado y todo esto. Entonces yo me acuerdo que algunos concejales del PSOE
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dijeron “esto es apología del terrorismo”. Pues muy bien, que lo digan en un
juzgado….(risas) Vale.

– Y ya los cuplés de la General Motor y lo de que empezaron con un pesebre y
acabaron de aquella manera. Y ya con esto tenemos una muestra yo creo que
bastante más que suficiente de lo que aquello era. 

– ¡Socorro, cómo salgo de aquí!. Vale gracias.

Vámonos con el sonido que es lo que yo tengo ganas de mostraros. Bueno, mues-
tro el sonido y entramos en el debate, ¿os parece?. El sonido es como decía Reguera,
“ubiquemos la acción”. El que a mí me contrata es Super Cádiz, que era un ecuato-
riano que tenía un piquito de oro ¿no?. Le digo yo, “¡quillo!, va a pasar esta historia.
Nos van a cortar”. No porque yo sea Rappel, sino porque yo estaba subcontratado
por él en Super Cádiz como relaciones públicas y como creativo. Y como tal hacíamos
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tonces, como ahora, Presidente de los Autores, yo le conocía porque él había
estado en la Comisión Ciudadana de Fiestas en la época en que Pepe Mena
era Concejal de Fiestas y el Partido Comunista había organizado aquella Co-
misión y aquellos primeros carnavales, entonces él me avisa,

– Hay una agrupación anticlerical muy divertida,

Y yo fui a vuestro local de ensayo con él. Y allí conocí a Javi y a sus hermanos,
yo no lo conocía de nada y lo conocí en ese momento. Cuando llegó el Carnaval yo
conocía a gentes de cofradías y yo sabía la que se estaba montando porque me lo ha-
bían contado amigos míos de la Semana Santa que se estaba montando una muy
grande para boicotear la actuación de Los tontos de Capirote. Entonces empezamos
a recoger firmas pidiendo al Ayuntamiento que garantizase la actuación de Los tontos
de Capirote como el resto. Entonces yo iba con unos pliegos de firmas por el Falla
pidiéndole firmas a todo el mundo y se da el caso curioso de que el único que re-
cuerdo que se negó a firmar fue Miguel Villanueva Iradi. Lo digo para quienes no lo
conozcáis para que sepáis. O a lo mejor era que el tonto era yo más que ellos. Y yo
iba recogiendo firmas y pensaba que el Ayuntamiento tenía, en vez de hacer alarde,
dedicarse a aquello. Había no solo ese palco. Conozco a gente que estaban en otros
palcos que había ido a reventarlo. Y a Miguel pues le dio miedo y una cosa que no
se me olvida nunca que Javi lo sabe porque se lo he contado a Javi, pero yo no lo
había contado nunca, él que provenía del Partido Comunista, aunque en ese mo-
mento se había pasado a militar en el Partido Socialista o le había dedicado unos pa-
sodobles a Carlos Díaz...

JO: Con la comparsa...

FS: Las Coplas, era?

JO: Sí. En la Final creo que fue.

FS: Que me parece fantástico que cada uno le escriba a lo que quiera. Aunque
de alguna manera él me había metido en la relación con los Osuna y tal, luego
yo cuando vi aquel repertorio, que no se si vendría de aquella época, porque
a Javi le llamaban Javi Batasuna. Porque la verdad es que las letras, eran unas
letras radicales. Yo creo, y lo he hablado con Javi muchas veces, aquellos que
abren camino son los que se llevan los primeros golpes. Luego es muy fácil.
Luego todos los que vienen detrás y cantan contra la Semana Santa y contra
la Iglesia, el propio Martínez Ares que escribió aquel pasodoble y fue expul-
sado de su Cofradía, el pasodoble dedicado al Papa, fijate tú la paradoja que
se da, de que aquel que te critíca por una letra, él mismo es expulsado de una
Cofradía. Yo creo que hoy día, las Cofradías, que es un mundo que a mi me
es ajeno y tal, pero yo creo que ellos han terminado aceptando que son sus-
ceptibles de crítica y escarnio como cualquiera. Seguramente todavía hace
falta una gran chirigota que se ría del Carnaval. Creo que eso hace falta, es
algo un poco intocable a mi juicio. Quizás el Libi lo ha intentado alguna vez
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pero hace falta alguna grande que salga en un furgón por la puerta de atrás
del Falla.

JO: Estoy totalmente de acuerdo. Y te veo asintiendo Ana María Rodríguez Te-
norio porque es la gran falta, hay una profunda falta de autocrítica esa se está
dando en el seno de las agrupaciones donde todo es un monumento y un
canto a la libertad pero tú no digas que mi pasodoble no vale un duro con lo
cual es un contrasentido.

Ana Rodríguez: Presisamente, ese mismo año coincidiendo con vuestra apari-
ción, aparece además un cuarteto que no era un cuarteto, eran tres, era el cuarteto de
Rota que supuso otra gran ruptura, de hecho ellos, la primera juerga era como tenía
que ser un cuarteto salen tres y un maniquí porque además es que venían, yo es que
estaba haciendo la información y me tapaba, por los camerinos, de hecho necesitan
el día ese, necesitaban un pañuelo para ponerselo al maniquí, y decían a ti te importa
ese pañuelo, yo llevaba uno de esos que se ponían en el cuello. Total que el maniquí
salió con mi pañuelo. El caso es que, a lo que quería referirme es que ese cuarteto que
a mi entender también supuso una ruptura en la estructura tradicional digamos del
cuarteto, también tenía ese espíritu desenfadado un poco crítico, iconoclasta, de hecho
se reían, tenían, a mi me hacía muchísima gracia, uno de los cuplés1 que decía:

– Sí, sí, sí, somo un coro!

Y se ponía así muy serios. Y ahora somos una comparsa.

– Ay, dios mío de vida!

Entonces hacían eso, se reían un poco del Carnaval, de los carnavaleros, porque
estoy de acuerdo que esa una de las asignaturas pendiente que tiene el Carnaval de
Cádiz, incluso en el Concurso porque estamos de acuerdo en que el Concurso es otra
cosa, todo lo que tu quieras, la calle es la calle, pero el Concurso tiene que tener un
reflejo del espíritu del Carnaval. Y en este sentido tiene que desencorsetarse un poco,
y adquirir más frescura, no se si se podrá hacer o no pero por lo menos esa es mi opi-
nión.

JO: Coincido plenamente contigo y lo vuelvo a reiterar. La gran asignatura pen-
diente es una enorme dosis de autocrítica que necesitan, necesitamos, todos
los autores y del Carnaval actual mucho más. Me gustaría preguntarle a María
José, porque yo decía antes que ella lo vivió muy de cerca, cerquísima, a mi
casa llamaba, las llamadas amenazantes, te vamos a matá, te vamo... a mi me
sudaba el carajo, perdonadme la expresión. Mi madre se asustaba mucho:

– Ay Javier, Ay Javier, que si no se cuanto, que si no se qué...

Recuerdo el teléfono de pared, ese antiguo, y ella que vivió aquello desde primera
fila, insisto muy de cerca, pues nosotros decíamos ¿qué pasa? porque a la vez salía la
rebeldía juvenil ¿qué pasa que no puedo yo cantar ni lo que yo siento ni lo que yo ex-
preso? Entonces a todos nosotros nos retroalimentaba un poco esto, la batería de todo
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esto, cuanto más sabíamos que ellos se estaban indignando y organizando, sí tu mete
corriente alterna que me da exactamente igual, me gustaría preguntarle a María José
cómo lo vivió, como amiga.

María José Guerrero: Yo recuerdo, evidentemente, tu madre es que tenía tres
hijos en la chirigota, no era uno, eran tres, y luego pasamos mucho miedo porque al
principio no sabíamos, si era un bulo, si era menos real, fue la primera vez que se re-
gistró en el Falla los bolsos, había amenazas de bomba, pasamos miedo todos los que
estábamos alrededor. Luego era como excitante, decir esto cómo me lo voy a perder,
fue superdivertido, nos lo pasamos genial, pero tu madre la pobre estaba acojoná, tu
madre además era muy creyente, de unos principios, entonces la pobre, no es que tu-
viera un hijo chungo, es que tenía tres. 

Público: [risas].

MJG: Nosotros no parábamos, Encarna que no pasa ná, pero siempre intentá-
bamos que no se enterara de las cosas. Antes, de todas formas, hemos estado
recordando con Fernando, que íbamos al ensayo, era un sitio genial, era un
almacén de papas.

JO: Sí, era Andrés el futbolista del Cádiz, los más mayores no necesitáis infor-
mación, toda la familia de Andrés eran los paperos, allí en los Chinchorros
de San José. Y tenían dos almacenes de papas, las nuevas y las viejas. Y nos-
otros ensayábamos en el de las papas nuevas de la calle Dorotea que era un
local literalmente pegao al Raúl Calvo, para que nos situemos.

FS: Al lado de tu casa.

MJG: El local también tenía un coche, un jeep, es que Los tontos tienen mucha
transtienda, y fue algo que tuvo que pasar y a mi me parece que a día de hoy
el Carnaval está un poquito parao, osea que no hay temas nuevos, la gente,
tú si pones una agrupación practicamente sabes los temas que van a tocar yo
casi te puedo decir los cuatro pasodobles que van a tocar casi todas las agru-
paciones. Y en aquella época había que comerse la cabeza, había que echarle
narices, nos lo pasamos genial y divertido, verdad, Carlos?

CG: Sí.

MJG: Yo tenía, porque no puedo ir sin contarlo, esto hay que contarlo, mi padre
era, bueno tenía una pescadería y mi padre compró en aquella época una fur-
goneta y me dijo mi padre, la furgoneta es del trabajo no te vaya a ir de ca-
chondeo con la furgoneta, la furgoneta es del trabajo, y lo primero que hice
fue meter a Los tontos de Capirote en la furgoneta, te acuerdas? La caja, el
bombo, el guitarra,... en la furgoneta de pescao. Sí, estuvo bien. 

JO: Se dio una circunstancia curiosa, esto son las casualidades de la vida. La se-
ñora que nos cosió era la misma que cosía para el convento de Santo Do-
mingo...
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Público: [risas]

JO: Y además, además, vivía en la calle Bendición de Dios y la pobre cuando
vio que la cosa iba in crescendo, con toda la pajarraca le digo, por favor no
me vaya a poner que como se enteren, señora usted no se preocupe, le doy
mi palabra que su nombre no sale, y no lo puse en el boletín de inscripción
y me decía, pero tú no te preocupes porque el cura va a ir igual, porque yo
hago la ropa pa los cura...

Público: [risas]

JO: Sí, bueno, apunta Fernando que con el paso del tiempo yo me vestí también
de una figura de un paso, pero eso fue después. Hacemos un paréntesis en el
tiempo. Ya yo de jurao en el año 89 en el Teatro Andalucía en la Final que ya
acostumbraban los jurados a disfrazarse, un amigo mío, amigo nuestro, me
ofreció vestirme de romano pero con la figura de un romano de un paso que
acababan de cambiar.

FS: La Sentencia.

JO: No se si era la Sentencia, un romano. Entonces iba yo que era Gladiator. 

FS: Con dos cachas que parecía Roberto Carlos.

MJG: Y escardao.

JO: Sí, si, porque tenía un penacho de plumas, vamos del que se cimbreaba,
muy gracioso.

CG: A mi me gustaría también que se contara lo del gato.

JO: Sí, bueno, pero cuentalo tú y así no hablo yo tanto.

CG: Bueno pues, como bien dicen la señora madre de Javi, eran tres y un gato.

Público: [risas]

CG: Hicimos los libretos y fuimos a recogerlos y le dije yo a Javi, ¿me llevo los
libretos? No, no, porque en casa caben yo tengo... vale, vale. Y por la mañana
del otro día me llama muy temprano, ¡Carlos vente pa�ca corriendo! ¡Qué ha
pasao una cosa muy chunga! Qué ibamos a la calle precisamente ese día. Se
había meao el gato en los mil libretos.

Público: [risas]

CG: Una peste a meao los libretos. Yo estuve casi desde las diez de la mañana
hasta las tres de la tarde casi, en un patio que tenía la pobrecita mi suegra
con todos los libretos para que se secaran con una pinzita en cada libreto, no
vea la que yo me llevé con la meá del gato...

MJG: El Nota, que se llamaba el Nota.

CG: El Nota, el Nota. 

Mesa redonda

– 297 –– 299 –



300

Intento de censura en Democracia, Los Tontos de Capirote

– 298 –

JO: El Nota, el gato era un gato persa, de estos aristocráticos, así con mucho
pelo y claro todos los libretos, sí se secaron pero la peste...

CG: Claro, si los libretos los llevaba yo en el bolso.

Público: [risas]

CG: Desde entonces me llaman don Gato.

JO: Ese año, recordaréis, y es justo reconocerlo, a los compañeros, hay una chi-
rigota que se habla muy poco de ella, fueron también un poco víctimas de
ese Cádiz profundo del año 86 y fueron la chirigota ̀ Los miembros del jurao�,
¿os acordáis? No solo era una gran candidata a meterse, por supuesto can-
tando, bueno mejor que nosotros cantaban cualquiera, porque nosotros a la
hora de buscar el grupo no buscábamos la perfección ni na, yo ya lo he dicho,
colegas porque si mis colegas cantaban bien, vale, pero si no, no era el caso.
Y `Los miembros del jurao� sufrieron, más que contrastao el acoso por parte
del estamento del Ayuntamiento de Cádiz. Porque antes el jurado era into-
cable. Hoy día, a partir de los 90 ya se normalizó que las agrupaciones ha-
blaran del jurado pero entonces el jurado tenía ese prurito, quillo con esta
gente no te metas. Aquello cayó muy mal, de hecho nosotros le tendíamos
un guiño, les decíamos un guiño en el popurrit, decía `se vio claro en la chi-
rigota, los miembros del jurao, que la junta de gerencia, la trató de censurar
con descaro�. Un día, yo quiero que Carlos también me cuente esto, vimos,
paramos en un bar, y como teníamos la filosofía de lo que mangábamos -en
su acepción más gaditana-, lo hacíamos era pulirlo, pa�comer, nos jartamos,
lo normal, tú que quiere, cerveza, yo con alcohol, sin alcohol, venga, tapitas,
cuantos somos, venga pum llena, la típica reunión que todos hacemos y ahora
el gachó nos cobró una barbaridad, no se si fue setenta mil pesetas, un des-
caro, no te lo puedes ni imaginar, una cosa absolutamente desproporcionada,
que podría valer doce, quince mil pesetas, el gachó se descolgó que era un
disparate, yo que se, acabó la cosa en bronca, le pedimos el libro de reclama-
ciones, rellenamos el libro y sigue tú, Carlos...

CG: rellenamos el libro y yo cogí un mosqueo, yo cuando vi quinientas pelas
por un platito de aceitunas que ni pedimos, la puso el tío, treinta mil pelas,
¿tu tiene dinero? Yo no tengo ná. Y digo, éste es un desgraciao... ¡me llevé un
queso!

Público: [risas]

CG: Éste me ha dado un clavazo, no sabe quien es el hombre de la Mantilla y
me metí el queso en el bolso, y le digo a uno, vámonos ya, espérate que este
tío... que me he llevado un queso, si tuvieramos nosotros corriendo el barrio
Santa María p�arriba pa comernos el queso. Ahora no teníamos pan. Ni pan,
ni cerveza. Y comiendonos los doces Tontos el queso. Anda y que le den por
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culo al tío por el clavazo que nos metió. Y me llevé un queso de verdad.
Comió queso hasta mi suegra aquel año.

JO: Oye, Fernando o Ana, ¿qué periodismo se hacía entonces? Quiero decir de
Carnaval, ¿no?, todavía no había aterrizao o sí ya estaba Paco Navarro ha-
ciendo la crónica en el año 86 ya llevaba tiempo. Contármelo un poquitito.

FS: Bueno, Paco, de alguna manera, hay que decir que le empuja mucho Antonio
Burgos. Antonio Burgos, las crónicas de Carnaval se hacían en el Diario, las
hacía Agustín Merello que hacía el Falla y tal, y Antonio Burgos, el hombre
siempre tuvo muchísimo interés en el Carnaval. Al hombre le gustaba. Y él
era redactor jefe del ABC de Sevilla, entonces al principio lo escribía él y
luego mandaba a Paco. Paco Navarro era de Cádiz, su padre había sido re-
gente de talleres en Diario de Cádiz, su tío Estanislao había sido forense en
la Audiencia y era un tipo entrañable, entonces se venía, se instalaba en el
Pícola, él empezaba a hablar con la gente, y sacaba con Pepe Lucas, no se si
se acordáis el fotógrafo, que nosotros le llamábamos Pepe Papelillos porque
siempre aparecía en Carnaval, Carlitos Sancho, entonces en aquella época era
Radio Cádiz, Radio Nacional con Enrique Treviño, Enrique Márquez, el Dia-
rio de Cádiz y el ABC. Eso era, me refiero a antes de vosotros. Ya luego
cuando comienza a llegar Televisión Española y aquella famosa Final con Los
llaveros solitarios, luego Canal Sur y ya luego todo se has desbordao, pero en
aquel momento el palco, había un solo palco de prensa. Un solo palco, con
una tablita, con su lucecita que allí estaba siempre Agustín, luego con el
tiempo Emilio [López Mompell], Pepe Monforte, pero antes era Agustín y
los fotógrafos Jumán, Vernet, Kiki, me acuerdo una vez que le pusieron en la
tabla esta ̀ chivato Verné�, porque Vernet no se, no se acordaréis casi ninguno
pero Vernet era un hombre que le pasaba fotografías a la policía de las mani-
festaciones, estaba muy vinculao a la policía y tal y faltó poco para terminar
a piñas allí en el palco de prensa, ahora yo veo el foso ese, donde hay tantísima
gente y me acuerdo de aquel palquito donde estábamos pocos, luego ya llegó
Pepe, Enrique Alcina, Tamara, se hacían los equipos aquellos del Diario, La
Voz, llegaron tantos periódicos, emisoras, canales de televisión pero al prin-
cipio era Paco Navarro que escribía para el ABC, Agustín...

AR: ...y después estábamos, hacía la crónica digamos, de lo que era la actuación
y después estábamos lo que llamábamos el módulo serpentina que fuimos yo
con Paco Perea y Emilio López, entonces, yo ya no me acuerdo bien, si nos
turnábamos pero uno por ejemplo hacía la crónica un poco de ambiente, lo
que pasaba, la historia de Los Cubatas había que contarla, la historia vuestra
[señala a Javier] yo me acuerdo de ir por los pasillos, viendo a ver quién se
iba en el furgón, quién no se iba en el furgón, si había capillitas fuera, enton-
ces era todo... las entrevistas a las agrupaciones en los camerinos, por ejemplo
empecé a hacer Carnaval en esos años y yo recuerdo al lado de todo esto,
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unas risas, no reiamos mucho, la primera o segunda vez que fui a entrevistar
a una agrupación y era una comparsa, una comparsa de Enrique Villegas por
el que tengo un gran respeto pero tú sabes como era Enrique Villegas y las
comparsas de Enrique Villegas, creo que era esta de los Hombre lo[bos], creo
que era ese año y entonces yo me fui pa�llá, me fui a mi camerino pero yo
veo salir a un señor muy serio, muy serio, muy serio con una cara de circuns-
tancia que yo decía pero ¿esto no es el Carnaval? ¿cómo se puede estar...? por-
que era una seriedad, lo de la comparsa dura digamos, eso era de una cosa
que te dejaba un poco asombrada y digamos perpleja de que estuviéramos
en una cosa como festiva ¡qué en serio se toman esto! Qué cosa más trascen-
dente y eso es lo que hacíamos, lo que ocurre que no firmaban, las gentes del
Carnaval tienen su mandanga, nosotros sabíamos que el que escribía era
Agustín Merello pero si se enteraban muy bien pero el que firmaba la crónica
de las actuaciones, entonces yo recuerdo que no las firmaba, no se firmaba,
más vale que no se enterasen algunos que te habían puesto mal a tu comparsa
o a tu chirigota. Nosotros tuvimos un años en la redacción, un susto tre-
mendo porque entró un carnavalero de pro, muy conocido...

FS: El Catalán Chico...

AR: Efectivamente...

Público: [risas]

AR: El Catalán Chico que se fue directo,

– ¡Quién es el que ha escrito nosecuanto!-, y se fue directo para Antonio Ri-
vera que era el más grande de la redacción, menos mal porque nos queda-
mos todos, yo no se si estuvo apunto de sacar algo porque alguien había
dicho nosequé. Osea que daba autentico miedo algo que se pudiera decir
de alguien que se cabreara así en la parte esa serie, demasiado densa que la
tenía el Carnaval y yo creo que lo sigue teniendo, como lo tienen las co-
fradías, hay una vertiente de esa línea que tiene similitud con todas las
cosas que son grupales...

FS: A Tamara le pasó hace poco, creo que fue con la comparsa de Juan Carlos
Aragón que la amenazaron y tuvo una historia porque puso algo así, que no
le gustaba aquel año, no se que año era...

AR: Fueron unos años muy así, y luego, como tú decías, fue el último año antes
de que remodelaran el Falla,

JO: Eso es.

AR: Entonces el Falla era un poco así como a la buena de Dios, ¿no? y yo hay una
cosa que tengo que contar que tiene muchísima gracia, éste, Ricardo Villa que
escribía para los niños y todo eso, bueno pues el equipo éste que llamábamos
Serpentina que te digo, Paco Perea, Emilio y yo, además de Agustín que estaba
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con la cosa de hacer la crónica de todas las actuaciones, lo que teníamos era
unos walkie talkie, no había móviles ni nada, entonces el Falla, uno se había
ido arriba a Gallinero a ver que pasaba, otro estaba entrevistando a alguien,
ahora es muy fácil con el móvil, pero entonces la conexión era eso, entonces re-
cuerdo que creo que fue precisamente el año ese en el que estaba la policía, que
si los iban a tener que coger, que si iban a aparecer los otros, un jaleo por aquellos
pasillos y nosotros con el walkie talkie nos cruzamos con Villa y dice Villa,

– Chiquillo ¿dónde vais? Hay que ver como está esto que con el jaleo que
hay, los ruidos que se oyen y vosotros con esos aparatos pues no parece que
estamos en la guerra de Corea!?

JO: Bueno, pues vamos a ir cerrando, vamos a lo justo de tiempo, les agradezco
a todos mucho la presencia a Carlos, María José, Fernando y Ana Rodríguez
Tenorio y yo no me resisto a cerrar contando una anécdota que como dice
Reguera, como ya ha prescrito pues se puede contar. Yo trabajaba en Super
Cádiz, ya lo he dicho, y estaba subcontratao, también lo he dicho, lo que no
he dicho es que me pagaban de aquella manera, cuando quería, cuando po-
dían, y ese tipo de historias. Me llega la información fidedigna que cuando
pase el Carnaval SuperCádiz va a pegar el cerrojazo. Pero yo veo que no me
dicen na. Y como no me dicen na, digo ¿sí?, pues muy bien. Como quiera que
una de las cosas que pusimos en marcha fue la quiniela del Carnaval que no
era yo el inventor, ni mucho menos, ya lo había hecho Pepe Benítez en el año
81, 82 y años anteriores, entonces hicimos una cosa muy parecida, fuimos a
una conocida Agencia por un viaje a Londres con todos los gastos pagados
para dos personas para aquella persona que acertase quien ganaba el primer
premio, segundo premio, tercer premio, así y sucesivamente de todas las mo-
dalidades y como yo vi lo que iba a pasar, digo, un carajo, esto es pa�mi. En-
tonces me compinché con Rubio del Aceite, le dije Rubio yo te voy a pasar la
final entera y ya estamos nosotros dos en Londres, entonces cogimos terminó
la Final, primer premio... fulano, segundo... mengano, tercero... sultano, yo
me fui para la Zona Franca lo metí y nos fuimos, hombre, me la iban a dar a
mi. Eso fue poca vergüenza. Creo que no tenemos tiempo al menos que Santi
me diga lo contrario por si se puede entrar en debate aunque sea rápido.

AR: Yo lo que si pediría a los dos miembros de la chirigota que hay hoy aquí,
para la gente joven que creo no la escuchó, creo yo...

JO: Carlos vente, hay que cantarla.

AR: Como mínimo el estribillo.

JO: El estribillo hay que cantarlo...

AR: Que es de las cosas más divertidas...

[sube un tercer componente]
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JO: ¡Claro! es que el estribillo no decían amén, decía mámen, con toda su in-
tención.

Mámen,
si te gustan las Navidades
somos tontos de nacimiento,
y tontos de Capirote
si por Abril te gusta el incienso.

Público: [aplausos].
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ADELA DEL MORAL(A.M.)

Buenos días. Bueno pues, primero agradecer de esté yo aquí. Estábamos comen-
tando que nos gustaría que algún año en el Congreso del Carnaval el apartado que
hablemos de la participación de la mujer en el carnaval se pusiera en una hora impor-
tante, un sábado a las 7 de la tarde, donde no tuviéramos que hacer un gran esfuerzo
por estar aquí. Así que agradecer de verdad porque hace muchísimo frío y es domingo.
Pero bueno, nuevamente en este congreso somos teloneras, cómo debe ser.

Bueno, pues, de todas maneras a todos los que estáis aquí muchísimas gracias
por vuestra presencia en esta sesión del Congreso del Carnaval. Yo creo que todo el
mundo que me conoce, voy a moderar esta mesa. Doy las gracias anticipadas a quienes
han pensado en mí.

Deciros, que yo tengo mis años miro a Aurora y tengo un poquito más o un po-
quito menos y que tengo la experiencia lógicamente de vivir el carnaval, de haber vi-
vido el carnaval en una época que no era fácil para la mujer. Simplemente y llanamente
porque el carnaval, el concurso no estaba interpretado por una agrupación de mujeres
salvo en alguna agrupación de Puerto Real cantando con la voz más aguda. Hay in-
dicios y documentos en los que la mujer participó en el carnaval pero digamos de una
manera muy efímera y lógicamente cuando nosotras irrumpimos hay un choque social
entre el mismo público que iba al concurso.

Pero bueno, decir, sabéis que, hice la música del coro mixto de los años 80 y no
voy a contar mi historia porque yo solamente he venido a, si lo apunto, lo siento, lo
más relevante fue en el momento de emerger en un concurso totalmente contrario a
presidir la mujer, aunque fuera mixto, compitiendo en un escenario donde la voz de
la mujer y su presencia no era ni bien vista ni aceptada y con poder dirigir aún menos.
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Pero los dos géneros tanto el hombre como la mujer, lógicamente chocaban esas voces,
esas voces de mujeres, chocaba esa presencia y sobre todo el que hubiéramos seguido
en nuestro empeño, pero bueno, mereció la pena.

Y sin más preámbulos vamos a presentar la mesa, esta mesa redonda titulada la
mujer en el carnaval. Y vamos a compartirla con grandes expertas de distintas gene-
raciones como son Aurora, Marta y Carmen. Son mujeres de distintas generaciones
que han vivido y viven nuestra fiesta de manera activa participando, investigando,
creando y defendiendo el repertorio tanto en el escenario del concurso oficial como
en la calle. Y, por tanto, mujeres que han llenado ya muchas páginas de nuestro car-
naval y pueden seguir llenándolo. Tú también Aurora, tú también puedes seguir lle-
nando páginas de nuestra historia (risas). 

Aquí tengo a mi derecha a Aurora Marchante Macías, costurera de profesión,
miembro de la Asociación de Artesanos del Carnaval, ejerciendo su presidencia entre
el año 2004 al 2010, también miembro del Aula de Cultura y del Patronato, así como
de distintas asociaciones vecinales. Se ha dedicado a la docencia enseñando su artesana
y mágica costura en colegios y centros de mayores de manera altruista. Con su arte e
ingenio ha vestido a numerosas agrupaciones carnavalescas en sus distintas modali-
dades. Gran aficionada y entusiasta del carnaval en sus dos escenarios más relevantes:
el concurso y la calle de la que se siente muy orgullosa de haber participado. Y como
ella dice, no es lo mismo antes que ahora, lógico, cada uno lo vivió a su manera. Ya
después tendremos ocasión de comentar este aspecto si sale al hablar. Aurora es una
persona, para mí, con un gran caudal de conocimiento de nuestra fiesta y seguro que
hoy nos va a deleitar con sus aportaciones. 

Parece que el destino nos ha puesto aquí. Carmen Jiménez Barea, lógicamente
de otra generación, gaditana, de 35 años. Me ha dicho que diga la edad. Tú y yo nada
(mirando a A. M.) (risas). Nosotras lo hemos disfrutado más (risas). Todavía le queda
mucho camino a ella. Su trayectoria carnavalesca comienza en el 2007 con la agrupa-
ción La Reina de Juan Fernández. Después ha dirigido y participado en comparsas
de autores como Luis Ripoll, entre ellas La Tarantella y de Faly Pastrana en coros
como La Publicidad hasta Febrero, entre otras. En la actualidad dirige la comparsa
de Juan Moreno Brey que participará en el próximo carnaval con el nombre de La
cara oculta de la luna. Aparte de su historial, que es su tarjeta de presentación, yo qui-
siera agregar de manera personal que Carmen es una mujer con mucho futuro que
interpreta, canta, transmite y dirige sus agrupaciones con arte y con valentía y a la
que me permito dar un consejo, que siga ese camino titánico de competir en la mo-
dalidad de comparsa tan cerrada para la mujer, adelante y no me defraudes. ¡Tú si
que vales!, ¡tú si que vales! (risas).

A su izquierda Marta Ginesta, bueno, yo creo que es la más joven ¿no?. Pero ella
tiene una capacidad muy importante como es la investigación, que creo que también
esto estaba muy cerrado. Pero bueno, eso es lo que se ha dado. Yo toda la información
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que he recibido de carnaval están escritas e investigadas y estudiadas por hombres.
Habrá algunas mujeres, ¿hay muchas?. Entonces me estoy equivocando totalmente
en el congreso (risas).

Yo sé que algo sí hay, pero no he tenido ocasión. Cuando yo me puesto a dar
una conferencia y prepararla, sí me encontré con ese dato. Pero bueno, está claro que
estoy un poquito desfasada en eso. Muchas gracias por la información. Marta Ginesta
es trabajadora social y educadora social especialista en Género. Ha trabajado con per-
sonas mayores y personas sordas. Marta figura en el Colegio Profesional de Trabajo
Social de Cádiz. Actualmente realiza su tesis doctoral sobre mujer y el carnaval de
Cádiz analizando los roles, los espacios, los estereotipos en el carnaval tanto oficial
como callejero. Su investigación la compagina con su trabajo y su participación con
una chirigota callejera feminista desde el año 2013, donde emplea el humor como
catarsis de cambio del machismo. “Mi suegra como ya dije”, podría decir “mi suegro
como ya dije”. Yo creo que es una persona de gran energía, de fuerte convicción en la
igualdad de género y que está realizando un trabajo muy importante en lo que se re-
fiere a la participación de la mujer en el carnaval.

Bueno, ya sin más preámbulos una vez que están todas presentadas y todas co-
nocidas las componentes de esta mesa, vamos a pasar a los puntos a debatir.

Me gustaría que de manera, empezando por la que queráis, tomando la palabra,
si queréis también intervenir… Es que estoy mayor y se me queda la cabeza como en
blanco. Os pregunto ¿qué visión tenéis según vuestra experiencia y percepción, im-
portantísimo, tanto la percepción como la experiencia sobre la participación de la
mujer a lo largo de la historia de nuestros carnavales?. Podéis empezar Carmen, Marta
o Aurora. Desde tu experiencia de lo que tú has vivido en el carnaval, la percepción
que tú has tenido pues lógicamente es muy diferente de la que se puede tener ahora.
Pero tú podrías comentar, analizar, decir bueno, la percepción de la mujer a lo largo
de la vida que yo he vivido como experiencia en el carnaval la he visto así. 

AURORAMARCHANTEMACÍAS(A.M.M.)

Yo voy a leer un papelito que traigo aquí.

A.M.

Tú lee lo que quieras. (risas).

A.M.M.

Buenos días, muchas gracias por habeos levantado de la cama (risas). Bueno, a
mi no me ha costado trabajo porque apenas he dormido. Yo quiero empezar con esto,
con su permiso.

Nací a espaldas del Falla, calle Solano, febrero. El concurso, el bullicio. Del con-
curso sonaba el bombo, ya estallaba mi corazón. Con los niños de mi calle íbamos
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detrás de las agrupaciones haciendo tipo para verlas entrar en el concurso. Sólo en ese
momento no me hubiera importado ser hombre para poder participar. La mujer era
invisible. Ya en casa en la mesa, la radio, la poca comida que había y mi madre co-
siendo, viuda con siete hijos, yo la chica, escuchábamos el concurso hasta el final. Mi
padre cogía la colcha buena que tenía y la empeñaba para ir un día al concurso, nos
llevaba para que viéramos ese momento. Ella decía que no sólo de pan vive el hombre,
tenía cultura y mucha filosofía. Aunque siendo analfabeta había que leerle todas las
noches. Ella amaba su tierra y sus tradiciones, era una mujer andaluza de bandera.
Aunque era analfabeta me enseñó todo lo que sé. Me dio una aguja y aquí la tengo
todavía. Entré en los talleres de modistería a los 12 años. Nada más muchas gracias.
Público: (aplausos).

CARMEN JIMÉNEZ(C.J.)

Lo primero, agradecer la presentación que me ha hecho Adela a la que le tengo
un gran cariño porque Adela fue profesora mía o sea que en parte le debo el estar
aquí. No el estar aquí en esta mesa sino el estar participando en el mundo del carnaval,
de lo debo a ella, porque para mí ha sido totalmente un referente. Mi visión de la
participación, creo que cuando yo empecé a participar ha sido relativamente hace
poco tiempo, a mí como que me ha tocado una época fácil, digo fácil entre comillas
porque tampoco ha sido fácil. Quizás el trabajo sucio te lo llevaste tú Adela…más
sucio, más sucio. Aunque sí que es verdad que todavía hay mucho que trabajar y hay
mucho que cambiar. Y bueno, gracias a Dios poquito a poco vamos consiguiendo
cosas.

MARTAGINESTA(M.G.)

Bueno a Dios no, a nosotras.

C.J.

Bueno, a nosotras claro naturalmente, (risas). Era una frase construida ya. 

M.G

Yo que soy atea reconocida no tengo nada que agradecer.

C.J.

A nosotras que todo nos lo curramos. Actualmente el carnaval sigue siendo ma-
chista, para qué vamos a decir lo contrario. 

A.M.

Creo que deberíamos parar ahí, en un mundo globalizado a lo largo de tu expe-
riencia ¿qué visión tienes? Pues mira yo lo he compartido, no he tenido ninguna ex-
periencia negativa en una situación donde yo me haya visto realmente… de lo que
estamos tratando. La participación de la mujer en este caso con la comparsa he visto
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(C.J.)

MARTAGINESTA( )

(C.J.)

MARTAGINESTA( )

yo una actitud del público o una situación, la mesa que no ha sido realmente para mí
desde tu percepción.

C.J.

Puedo contar anécdotas. Pero sí que es verdad que yo he visto y he presenciado
y he percibido cosas y actos que han sido machistas. Como por ejemplo, cosas tan
sencillas como rellenar el boletín de inscripción y que exista la palabra director, pero
no la palabra directora, la palabra autor y no la palabra autora, por ejemplo, eso que
me entraba una cosa por aquí que me entraban unos nervios. Y cada vez que iba a
echar mi inscripción y mi inscripción estaba corregida, tachada a boli, estaba corregida
por mí. Anécdotas muchas, típico, cuestión como que las mujeres chillamos, las com-
parsas de mujer chillan mucho. Bueno, pues mire usted no es que chillemos, somos
mujeres y tenemos las voces más agudas y puede sonar un poco diferente. 

A.M.

Aurora, tú que piensas de que como dice desde la experiencia de haber estado
en el concurso, como tú comentas que el concurso duraba tres días y no un mes y
medio. Tú estabas ahí y tu madre te llevaba. Tú cuando irrumpe la mujer en el car-
naval, en el concurso, realmente, esta es la pregunta, ¿tú haces así? (te tiras para atrás).
Todas las cosas nuevas que han venido en la sociedad desde ponerse un pendiente un
hombre a ponerse la mujer el pantalón siempre causa conmoción. ¿tú realmente has
sentido, bueno ¡qué raro!

A.M.M.

¿rechazo?

A.M.

No rechazo no. Quiero decir, yo esto no puede estar ya. El sonido esto no es po-
sible o dice bueno, aquí están vamos a escucharlas a ver qué pasa. Te estoy hablando
del principio del principio porque ahora es más habitual ¿no?

A.M.M.

Si yo quería estar en las tablas ¿cómo voy a ver malamente que la mujer pudiera
estar en el carnaval?. Yo no lo podía ver malamente, yo estaba deseando, lo que pasa
es nunca he ido. Porque mi época era invisible para muchas mujeres, yo nunca me
sentí invisible porque yo siempre he estado al lado de mi marido que era peñista. Y
las mujeres en esa época sufrieron lo que las mujeres nada más ellas lo saben, sufrieron.
Mi marido no participaba en ninguna agrupación pero como si participara. Porque
se iba a los ensayos, los ensayos eran una fiesta más para ellos. Se daban su copita, se
daban su comidita y cuando venía ya venía listo de papeles (risas). Entonces, entre el
trabajo y la peña tenía marido cuatro horas, cuatro horas. (risas). Entonces, yo que
voy a decir, si yo envidiaba a él, yo lo envidiaba a él. Porque él estaba donde yo quería
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estar. Yo nunca murmuré, yo me aguantaba, yo tengo mucha paciencia, mucha pa-
ciencia. Yo estoy con mi marido porque tengo mucha paciencia, mucha paciencia.
Público: (risas y aplausos). Y mi marido no es machista, entre comillas, no es machista,
aquí lo conocen todos a Manolo de la Rosa. Y a mi me conocen porque yo iba a todas
partes con él. Eso sí es verdad .

Manolo me decía Aurori yo voy a estar aquí y a mi me tocaba quedarme aquí con
los tres niños. Y las mujeres decían ¡Mira hay que ver! Yo siempre estaba buscando a
mi marido. A mi marido porque lo quería, estaba enamorada de él y iba a buscarlo a
él porque me gustaba estar con él y con toda la gente que me enseñaron mucho, con
Antonio Miranda, con Villegas, con Paco Alba con todos los que han hecho agrupa-
ciones las letras y las músicas que es el engrendro del carnaval. Y esas personas son de
las que yo me he nutrido de ellas. Como yo no podía estar con él, porque yo tenía ca-
beza y yo decía que yo no estaba compitiendo con él porque yo no me voy a meter en
un ensayo ¿qué hacía yo ? Pues cojo la aguja que era mi gran afición, mi casa, marido
y mi aguja. Esto es lo que yo decía. Como yo he sido muy creativa pues yo siempre es-
taba soñando. Yo escuchaba el tralará y yo ya soñaba como me iba a vestir. Pero no me
podía vestir porque estaba prohibido y entonces yo por mucho que soñara no era nada.

Yo no era nada, entonces cuando vino la recuperación del carnaval no, la demo-
cracia. A mi me dijo Pepe Mena, porque mi marido no me preguntaba nada. “Manolo
querrá tu mujer ser jurado de las ninfas”.

Y le decía él, aunque estaba diciendo por dentro no, ¡uy, no no no!. Me decía él
a mí: “lo que ella quiera Pepe, lo que ella quiera Pepe”.

Y yo: Pepe sí, yo voy de jurado.

“Que tú como eres modista, estás en el Centro de Cultura del Pópulo, pues tú
entonces tienes un saber estar para elegir a las ninfas”.

Bueno, pues voy a elegir a las ninfas. ¿Qué pasa? , que como mi asociación es del
Pópulo había entonces una charanga para la cabalgata, yo no iba a salir por todo
Cádiz. Y como a mi gustaba mucho el carnaval, pues venga, ¿de qué nos vamos a dis-
frazar este año? Pues mira las peñas gaditanas todas van de forma humana. ¿Chiquilla
eso que es?. De anagrama de cada peña. Pero con una condición que yo vaya de la
Peña El Molondro, porque yo soy del Molondro. Entonces venga, del Molondro, yo
me hice mi bombo y nos llevamos un montón de premios, mi bombo, mi caja, mi
antifaz y mis baguettes, mis baguetas, baguettes es lo de comer (risas) y la maza. Y yo
me iba con mis amigas.

Mientras él estaba en la comisión de fiestas con Pepe. Él disfrutaba por una parte
y yo por la otra, porque yo le decía: igual Manolo, igual. Igual no, igual, igual, igual,
igual, igual no. Y ya cuando veía la aguja mareá, yo decía: casi igual. (risas)

Había que dar una de cal y una de arena. Entonces, ¿qué pasa?. Él estaba en el
Falla, yo vivía en Ceballos en la esquina del Falla: Yo no podía permitirme el lujo de
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que él estuviera allí en el concurso de disfraces y yo en mi casa. ¡quién ha dicho eso
chiquillo!. Yo no tenía que preguntarle a nadie si yo me iba a poner el bombo o no
me lo iba a poner.

Y dice el alcalde, cuando elegimos a las ninfas, me pasa para atrás: “Mira que
vamos a hacer un cortejo con las ninfas y las que quieran participar del jurado que
participen”. Y digo yo: ¡Dios mío de alma. El bombo cuanto lo voy a lucir yo hoy!
(risas) ¡Uy el bombo y la caja! Dice, pues sí, vamos a salir del Centro Cívico de la Ba-
rriada de la Paz. Entonces los pregoneros eran Felipe Campuzano y Pedro Romero.
Cogimos unos coches de caballos que eso eran los carnavales, eso eran carnavales.
Desde el Centro Cívico paseando a toda la comitiva para elegir a la diosa en San An-
tonio. Entonces vinimos en coche de caballo hasta aquí. Bueno, yo me fui a mi casa,
me vestí corriendo con el bombo, dejé a los niños a mi hermana, venga un taxi.
Cuando yo me ví en medio de San Juan Dios haciendo el ridículo, ¿Dios mío qué
hago? Los Cruzados Mágicos ¿Qué bombo! ¡Que pedazo de disfraz! , ¡Que pedazo de
disfraz!.

Bueno, pues yo tuve la suerte de venirme desde la Barriada de la Paz por todo
el barrio de Santa María, calle Jabonería, todo entrada por San Juan de Dios. Ele-
gimos a la ninfa que también hubo problema. Porque entre el jurado había parti-
darios de cada una de las ninfas: “que si esta no tiene pecho”, “que si esta no tiene
culo”, “que si esta no tiene tipo para salir”…Y yo hacía, (daba un golpe en la mesa):
Chíss, aquí no se va a evaluar esto, aquí se va a evaluar la cultura que tiene, el físico
lo tenemos todas las gaditanas parecido y las caderas parecidas. Y los pechos unas
tienen más y otras menos, lo que pasa es que a ustedes no se les ve lo que tenéis

Público:(risas y aplausos). Vamos a dejarnos ya de tonterías, no meterse con
las mujeres que yo estoy aquí.

Porque había dos mujeres, pero una era Pepi Mayo y tenía que atender su negocio
pero yo cuando me meto aquí no tengo nada que hacer. Y mis hijos y mi marido lo
saben que lo dejo todo hecho y estoy aquí. ¡Manolo méteme los platos en el lavavajillas
que me voy al congreso! 

Público: (risas). Y Manolo como está loco conmigo, siempre ha estado loco,
siempre me ha tratado así. Pero ahora me reconoce lo que yo he hecho a escondidas.
He vestido a los coros a escondidas, he vestido a las comparsas a escondidas porque
mi marido decía que él tenía para mantener su casa. Pero yo tenía que mantener tam-
bién, aumentar el ingreso de mi casa con mis manos que Dios me había dado. El in-
greso. Me saqué mi título y empecé a dar clase. Pero ésta (se señala la cabeza) también
había que alimentarla y yo tenía que tener una ilusión. La ilusión no se puede quedar
aquí (en la cabeza). Tú tienes que luchar para desarrollar lo que tú tienes en tu cabeza
y si tú llegas a desarrollarlo, si tú llegas a convencer a tu marido, mientras que tu ma-
rido está 40 horas en la peña a la semana yo estoy 40 horas pensando de qué me voy
a disfrazar mañana. Y eso es lo que yo he hecho. Luego continuaré otro poquito más
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Público: (risas y aplausos).

A.M.

Creo que ha sido una exposición fantástica y una percepción también fantástica
no hace falta dar mejor contenido como lo ha hecho tú, pero, como en esta mesa te-
nemos a la Sra. Aurora, tenemos a otras generaciones, vamos a ver la percepción –hay que
dar lección también– de la visión de ellas que lógicamente ya hemos analizado y hemos
visto y escuchado estupendamente tu percepción y tu experiencia en el Carnaval que
ha sido magnífica en los primeros estudios.

Vamos a escuchar, hemos escuchado a Carmen y ahora a Marta…

M.G.

Bien, yo como componente de agrupación callejera, pues tengo otra concepción
distinta los tiempos son diferentes pero el machismo no desaparece simplemente que
no está, el machismo es como una mala gripe sin vacuna, ese es el machismo en el
Carnaval. Yo empecé a salí en una callejera gracias al gran referente que era mi her-
mana Susana. Susana es una tía muy polifacética, la gente me confunde, de hecho,
nos parecemos mucho la chavala es muy guapa mi hermana(Risas público), la gente
me dice Susana y yo digo aquí, (Risas del público), yo digo que sí. Porque si me con-
funden con mi hermana po que guay, que orgullo. Y yo salí en la chirigota gracias a
mi hermana Susana, nos llevamos diez años, son muchos años en verdad, yo soy la
más chica de mi chirigota, no la de aquí – se señala la cabeza – en verdad (Risas pú-
blico) y es un grupo, mi chirigota es un grupo, un montón de, muy diverso tenemos
dos ingenieras, tenemos una psicóloga, una socióloga, una trabajadora social, somos
todas unas eminencias, pa vamos a decir, pa que nos vamos a engañar, y nos unía esa
sensación de, esa vueltecita más al Carnaval, no. Si Aurora ha contado todas las difi-
cultades que ella ha tenido en su tiempo, porque nosotras no íbamos a exponer a
través del humor unas dificultades que teníamos nosotras en el nuestro, porque a lo
mejor son dificultades que nos creemos que ya están desaparecidas y no lo están y no
lo están. La de la sexualidad en la mujer, es un tema tabú, el tema de la conciliación
no es real ni la corresponsabilidad tampoco, y hay un montón de micromachismos
que no se llama micro porque sean pequeño, sino que se dan en el orden de lo coti-
diano, que nos pasan todo los días, es decir: si yo me pido un cubata y mi pareja se
pide un café, el café me lo ponen a mí (Risas público), y claro, todas esas cositas del
día a día que la gente dicen eso no es pa tanto es que son muy exageradas (Expresión
de la cara). Pero no cuando te pasa todos los días acaba como corrigiendo las inscrip-
ciones como que va…. Po lo mismo. Pues mi hermana dijo pues vamos a darle una
vueltecita y empezó a crear, porque ella es el artífice de todo esto, vamos hacer una
chirigota feminista y usando el humor como catarsis de cambio, no, el humor es lo
más serio que hay y estábamos agotando ya desde el feminismo todas las pedagogías
posibles y nos quedaba por reirnos del machismo, y esto es lo que estábamos haciendo.
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Y yo voy apoyar mi intervención con un pequeño video de dos minutos, para
que veáis que nos entrevistó el Libi, que la agrupación lleva saliendo desde el año
2009, yo me uní en el año 2013. Anterior al 2009 pues el cuarteto “Una locura según
las escrituras” y luego “Las más mala que te caga” fue el primer cuarteto de mujeres
del Concurso y fue luego una cultura, ya probaron el Concurso y ya nos pasamos a
la calle, no, las compañeras que es un ámbito menos normativo, mucho menos mas-
culino y en la calle pues estamos arropadas todas y estamos mucho más cómoda. En-
tonces voy a poner unos dos minutos, prometo no aburriros muchos, pero para que
veáis ya las pregunta que nos hace el Libi. Esto es cuando salimos con la y Jacky Ke-
neddy. Parodiando un poquito la posición de la dama consorte.

[VIDEO]

M.G.

Pues, me hacía mucha gracia que el Libi nos preguntara por nuestros marios…

A.M.M.

Antes no le preguntarían por las mujeres a los marios. 

M.G.

Exacto, porque siempre a nosotras nos dicen ustedes preparar la mesa de mujeres
en Carnaval, venga, aportar esta visión… Y a nosotras también nos preguntan muchas
veces en la callejera, oye ¿cuándo vais a meter a hombres? Pero de qué, no es que le
digamos que no, bueno si, le decimos que no porque somos un grupo de amigas ce-
rrado, pero tú le pregunta eso al Selu, le pregunta eso al Love, al Sheriff. Por qué a
nosotras que es nuestro espacio que hemos querido conformar una agrupación de
amigas tengo que sacrificar mi espacio pa que tu esté más contento, pa que tú te creas
que esto es la igualdad de verdad, pues no chati. Entonces bueno, ahí también nos
dicen las compañeras que claro nosotras también somos las que nos quedamos con
los niños, entonces cuando nosotros ensayamos con la chirigota callejera, muchas de
estas compañeras hacen malabares, malabares, pa dejar a los niños. Porque no es fácil.
Después dice, también nos preguntan, bueno cuando vais a ir al Falla, pero esto que
es, esto que va por paso, esto es, salgo primero en una chirigota callejera para salir
después en el Falla. No yo… Que adoro, adoro, las agrupaciones en el Falla, pero no
es mi espacio, yo no quiero salir en el Falla, pero no lo preguntan como si claro, una
chirigota callejera y encima de muchachas cantara, es graciosa, bueno a ver si vais al
Falla, porque ustedes tenéis mucho arte….

A.M.

Bueno a mi me gustaría, que no se quedara aquí patente como que esta mesa
aquí de mujeres venimos atacar ni muchísimo menos a los hombres para nada. Lo
que sí es verdad que, desde Aurora desde su visión, la mía que también tengo mucha
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experiencia y percepción, digamos es que, como vivencias, después está Carmen y
después digamos como la historia de la mujer, parece como si nos hubiéramos puesto
de acuerdo, parece como generaciones correlativas, entonces la visión de Aurora de
como ella hablado de sus cosas a la visión de Marta, habéis visto que es muy diferente.
Lo que sí es verdad, que el carnaval siempre ha sido y es un reflejo de lo que vivimos,
entonces ellas que es lo que reflejaba lo que existía en aquel tiempo, yo que es lo que
percibí lo que existía aquel tiempo lo que pasa que gracias a las mujeres como las que
estamos aquí y a muchísimas y muchísimas más y en muchísimos y muchísimos más
ámbitos, poquito a poco pues, se está consiguiendo ya, bueno como tú dices, tu te
mete en tu chirigota está haciendo alusiones a meternos con el hombre… pues será
tan natural como…

M.G.

No es meternos con el hombre, es darle una vueltecita a lo que sufrimos diaria-
mente, que es otra cosa muy diferente… 

A.M.

Lo que tu comentas del café y el cubata, a mí me ha pasado también hace veinte
años o más. De ir con la gente del coro al principio a tomarnos unas copas y a mí
siempre me ha gustado, a mí me decía… yo no sé cómo mi madre me ha dado un can-
diel, que sabíais que era el moscatel ese duro o cuando me dolía la barriguilla me daba…

A.M.M.

Ginebra…

A.M.

¡Mira como lo sabe ella! A mí no me gusta un San Francisco ni una cosita de
esa, a mí me gusta un wiski. Claro un wiski hace treinta años, pedirlo así con siete
mujeres, un wiski vamos que mi hermana me hizo así y to, no pida wiski aquí… Me
entendéis. El Carnaval contamos esta cosa porque el Carnaval no es nada más que el
reflejo de los momentos que estamos viviendo. Yo no voy hablar ya de cosas más eli-
tistas como históricas, social, etc. Que es la realidad, lo que si sorprende y lo que yo
analizo de lo que estamos contando es que todavía tengamos que hablar algunas mu-
jeres así, yo no me he considerado nunca en mi etapa de participación en el Concurso
que estaba no sé agredida incluso por la aceptación, pero si es verdad, que nosotros
pasamos por unos momentos de no sé de indefensión que a mi seriamos inconscientes
en aquel tiempo por no tener la formación que tenéis ustedes o la experiencia de lo
que viene detrás, que es verdad que nosotros bueno que hicimos lo que hicimos sim-
plemente sin, con la ayuda, vamos con la ayuda no, llevamos a nuestras parejas, bueno
antes pareja era también complicado decirlo no, pero ya iban los hombres con nos-
otros las pareja matrimonio o parejas sueltas tanto de mujer como de hombre, y lo
hicimos porque nos gustó y yo iba al colegio y me criticaban porque bueno tú como
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fragmentaria, más segmentada y más concreta, no, porque hay mucho de que ha-
blar.

C.J.

Bueno yo pensando un poco, quizás en el apartado del Concurso, en el ma-
chismo del Concurso, ya que hemos hablado del machismo que existe en la calle ehhh,
en Concurso creo que existe más todavía, pero bueno, imagínate un concurso que
naturalmente es de hombres y sobre todo una modalidad tan totalmente masculina
como la comparsa, todavía más complicado, pues cuesta y sigue costando y me siguen
haciendo las preguntas, a ti te preguntan ¿quién te escribe? (dirigiéndose a Susana Gi-
nesta) A mí me preguntan, oye que tal, ¿cómo se lleva un grupo de mujeres? Pues
mira hijo… hay veces, yo que respondo a esto, no te puedo responder, no más, y
como eso muchas cosas. Hay que tener mucho cuidado de lo que se canta, cuidado
no vayas a soltar un co… por la boca cantando y no hables de temas sexuales, no,
después en la prensa al día siguiente se encarga de recordarte que eres mujer y que no
puedes cantar ciertos temas y además nos ha pasado, nos ha pasado, y entonces bueno,
hay que seguir batallando.

DEBATE DE LA MESA DE LA MUJER EN EL CARNAVAL

MARÍA LUISA PÁRAMO

Yo quería sobre todo preguntar a Carmen, entre vosotras habláis, entre las
mujeres del concurso me estoy refiriendo, habláis supongo, y me gustaría saber,
porque no hay más mujeres autoras, si es un acto de cobardía porque hay que de-
cirlo que también las mujeres somos muy cobarde muchas veces tu misma estabas
diciendo que bueno al día siguiente la prensa podía decir esto o lo otro si es una
cuestión de cobardía o si hay alguna otra cuestión que digamos que impide a parte
de los hijos y el marido, que impide que haya más mujeres autoras. Esa es perdona,
una pregunta. Y luego quería hacer otra ya más personal incluso, tú que has tra-
bajado con distintos autores ninguna autora, en algún momento la agrupación o
tu misma le habéis dicho algún autor oye mira esto no lo sentimos, porque no está
pensado para que lo diga una mujer, porque a mí esto lo noto continuamente en
las agrupaciones femeninas del Falla, que lo que están cantando digo es que no me
hace falta mirar si es el autor o autora esto lo ha escrito un hombre claramente.
Entonces tú en algún momento ha tenido que matizar, aunque solo sea cambiar
una palabra o….

A.M.

Es una pregunta muy buena porque es verdad que en el tiempo que estamos,
como ha evolucionado la presencia de la mujer en el carnaval espero que esto se irá
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normalizándose. Lo que sí es verdad que en el concurso por qué no hay autoras de
carnaval, por qué. Es en el concurso, en la calle es otra cosa.

M.G.

Y además yo añado también, que encima que tenemos dificultad, además nos
acusan de cobardía, sino, bueno, es que sentimos mucha presión, es que la opinión
pública puede llegar a ser muy cruel, y ya no estamos hablando del mero afecto del
concurso que puede llegar a ser hiriente para cualquiera que se presente, es que hay
un doble rasero para la mujer, entonces, es que hay un añadido más, entonces encima
que hay un añadido más, encima somos cobarde, estamos doblemente radial, entonces
más que cobarde es una cuestión educacional, desde la infancia a la mujer no se nos
ha llamado a la inquietud musical de elaboración de letras y esto es educacional es
que no accedemos de igual manera a la cultura del educando y me pongo en el aspecto
de la investigación y no solo hacerlo como callejera. Si, hay estas barreras invisibles
que nos cuesta la propia vida encontrar una guitarra, hemos tenido que aprender la
caja y el bombo. Es que estamos aprendiendo a tocar un bomerán, es un instrumento
celta para este año, que vamos, además, de “La tribu del totem gordo”, (risas del pú-
blico). Yo lo adelanto porque en la calle no pasa na, porque no hay competitividad,
ni na, po yo lo digo. Y nos ponemos aprender los instrumentos, sabes, y no pasa nada
si te equivoca, me acuerdo yo que cuando las callejeras llevábamos un teclado y to, y
yo con una permanente, uno, dos, tres, en las teclas, tu te crees que yo no he estado
siete años en el conservatorio pa´serlo perfecto en la calle, yo pongo mis pegatinas, y
no pasa nada, y si no sale en el primero, el segundo o el tercer pase, lo bueno que
también te da la calle es muchas tablas de poca vergüenza, oye, da igual, no pasa na,
sabes, pero cuando lo haces en el concurso te añade además una doble presión de gé-
nero que no ayuda. Para las mujeres encima llamarnos cobarde es como un clima
más… Yo quería hacer ese matiz, que te parece.

A.M.

Yo de todas manera quería decir, si el tiempo nos abrevia, que en una charla hace
ya tiempo, en el Ateneo Gaditano, decía que, que la mayor culpa la tenemos nosotros
las mujeres tenemos que decir y romper esa barrera de ir al concurso y componer y lle-
var muchas autorías, cuando tu escuchas, las que quieran ir, cuando tú vas al teatro y
escucha música y dirección de Manuel Quintero no sé qué, y no lo conoce nadie, tú
dices este quien es… no le presta atención igual, si decimos música de Antonia pitita
meye, pues tampoco que pasa y hay que hacerlo, hay que demostrar valor, vamos valor,
calidad y empezar y empezar y seguir y seguir, igual yo pienso que es el camino no,
que estamos consiguiendo a base de calidad, a base de estar ahí, a base de decir bueno
pues para el año que viene más presión, más presión y a base de lanzarte al toro o al
ruedo, pues vámonos que nos vamos, al fin al cabo, lo mío no es cosa mía, fue cosa de
un grupo de personas que nos gustaba una cosa y la hicimos porque nos dio la gana y
la hicimos aunque nos diera igual, aunque nos molestara que a veces estamos, nosotros

– 320 –



321

llegamos a sentir un poco de complejo en la calle en aquel tiempo, ojú que viene el
coro de Julio Pardo, uuff, uuff, uuff, que viene el coro del otro, coge por allí…

M.G.

Que Julio Pardo, aunque tenga mujeres en la orquesta no es un coro mixto.

C.J.

No lo tiene, no tiene mujeres en la orquesta, nunca la ha tenido.

LUIS FRADES:

Nunca, nunca, ahhh Nandi si…

C.J.

Si, pero no es una agrupación mixta, es lo que dice Marta, que no es una agru-
pación mixta. Ahora tu sí, antes cuando te tenía que identificar como agrupación
mixta femenina… 

PÚBLICO (sin identificar):

Yo era simplemente una cosilla, un poco relacionado con la pregunta que hacia
ella, de lo que canta una mujer que no canta un hombre o… en mi caso por ejemplo,
yo he salido siete años en una callejera mixta, en la que en la mayoría de los años era
mixta porque salía yo, (risas del público) como mucho hemos salido tres mujeres y lo
demás todos hombres, yo mi papel mayormente era un poco de censura, porque eran
una cantidad de letras y se cantaban las letras que yo como mujer no me sentía ofen-
dida para cantar, a lo mejor se sacaba muchas, muchas ofensivas, y yo al tiempo en el
papel de censurador, esta no, esta no se canta porque esta no la cantaría, osea un poco
para sentirme integrada en el grupo y decir bueno esto es mixto yo no me quiero
sentir mal a la hora de cantar porque tu diga esta pamplina tan grande. Mi suerte
también ha sido es que el grupo ha sido un grupo de amigos, hombres, con su toque-
cito machista que todos tienen, pero al ser amigos pues me han dejado que yo ejerza
ese papel censurador con algunas letras que me han ofendido.

C.J.

Porque eran machista, porque eran machista.

PÚBLICO (sin identificar).

Bueno no, porque eran malas, las que directamente tu canta y te sientes mal por-
que… 

C.J.

No te apeteces cantar.
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PÚBLICO (sin identificar):

Eso.

PABLO:

Yo suelo observar normalmente el carnaval callejero, ósea que el carnaval del te-
atro, las comparsas, lo siento, pero no me llega a mi sensibilidad no quiero decir con
esto nada, sino que me interesa… 

C.J.

Pero todas o algunas…

PABLO:

Ninguna. Lo que más me interesa del Falla son realmente las chirigotas, que es
lo que tiene sentido para mí, lo que sobre todo observo es el carnaval callejero desde
el año 2014, antes no había nacido para el carnaval yo todavía. Yo creo que al menos
en mi percepción hay una cosa que está muy clara para mí, yo noto inmediatamente
cuando una agrupación de mujeres en la calle, lo han escrito mujeres o ha sido un
hombre quien se lo ha escrito, está más claro para mí, que el agua. Eso es una cosa y
me hace ruido, además, es una percepción inmediatamente me hace ruido ver a esas
mujeres cantando cosas, que esta claro que la han escrito hombres. Y luego la otra
cosa es que, yo sí que creo que las mujeres, las agrupaciones de mujeres desde el 2014
hasta aquí, solo puedo hablar de ese tiempo, yo creo que no solo han aumentado en
la calle han aumentado en mi opinión en calidad de lo que se puede escuchar en la
calle, de una forma absolutamente supersónica, yo creo que los textos de mujeres,
pero no solo los textos, los tipos y todo el trabajo teatral que una chirigota o una agru-
pación callejera escenifica, estoy pensando en “Las Presas Ibéricas”, con toda su aptitud
grotesca, lo vuestro tu sabe, yo he escrito además varios artículos sobre vosotras, me
parece fantástico, pero por ejemplo “Las Presa Ibéricas” que hacen un carnaval muy
medieval muy grotesco, maravilloso, maravilloso, yo creo que además es que el gran
público que va por las calles, también el público gaditano, no solo el público foráneo
que viene a Cádiz a ver el Carnaval, valora muchísimo a las agrupaciones femeninas
y en especial y es mi observación, las agrupaciones femeninas que son y en este sentido,
entre comillas auténticamente femeninas, esto es, que las escriben las chicas. Esta es
mi opinión.

PÚBLICO (sin identificar):

Yo disiento de lo que acaba de decir el compañero, porque yo como integrante
de chirigota de mujeres, porque yo digo de mujeres, no digo femenina yo digo de
mujeres, yo he escuchado en la calle algunos de tantos, a gente que están buscando
chirigotas, y he escuchado decir, no estas no, vámonos para esta esquina que estos si
son hombres, el público te da menos oportunidad si eres mujer y luego, y luego tam-
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bién pasa que nos confunden a todas con la chirigota de las niñas (Risas del público),
no sé si a vosotras le habrá pasado, a no son ustedes las niñas, verás que por conside-
rarnos jóvenes pero no somos las niñas porque hay muchas chirigotas de mujeres. Y
luego quería hacer una reflexión en el tema de porque hay menos autoras, es que esto
no solamente pasa en el carnaval, pasa en todos los ámbitos del arte, hay menos mu-
jeres pintoras, menos mujeres compositoras, menos mujeres autoras de teatro, esto
también como autora de teatro, también os digo que también está ese debate y esta
reflexión, entonces hay varias explicación sobre el tema, hay una explicación antro-
pológica que habla como la mujer es la engendradora por naturaleza no quiere decir
la creadora y que el hombre se pone a crear porque tiene miedo a la mujer porque no
se puede quedar embarazado, eso es una teoría, digo cosas que hay ahí, es una teoría
que se habla y se comenta. Me he acordado también de un libro que se llama, es de
una mujer, no me acuerdo del nombre, pero digo el título del libro y lo buscaremos,
que se llama, “Mujer que come con los lobos”, es una reflexión de la tradición de los
cuentos pero visto desde el feminismo y hay un capítulo que habla del tiempo de la
mujer, y como muchas veces, como estamos mediatizadas por el tiempo dedicado a
las tareas domésticas, porque por tradición nos han obligado a que nos ocupemos no-
sotras de las tareas domésticas, digamos que tenemos como un remordimiento de
conciencia (Marta Ginesta – La culpa), la -culpa- de dejar de fregar, de dejar de limpiar
para poder escribir o ponernos a crear, pero eso también, no me puede sentar a escribir
porque tengo que limpiar, uy hay que ver cómo están las ventanas tengo que limpiar
las ventana, no puedo, entonces te lleva to el día haciendo cosas y no te pone hacer
lo que de verdad deberías hacer, lo que es tu destino, lo que es tu obligación y no es
solamente el tiempo que le dedicamos a la casa tenemos que dedicarnos a los ancianos,
tenemos que dedicarnos a los hijos, a los hermanos, si hay un familiar que está en-
fermo al final nosotras cargamos con esa responsabilidad y luego está, el tiempo que
le dedicamos a la estética por la presión social, o no le dedicamos tiempo a depilarnos,
a ir a la peluquería, a ponernos el tinte, eso también es tiempo, que no le dedicamos
a estudiar, a formarnos ni a crear. Daros las gracias a todos.

PÚBLICO:

Aplausos.

FRAN QUINTANA:

Si, bueno, el tema de… quería, es que no, no puedo quedarme sin participar en
este debate, cuando me lo ha preguntado María Luisa, sobre el tema de las autoras,
porque es un tema que a mí me indigna, a mi personalmente me indigna. Como dato
para este año tenemos en el concurso de adultos 138 agrupaciones inscritas, de las
cuales hay una firmada por mujeres, una, la comparsa de… letra y música. Una única
agrupación es escrita por mujeres. Claro a mi me choca y me indigna no, como par-
ticipante de la sociedad, de esta sociedad de esta época que siga ocurriendo esto en
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algo que amo tanto como el Carnaval de Cádiz no, y algo en lo que como autor de
Concurso digamos pues, participo no. Entonces me preguntaba que me hizo a mi ser
autor y que le hacer ser a otra mujer, a una mujer de mi época pues no sentirse lla-
mada. Primero, hipótesis, decíamos, los hombres tenemos más capacidad que las mu-
jeres, falso, falso, para la creación ni artística ni musical puesto que esta demostrado
en otros ámbitos creativos donde, si bien es cierto haya sonado tu número pero indu-
dablemente en el panorama musical actual hay muchísimas autoras, muchísimas au-
toras, aunque, no sé si más, menos o proporcional, pero la proporción en el Carnaval
de Cádiz es ínfima, con respecto a las creaciones musicales y literarias de la mujer en
otros ámbitos. Que hace que el Carnaval de Cádiz no lance a las personas, estas mu-
jeres que tienen cualidades para hacerlo, pienso que hay dos revoluciones, primero
entiendo que es el papel cultural de no protagonismo que le ha tocado a la mujer de
no protagonismo en la sociedad, pero, por otra parte, está el engrandecimiento creo
que desmesurado de los autores del Carnaval de Cádiz dentro de lo que es el hecho
del Carnaval. Antiguamente, las agrupaciones de carnaval, la protagonista era la agru-
pación en su conjunto bueno con el que le escribía, pero no tan importante esa figura
del autor que crece, que tiene mucho que ver también la modalidad de comparsa en
esto, el hecho de centrarnos mucho o poco en el autor, por ejemplo en otras épocas
en los años 50 ó 60 era protagonista el grupo o el director incluso más que el autor
que representaba la copla no, ahora mismo pues parece que se pone muy en auge esta
figura del autor, en mi opinión desmesuradamente, como un comunicador que tiene
un grupo, que, que… Entonces es como si la mujer que nunca se le ha escuchado ver
que tiene que contar esta, pues para ser autor tu tiene que creer que puede contar
algo, tienes que creértelo tienes que decir yo puedo contar cosas interesantes y puedo
ponerme en un lugar donde se me evalúe lo que cuento y en la forma y formato en
que lo cuento, el concurso está exageradamente sobrevalorado en cuanto a esto y esto
choca con esta llamada de la mujer a no dar el cante a no destacar demasiado aque-
darse con los papeles secundarios por eso creo que es una doble dificultad porque a
parte de salir del lugar del no protagonismo de la sociedad se tienen que meter en un
formato de comunicación cultural que es el Concurso del Carnaval de Cádiz, que
esta sobreevaluado que todo lo que pasa se mira con lupa y además de una manera…
a ver cómo puedo criticar esto.

PABLO:

Creo que hay una cuestión, es que enlazando con lo que has dicho, que comparto
plenamente, igual que contigo. Hay una cuestión y estoy seguro, convencido, que
hay muchas más mujeres que escriben y que además lo hacen muy bien, pero que no
tienen la ocasión por muchos motivos de darle esa notoriedad. Uno de los elementos
quizás sea que ellas mismas no se atreven porque en fin, el jurado es un jurado sumario
contra las mujeres en todos los espacios del arte y la producción artística no. Pero yo
estoy seguro de que hay un problema de notoriedad, osea, la presión del patriarcado
respecto a la producción creativa de la mujer es extremadamente exigente y muchas
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veces lo que determinadas élites del patriarcado, no solo hombres, no solo hombre,
sino élites del patriarcado, son excesivamente exigente por un lado y por otro lado
menosprecian cosas muy importantes que las mujeres son.

M.G.

Yo es que voy apoyar lo que dice Pablo, porque todavía somos… las gaditanas
las rositas tempranas / las más bonitas de Andalucía / asómate a la ventana / paloma
del alma mía. Po mira cabeza, sube, te queda con los niños, yo bajo tu cara es mía,
entonces ahí ya partimos de vamos a repartirnos las tareas a ver si me surge a mí el
atrevimiento de empezar adquirir unas habilidades musicales partiendo desde la
misma igualdad de tareas en el clima doméstico…

PÚBLICO:

Déjame tú la flor que me cantas...

M.G.

Tú me cantas, y yo arriba, po no, sube, te quedas con las criaturas que yo me
voy a dar un garbeo.

PÚBLICO:

Hay más estático que una flor…

BLANCA FLORES:

A mí me gustaría hacer algunas puntualizaciones, o mirar hacia también otros
apartados. El tema de la mesa se llama la mujer en el carnaval y evidentemente la mujer
en el carnaval abarca muchos más ámbitos. Yo tuve la suerte de que mi abuela materna
era de Santander, pero le gustaba mucho el carnaval y nos llevaba al Falla y ponía en el
transistor a Mari Carmen Coya hablando de carnaval, entonces, ¿dónde está el papel
de la mujer periodista en el Carnaval? ¿dónde está la mujer en los jurados?, en el jurado
de coplas de Andalucía yo era la única mujer y secretaria, tenía que decirle a Autores,
que, por favor, de vocal algunas más y dos años después pusieron a Mari Carmen Co-
rrales. Habéis dicho dos cosas y me quedo con esas dos cosas para una reflexión final.
Uno, que el Carnaval es reflejo de la vida misma, está claro, en cuantos consejos de
administración o en cuantas reuniones del Grupo Joly, lo que se ven en todas las mesas
son nada más que hombreS, por lo tanto, todavía nos queda muchísimo más camino
que andar, que recorrer, que pelear y en el que estar, a pesar de todo lo que tengamos
en contra. Y lo otro que habéis dicho que todo es ponerse, efectivamente, nosotras
hace cinco años, el primer año nos dio un empujón un hombre que nos ayudó con la
letra y la música éramos nuevas y pusimos nuestra chirigota en la calle, pero luego
todas se han puesto ahora a escribir y las letras ahora mismo prácticamente son de no-
sotras mismas no. Que decirles a los organizadores en general que la mujer en el car-
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El dinero te puede dar seguridad e independencia. Todavía hoy existe una gran des-
igualdad entre el sueldo del hombre y la mujer, ejerciendo ambos el mismo trabajo. 

Os voy a contar un suceso que viví cuando pequeño y que pienso que puede ser-
vir de ejemplo de lo que estoy hablando. Había muerto el marido de una vecina mía
que tenía cinco chiquillos, a ella le quedó una pensión de miseria, que le hizo tener
que limpiar casapuertas y escaleras, para poder sacar a sus hijos adelante. Si la fallecida
hubiera sido ella, a él, le hubiera quedado la pensión completa. Hay mayor desigual-
dad entre un hombre y una mujer. Pues todavía no he visto a una asociación de mu-
jeres que protesten y reivindique la igualdad en esta situación….

M.G.

La Asociación existe, lo que necesitamos es que los compañeros se sumen con
ganas…

FELIPE BARBOSA:

Bueno, simplemente por aclarar que se ha comentado que la participación de la
mujer se ha reducido a la mesa y simplemente por aclarar que ha habido ponencias
además de investigadoras muy importantes como Ana Barceló, María Luisa Páramo
y Estrella Fernández, así que el congreso no se ha reducido a la mesa de hoy, lo que sí
es verdad que hay que intentar también que los Comités Científicos a partir de ahora,
estén integrados también tanto por mujeres y hombres… 

M.G.

Yo no he dicho que no hubiera ninguna, había unas cuantas.

FELIPE BARBOSA:

… pero también quería aclarar esto, que no solamente ha sido la mesa de hoy
que lo ha comentado, Blanca creo que ha sido, la participación de la mujer ha sido
muy importante.

M.G.

Bueno y termino ya, de verdad Santi voy a terminar, jejeje… que no nos nuble
la vista solo el tema de lo cuantitativo en el carnaval, no solo es el número de mujeres,
cuanto más mujeres haya más igualdad vamos a tener, hay que reconstruir lo cualita-
tivo, el por qué, no estamos aquí, hay que preguntarse por qué y ahí daremos con la
clave de lo cuantitativo, porque si solo presionamos y las mujeres si somos unas co-
bardes, atrévete, atrévete, atrévete, y no queremos estar, va a ser una participación de
mentira y queremos estar de verdad y para querer estar, tenemos que tener las mismas
oportunidades, tenemos que repartirnos el hogar, tenemos que tener trabajo, tenemos
que tener unas mismas condiciones, entonces que no nos nuble lo cuantitativo porque
la clave está en lo cualitativo.
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A.M.M.

Yo quiero decir, que al final de mis años, al final, me he regocijado de salir en
cuatro agrupaciones, en cuatro chirigotas de mujeres viñeras, con bombo y caja, de la
Asociación de Mujeres de Acero. Y también quiero saber, que estoy muy disgustada,
porque yo aquí no veo a los autores, y a mí eso me duele mucho, muchísimo me
duele. No sé los motivos que habrá habido ahí, pero yo aquí desde el día que entre lo
eché en falta y hoy voy a salir de aquí echando en falta a los autores de letra y música.
Nada más, muchas gracias.

Mesa redonda
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Exposición Costus y el Carnaval

A mediados de los años

ochenta el Ayuntamiento

de Cádiz adquirió a En-

rique Naya y Juan Ca-

rrero –Costus– la reali za -

ción de unos dibujos en

torno al Carnaval de Cá -

diz. Basados algunos en

agrupaciones reales, basa-

dos otros en comparsas

inventadas, el dúo de ar-

tistas pintó un total de

siete dibujos que a partir

de 1988 –y coincidiendo

con la celebración del III

Congreso del Carnaval–,

fueron utilizados como

carteles y portada de los

correspondientes libros

de Actas hasta la décima

edición de 2002. Por pri-

mera vez se pudieron vi-

sualizar dichas pinturas

de manera conjunta des -

de su incorporación a los

fondos artísticos del Ar-

chivo Histórico Munici-

pal de Cádiz. A partir de

ahora se suman a la co-

lección del ECCO.

Costus por Mijita Dakota
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Los Pipiolos. Enrique Costus, 1986. Febrero, Cádiz
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Pasión Carnavalera. Enrique Costus, 1986. Febrero, Cádiz
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Viaje al centro de la mierda. Enrique Costus, 1986. Febrero, Cádiz
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Los leones de Correos. Enrique Costus, 1986. Cádiz
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Los burros de la CIAS. Enrique Costus, 1986. Febrero
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Los Mojosos. Enrique Costus, 1986. Febrero, Cádiz
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Alaskanteras. Enrique Costus, 1986 Febrero, Cádiz
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